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Sinopsis







Bautista Price tiene 28 años y la vida perfecta, o al menos eso cree. Es gerente de operaciones de la empresa familiar, y está a punto de dar el siguiente paso, casarse con su novio, el amor de su vida, con quien lleva más de una década de relación. Pero todo se desmorona en una semana. Su novio rechaza su propuesta de matrimonio y lo abandona para mudarse a Australia y su padre, de manera inesperada, le da el cargo de CEO a su hermana, una mujer sin escrúpulos ni experiencia. En un instante, todo lo que creía tener bajo control se le escapa de las manos.

Devastado, Bautista se refugia en un bar con su mejor amigo, Tanner, en busca de consuelo. Allí conoce a un hombre enigmático, Arjen Cross, cuya atracción termina en una noche de pasión salvaje e inolvidable. El toque de Arjen lo marca, lo sacude, y Bautista se da cuenta de que ya no es el mismo. Cada beso, cada roce, lo hace cuestionar su vida, sus decisiones y lo que realmente quiere.

Pero la vida le tiene una jugada más preparada. Uno de los proyectos más importantes en la historia de la empresa familiar está vinculado con la empresa de Arjen Cross. El hombre que lo arrastró a una tormenta de deseo ahora aparece como uno de los posibles clientes de su empresa. Bautista se encuentra atrapado en una batalla interna entre su deber, el rencor por todo lo que ha perdido y una pasión ardiente por el hombre que no puede sacarse de la cabeza.

A medida que su deseo por Arjen se intensifica, también lo hacen los secretos que este guarda. Un hombre de 42 años con un pasado misterioso, que podría destruir la vida de Bautista si todo lo que se dice sobre él es cierto. La atracción es inminente e inevitable. Cada mirada es un desafío, cada roce es un peligro. Arjen le muestra su lado lascivo, pero deja entrever su lado tierno y protector, y eso es algo que Bau anhela, porque nunca lo tuvo. Bautista tendrá que decidir hasta dónde está dispuesto a llegar para conseguir lo que quiere, y si sus sueños valen el riesgo de entregarse a un hombre cuyo pasado podría romperlo todo.

¿Podrá resistirse al deseo que lo consume? ¿O sucumbirá a la tentación de un amor prohibido que puede llevarlo al cielo o perderlo en el infierno?


1 Destellos en la oscuridad







Cuando el miedo, la preocupación o el amor llega a mi vida, siempre soy capaz de transformarlo en un poema.

—Mario Benedetti.

Bautista Price se arregló el nudo de la corbata por enésima vez mientras se miraba al espejo. Cerró los ojos y dio un suspiro entrecortado por los nervios.

«Cálmate. Él te conoce, todo irá bien».

Su mano derecha abandonó el trozo de tela verde esmeralda y acarició la camisa blanca que ya comenzaba a mojarse por el sudor. El brillo perlado poblaba su frente. Negó ofuscado. Sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió. Quiso recordar la última vez que estuvo tan nervioso al punto de sudar a mares. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. Sucedió hacía más de una década atrás, la empresa de su padre estaba en bancarrota, los despidos eran el pan de cada día. Bau, como le llamaba su familia, trabajó codo a codo con su padre y su abuelo en la logística de la constructora y en todas las operaciones de la empresa, incluso conociendo a medias el trabajo.

«Una vez que entras a esta empresa, sabes que formas parte de un tesoro. Nunca lo dejes caer».

Las palabras de su abuelo en aquella cama de hospital resonaron en sus oídos. Su abuelo murió una noche fría de invierno cuando Bau tenía dieciocho años , pero el fuego que le transmitió a su nieto, su pasión, nunca se apagó. Baustista cumplió su promesa. La empresa se tornó su corazón, su familia, su amante, su todo. Trabajó jornadas semanales de ochenta horas. Se movió entre sus estudios y ese lugar del que siempre se sintió dueño y padre, al mismo tiempo. La empresa creció de su mano, tenía habilidad para los negocios, para mejorar presupuestos y cumplir contratos imposibles.

Su padre salía al escenario, recibía los honores, las felicitaciones, y Bautista lo miraba desde atrás con una sonrisa. No le molestaba estar en las sombras, no cuando estaba dejando un legado, además nunca estaba demasiado a gusto con su aspecto por lo cual era mucho más fácil mantenerse detrás del telón. Su estatura de un metro sesenta, sus cabellos rubio rojizos, sus mejillas que, cuando estaba en una habitación con demasiada gente, se tornaban de un tono cereza que a muchos le parecía encantador, sin embargo, cuando vas cumpliendo años y tu rostro sigue siendo el de un adolescente ya pierde un poco la gracia. Bau se arregló un mechón de cabello lacio rojizo, contempló sus ojos verde azulados y negó.

«Trabajas demasiado».

Jacqueline, su hermana, dos años menor que él siempre se lo decía. Ella siendo la princesa tenía otras aspiraciones y, de hecho, su vida siempre giró más en las apariencias, en las salidas, en la gente. Era parecida a su padre, todos lo notaban, le gustaba sobresalir y lo demostraba con creces. Bau el ingeniero taciturno, ella la mujer de los números, la economista vibrante. Bautista se avergonzaba de su apariencia, de su voz que era melodiosa, pero no masculina. Jackie, era segura de sí misma, con la belleza que te hace sentir dueña del mundo, y sus padres siempre la alabaron por ello.

«Que lo hicieran».

Bautista estaba acostumbrado a trabajar a favor de los demás, su abuelo siempre le dijo que esto pocas veces se trataba de laureles, sino de encontrar el valor de uno mismo en todo lo que se hace.

Habían pasado doce años desde que comenzó en la empresa, años en los que sudó, lloró y rio, más de una década que lo hizo crecer como hombre y como ser humano.

Acarició su pecho, lo masajeó despacio porque los latidos no se calmaban. Pocas veces recibió un salario acorde a su esfuerzo, no recordaba la última vez que su padre lo llamó a compartir un escenario con él, pero ¿qué importaba ahora?

«El martes habrá una cena en casa. No solo será mi cumpleaños, haré un anuncio muy especial».

Su padre, Berton Price había hablado. Bautista le dio una sonrisa a ese recuerdo, a esa memoria de horas atrás. Todo el mundo lo sabía, todos lo presentían. Su padre tenía 65 años y quería marcharse, quería dejar la empresa y ya tenía a su heredero, el mismo que venía formándose desde que tenía 16 años. Ese día martes cambiaría su vida, pero Baustista, esa noche de domingo, entre la ansiedad y el sudor, quería comenzar con el cambio a partir de ese momento, y ese cambio tenía un nombre, lo había tenido desde hacía diez años.

«Joseph».

Su compañero de secundaria, su compañero de universidad, su sostén, el hombre de ojos cálidos y mirada seductora cuando se lo proponía, el hombre que conocía su piel, su risa, sus enojos, sus nervios, sus gemidos. El hombre con el que quería casarse, el que todo el mundo creía que era solo su amigo, porque el mismo Joseph no había querido que nada de su historia fuera manchada por críticas o juicios externos.

Baustista había aceptado, Berton y Salma desconocían que su hijo era gay, los padres de Joseph también, pero ya no quería seguir ocultando algo que latía en su pecho, su motivo de alegría cuando las cosas estaban mal. Joseph y él merecían ser felices, merecían una vida donde no tuvieran que esconderse, y eso empezaría esa noche.

El hombre se observó en el espejo, sus ojos verde azulados profundos le devolvieron la mirada. Le sonrió a su reflejo.

«Estás haciendo lo correcto».

Se alejó del espejo, se colocó los gemelos de oro en los ojales de su camisa y buscó el saco. Estiró su cabello y lo peinó en un estilo salvaje, como le gustaba a Joseph, incluso a él mismo. Las ondas rojizas y rubias enmarcaban su rostro juvenil, su «carita de eterno bebé», como solía decirle su madre. Observó a un costado del tocador y asió la caja de terciopelo color azul, en ella iba su propuesta, su corazón, sus ganas de construir una vida con el único hombre que amó. Se humedeció los labios, buscó su billetera, y su celular el cual vibró. Entornó los ojos y rio.

—Tanner.

—¿Nervioso? —preguntó la voz del otro lado.

—Me he cambiado de camisa dos veces, ¿eso responde tu pregunta?

—Mierda, entonces vas en serio.

—Es Joseph—replicó—, por supuesto que voy en serio. Es el amor de mi vida.

—Eso no existe.

—Tanner, ya hablamos de esto.

—Sí—interrumpió—, y tú te niegas a escuchar los motivos fundamentados por los cuales, esa tontería no existe.

—Que tu esposa se haya ido no significa que…

—Error—Tanner lo cortó—, mi exesposa se marchó para encontrarse a sí misma luego de que a mi hija le diagnosticaron un tumor cerebral que derivó en una parálisis y retraso mental, así que no, no hay justificaciones, no hay nada que puedas decirme que me haga cambiar de opinión. No existe el amor de tu vida, solo una persona con la que pasarás unos años hasta que alguno encuentre a alguien más.

Bautista resopló.

—Tienes 30 años, Tanner, una hija de tres años. No puedes hablar así.

—Tienes razón—Tanner habló—, tengo al amor de mi vida justo durmiendo en mis brazos, y créeme cuando te digo que no me interesa, ni me interesará nadie más.

El silencio llenó la línea. Ambos hombres se mantuvieron en silencio.

—Amigo.

—De verdad espero equivocarme contigo—afirmó Tanner—, de verdad espero que el imbécil de Joseph Dalton sea todo lo que esperas y más.

—Nunca lo soportaste.

—No me culpes, hay algo en él que nunca me cayó bien, a eso súmale que odia a los negros.

Bautista frunció el ceño y rio.

—¿De qué hablas? Joseph no tiene nada en contra de la gente de color.

—Bau, tú no eres negro, así que no puedes saberlo—señaló Tanner—, de todos modos, espero que él te haga feliz, porque te lo mereces. Nadie más que tú se merece todo lo bueno de la vida.

Bau sintió un nudo en la garganta.

—Voy a emocionarme.

—No, por Dios—Tanner lo cortó—, mejor te dejo. No quiero despertar a Gina, después no hay poder en el universo que la haga dormirse.

—Nos vemos mañana, amigo. Descansa.

—Igual para ti, no espera—Tanner se retractó—, tú no descanses, pero más vale que aparezcas mañana, aunque sea en silla de ruedas porque hay mucho trabajo que hacer.

Baustista negó.

—Imbécil, sabes que Joseph no es así.

—Lo sé, es de los que folla como abuelito.

—¡Tanner!

—¡Adiós! ¡Suerte!

La comunicación se interrumpió. Bautista negó y comenzó a reír. Su corazón había dejado de latir desbocado. Guardó el celular en el bolsillo de su saco, y asió las llaves. Caminó fuera de la habitación, atravesó la sala y llegó a la puerta. Se detuvo con la perilla en la mano.

«A todo o nada».

Abrió la puerta y salió en busca de una nueva etapa, una que no construiría solo. 
 


2 Joseph Dalton







El restaurante no era el típico lugar al que iría Bautista, cuyos gustos siempre fueron simples. Este sitio se caracterizaba por el lujo, la sofisticación y meses de espera para una reservación. Bau usó todos sus contactos para conseguir una cena allí. Era su momento y el de Joseph, era un minuto que los marcaría de por vida y debía ser memorable. Esa pequeña luz que incluso te ilumina en la más profunda tristeza.

Bau pensó en las veces que discutirían a lo largo de su matrimonio, en las veces en que todo parecería derrumbarse por las obligaciones de cada uno, pero bastaría con recordar el instante en que decidieron unir sus vidas para tomar fuerzas y seguir adelante ¿No es así cómo funciona el amor? ¿No es acaso el sentimiento más poderoso de la humanidad?

Llegó al lugar, entregó su llave al valet parking y se detuvo frente a las enormes puertas de cristal. El sudor había regresado. Bau pensó que en cualquier momento iba a desmayarse.

«Lo conoces desde siempre, ¿por qué estás nervioso?».

Bau frunció el ceño y sacudió la cabeza. Era el gerente de operaciones de su empresa, había construido edificios imposibles en tiempo récord, había logrado más que muchos hombres a los 28 años. Era un ingeniero respetado, ¿por qué de pronto iba a morir antes de proponerle matrimonio a su amor?

Se humedeció los labios, se arregló el nudo de su corbata verde azulada que combinaba con sus ojos e ingresó al lugar. La recepcionista le preguntó su nombre y lo llevó a la mesa reservada. Su corazón se saltó un latido cuando notó a la figura imponente ya ubicada en su asiento. Bau se detuvo un instante y lo contempló, se deleitó con el hombre del cual se enamoraría una y otra vez, en cualquier tiempo o espacio.

Su cabello azabache muy corto, su cuerpo ancho y masculino abrazado a un traje gris humo, los dos primeros botones de la camisa negra estaban desabrochados revelando su piel bronceada ¿Cómo carajo había logrado que un hombre como Joseph Dalton se fijara en él? Era un misterio, uno que a Bau ya no le interesaba develar. Joseph era suyo y punto final. Pensar demasiado le quitaba disfrute a las cosas, y esa noche no pensaba perderse ni un segundo.

No quería imaginar el rostro de Joseph cuando sacara el anillo de su bolsillo, se negaba a pensar que, tal vez, habría lágrimas en sus ojos, Bau quería matar las expectativas, para de este modo, sentir por completo, sin pensar en que fue mejor o peor de lo imaginado, solo ese espacio entre ambos, la luz de las lámparas árabes en las mesas y el tintineo de las copas.

Bau caminó hacia la mesa detrás de la recepcionista, los ojos azules de Joseph se encontraron con los suyos y entonces sonrió. Sonrió como la primera vez que se encontraron, como el día en que Bau supo que la felicidad tenía nombre y apellido y la conservaría, lucharía con uñas y dientes por ella.

Joseph se puso de pie, la recepcionista les sonrió a ambos hombres. Bau abrazó a su novio y se dieron un beso corto en los labios.

—Has llegado temprano—dijo con torpeza y obviedad Bautista.

—Me moría por verte—Joseph susurró y le acarició el mechón rojizo que caía sobre su ojo derecho—, estás hermoso.

Las mejillas de Bau se tornaron rojizas, Joseph lo observó con dulzura y le acarició su mejilla derecha. Al cabo de un par de segundos, los hombres tomaron su lugar. Un mesero se acercó en ese instante, los saludó y les entregó el menú. Bau no tenía ojos para nada más que no fuera el hombre bello e increíble a su lado.

—Me sorprendiste con esta cena, ¿celebrando por anticipado? —preguntó y arqueó una ceja.

—No, el anunció de CEO no tiene nada que ver. Solo quería algo especial para nosotros.

Joseph llamó al mesero al cual le solicitó un vino tinto.

—Dime, ingeniero Price, ¿qué se siente ser el nuevo CEO de Price Construcciones?

Un hoyuelo se formó en la mejilla de Bau.

—Eso te lo voy a responder el martes.

El mesero regresó con la botella, los hombres se observaban con cariño. Joseph puso una mano sobre la mano derecha de Bau.

—Te mereces el universo, ¿eres consciente de eso?

Bautista se humedeció los labios. El mesero abrió la botella y llenó sus copas antes de alejarse de nuevo. Bau asió su copa y la levantó.

—Brindemos.

Joseph arqueó una ceja y asintió.

—¿Por qué brindamos?

—Por nosotros, por el futuro.

El hombre asintió y le dio una sonrisa.

—Salud entonces, por nosotros.

Las copas golpearon el cristal de la otra, el vino se meció con suavidad y ambos bebieron un sorbo. El líquido hizo vibrar sus papilas gustativas. Un sabor fuerte, agradable, simple, casi como ellos.

—¿Qué tal tu día? —Joseph preguntó poniendo una mano en su mentón, queriendo escuchar a su novio.

—Lo de siempre, Jacqueline y papá prometieron un plazo de construcción de doce meses sobre el Condominio Seven, ¿puedes creerlo?

Joseph frunció el ceño.

—¿El que dijiste que no podía construirse en menos de dos años a no ser que aumentaran el presupuesto? ¿Qué carajo les pasa?

Bau dio un suspiro y negó.

—No lo sé, es tal su afán de quedar bien, pero de los platos rotos siempre debo encargarme yo. Hablaré con el gerente general de Seven mañana e intentaré explicar y justificar lo injustificable.

—¿No te agota ser el salvador?

Bautista puso los ojos en blanco.

—¿Cuál es la otra alternativa? —indagó con tristeza en la voz—¿Discutir con mi familia?

—Eso es lo primero que debes hacer cuando asumas como CEO. Tener una charla directa con tu hermana, de lo contrario seguirá complicándote la vida.

—Es una pérdida de tiempo. Ellos están acostumbrados a que yo me encargue de todo, incluso lo que no me corresponde. Jacqueline hace solo un año que está metida en la empresa y ya la puso patas arriba. Papá y mamá hacen oídos sordos.—Bau tomó la mano de su novio y acarició sus dedos largos y finos—.Ojalá me acompañaras en la oficina.

—Sabes que eso no se puede—Joseph le apretó la manos—, tengo mi propio empleo y me gusta así, además mi jefe me da plena libertad, estoy en mi elemento. Otra cuestión es que creo que llegaría un punto que ya no nos toleraríamos. Veritas y Price son incompatibles.

—Ambas se dedican a la construcción, yo no veo incompatibilidad. Veritas es muy superior en tamaño, solo eso, sin embargo, ¿por qué piensas que seré incapaz de superarlos?

Joseph arqueó una ceja.

—¿Eso es un desafío? Cuidado, ingeniero—advirtió risueño—, de todos modos, la filosofía de ambos es distinta, quizás cuando tomes por completo el poder las cosas cambien, pero por ahora, sigo pensando que nos hartaríamos del otro.

Bau frunció el ceño y esbozó una sonrisa.

—Amaría estar contigo todo el día, que alguien estuviera de mi lado para variar y apoyara mis decisiones.

—Lo tienes a tu amigo Tanner.

Bau sonrió, pero prestó atención al tono sarcástico.

—¿De verdad te cae tan mal?

Joseph negó.

—No lo sé—esgrimió—, sé que ha sido tu mejor amigo desde hace años, también soy consciente de que es tu perro leal , pero…

—No es mi perro, es mi subgerente. —Bau aclaró.

—¿No es lo mismo acaso? —Joseph rio, pero a él no le pareció gracioso—¿Qué pasa? ¿Ya no te gusta tanto estar casado con tu empresa que quieres aliados?

Bau se arregló la corbata.

—¿A ti te gusta estar casado con la tuya?

—Yo no estoy casado con Veritas, Bau. Esa es la diferencia entre tú y yo.—Joseph se encogió de hombros—. Tengo un equipo genial, me hacen sentir como que estoy en el lugar correcto, pero si tuviera que irme, lo haría.

—¿Sin mirar atrás?

—Así es como uno debe abandonar los espacios donde no se siente cómodo. Sin remordimientos, pero eso solo lo haces cuando tienes confianza en ti mismo, y las agallas para hacerlo.

Joseph le guiñó el ojo y bebió un nuevo sorbo de vino. Bau tragó saliva.

—Siempre admiré eso de ti—confesó—, tu capacidad para cerrar puertas y no abrirlas de nuevo. Yo nunca…

—Ni siquiera lo intentas. —Joseph lo interrumpió—. Créeme, todos sabemos marcharnos de los lugares que ya no nos pertenecen, a algunos solo les lleva más tiempo, como es tu caso.

—Voy a ser el CEO—Bau recordó—, no necesitaré irme cuando sea yo quien trace las reglas.

Joseph le sonrió y le pellizcó la mejilla derecha.

—¿Tan seguro estás de eso?

Bau abrió y cerró la boca varias veces. La cajita de terciopelo ardía en su bolsillo ¿Por qué este hombre lo conocía tan bien? ¿Por qué carajo Joseph se había enamorado de él que solo era una frágil marioneta trabajadora? Y lo peor, ¿cuándo era el momento ideal para decirle que anhelaba que sus vidas se unieran? Que era incapaz de seguir esperando, que soñaba con estar en su cama cada noche.

«Dios mío, ¿puedes calmarte?».

Se lo dijo a sí mismo porque nadie más lo haría.

—Vamos, elijamos el menú. Me muero de hambre.

Joseph dejó la mano de Bau y buscó el menú. Bautista dio un suspiro, y emuló la acción. La carta temblaba en sus manos.

¿Cómo encontrar las palabras correctas que reflejaran todo lo que ese hombre significaba para él?


3 Derrumbe







Nueva York, Estados Unidos.

Dos años atrás.




«La vida es sabia».

Bautista cerró los ojos y se detuvo frente a la puerta del departamento de su mejor amigo, de su mano derecha en la compañía, el hombre que llevaba tres días sin aparecer en la oficina.

Bau golpeó despacio, quizás por miedo a empujar a Tanner a un tormento más profundo, por miedo a que el puñal que su mujer le clavó se alojara en su corazón con más ímpetu.

La puerta se abrió, y Tanner estaba allí, mejor dicho, una sombra de lo que era. Una sombra del moreno risueño que siempre tenía una broma que hacer, que siempre salía de las peores situaciones. Ahora parecía una estatua de cristal con millones de trizaduras, una estatua que se molía por dentro, que se fragmentaba a tal punto que consumiría cada punto de su personalidad.

Bau recordó cuando a su hija le diagnosticaron el tumor y luego sobrevino la parálisis cerebral, cuando un médico le dijo a ese padre que la vida de su hija nunca sería la misma, que dependería de él para siempre, que se olvidara del mundo tal y como lo conocía.

«La amo, es más bella que nunca ahora».

Fue lo que Tanner esbozó mientras la abrazaba, mientras le demostraba a la pequeña y frágil Gina que estaría allí para ella, contra viento y marea, contra huracanes y gigantes.  Amanda, su esposa, sin embargo, reaccionó de manera diferente.

Nadie puede juzgar hasta estar en sus zapatos, Bautista lo sabía, pero irse y abandonar a tu esposo con tu hija cuando ha recibido el diagnóstico más devastador de su historia no hablaba muy bien de ella.

«Necesito sentir que soy más que una madre abnegada, necesito vivir. Perdóname, pero no puedo con esto. Soy incapaz de ser la persona que ella necesita».

Tanner le había mostrado la carta, mejor dicho, se la leyó con la voz entrecortada en un audio de diez minutos que le envió a la madrugada cuando la mujer con la que pensaba envejecer se fue de su lado y ni siquiera se despidió en persona.

Tanner lo dejó pasar, el departamento era un sinfín de objetos desperdigados, como si un huracán hubiera arrasado con cada centímetro de su existencia, quizás lo hizo, quizás su amigo estaba en el ojo de ese huracán, intentando que no se lo llevara y lo destruyera por completo.

Se sentaron en el sofá, uno de cada lado, ambos en silencio. Un silencio pesado e incómodo. Al cabo de unos minutos Bautista se giró hacia su amigo que tenía las manos en su regazo.

—¿Dónde está Gina?

—Duerme—replicó Tanner con una voz muerta.

Bautista abrió y cerró la boca, sin saber qué decir que no sonara a excusa barata o a consejo pseudo psicológico.

—Solo quería ver cómo estabas.

Tanner rio, comenzó a reír fuerte. Su cuerpo se hizo hacia adelante en el sofá, sus antebrazos se posaron en sus rodillas, sus manos juntas.

—Eres tan malo consolando a la gente.

Bau dio un profundo suspiro y se acercó para acortar distancias, ahora estaban pegados. Sus hombros y sus piernas se tocaban.

—Pase lo que pase, saldrás de esto. Eres el hombre más fuerte que conozco.

Tanner lo observó, sus ojos repletos de lágrimas que se negaban a salir porque eso significaba llorar por alguien que no valía la pena, ni el esfuerzo, porque eso significaba llorar por una mujer a la que no le importaron.

—No lo soy—respondió seguro—, tú lo eres.

—No—Bautista lo rodeó con su brazo—, nunca lo fui.

Tanner lloró en su hombro, lloró por minutos que se tornaron horas. Bau lo abrazó con todo lo que tenía, con todo lo que podía ofrecerle.

—Mi madre dice que a veces necesitamos destruir nuestra versión por completo para encontrar una nueva y mejorada.—Sonaba hueco incluso para él—. Detrás de esto hay una enseñanza, hay algo que te hará crecer como ser humano. Estoy seguro, Tanner.

Tanner se apartó, se limpió los ojos y la nariz con el puño de su camisa arrugada.

—Gina me necesita y yo apenas puedo con mi alma—afirmó entre lágrimas—. Solo soy el tipo que hace bromas, que te saca una sonrisa, ni siquiera soy capaz de sostenerme a mí mismo, ¿cómo seré un buen padre? ¿Cómo voy a lograr ser padre y madre a la vez?

—Como lo hacen millones de mujeres y hombres en el mundo—Bautista señaló—, esas personas son iguales a nosotros. Tienen miedos y angustia, pero siguen, y a veces, esa es la única alternativa, seguir, y demostrar que aquellos que te fallaron estaban equivocados.

Tanner se puso de pie, dio unos pasos entre los objetos rotos, y los fragmentos de porcelana.

—Bau, nunca le entregues por completo el corazón a nadie, excepto a tus hijos si alguna vez los tienes, el resto no lo vale.—La frase estaba cargada de rabia y dolor—. Nadie vale tus lágrimas, nadie merece un espacio tan profundo como para derrumbarte.

Bau se limpió las lágrimas y dio pasos hasta estar frente a su amigo. Puso sus manos en sus hombros, miró hacia arriba, porque Tanner le llevaba treinta centímetros.

—Estás hablando desde el dolor ,amigo, pero te aseguro que ahí afuera hay gente maravillosa, gente que daría todo por nosotros, y sí, tal vez todavía no la encuentras, pero aparecerá y ese día, vas a mirar hacia atrás e incluso le darás una sonrisa a ese recuerdo de dolor.

—Dios mío—Tanner comenzó a reír—, solo ruego que Joseph Dalton sea mejor que Amanda, porque de lo contrario, te tocará sufrir mucho, amigo. Horrores.

Bautista le echó un vistazo al lugar donde se había reunido con su amor, con el hombre que ocupaba su mundo antes del colapso de Tanner. El hombre que le demostraba cada día que lo de su amigo no les sucedía a todos, que a veces, el destino no solo te traía demonios, sino también ángeles.

—Mi jefe quiere encargarme una nueva expansión de Veritas.

Bau pestañeó y sonrió. Había estado absorto, ensimismado en sus pensamientos, recordando tragedias cuando el presente le mostraba otra cara.

—Eso es genial, Joseph.—Bau se mordió el labio inferior—¿De qué trata?

Joseph bebió un sorbo más de vino, la carne se enfriaba en su plato y el aroma a albahaca llenaba sus sentidos.

—Es abrir una nueva sucursal—explicó—, la idea es que yo la ponga en marcha y controle los procesos por seis meses como mínimo. El contrato, si todo se da bien, podría extenderse a un año. Ganaría un cien por ciento más de lo que gano ahora.

Bau asintió, no era la primera vez que Joseph asumía proyectos de esa envergadura. Veritas era un gigante.

—Bien, ¿y cuánto tiempo pasarás fuera? —preguntó animado. La nuez de Adán de Joseph se movió.

—Es en Australia, Bau. Me mudo la semana que viene.


4 La cruda verdad







«Me mudo la semana que viene».

Todos sus órganos se sacudieron, su sangre se detuvo y de pronto, el miedo, ese monstruo que intentaba mantener a rajatabla emergió con brutalidad.

—¿Australia?—preguntó con urgencia, aunque quería demostrar tranquilidad—¿Y has decidido irte sin más? ¿Sin siquiera decírmelo apropiadamente?

—Lo estoy haciendo ahora. —Se defendió.

—Joseph, yo te invité a cenar ¿Cuánto más ibas a esperar para contarme?

—Sucedió rápido, yo no quería…

—¿Desde cuándo lo sabes? —Bau preguntó.

—Hace un par de meses, pero no me lo confirmaron hasta hace veinte días.

—¿Cuántas veces nos hemos visto en estos dos meses? Joseph, ¿qué esperabas para contarme?

Joseph negó.

—Sabes que mi trabajo es impredecible, yo también lo soy. Mi impulsividad es algo que admiras, siempre te gustó. Tú mismo lo dijiste.

—Me gusta que evoluciones, pero ¿por qué callarlo tanto tiempo?—Bautista replicó—. Adoro que viajes y regreses a mi lado, pero esto, Dios, jamás hemos estado tan alejados.

—Bau…—Joseph buscó la manera de infundir calma—, solo son seis meses.

«¿Seis meses apartado de ti?».

El muchacho apretó los labios, era ahora. Su boca se abrió y disparó antes que su mente lo detuviera y le dijera que estaba cometiendo un error.

—Cásate conmigo.

—¿Qué? —A Joseph se le descolgó la mandíbula. La confusión llenó su cabeza.

Bau se apresuró a sacar la cajita de terciopelo. Nada estaba saliendo según lo planeado, pero no le importaba. Su amor estaba a punto de marcharse a miles de kilómetros y él no quería quedar atrás, no podía. Si debía rehacer su vida, si debía abandonar todo, lo haría. Sería su sacrificio, estaba acostumbrado a sacrificarse por los demás.

—Sé mi esposo.—Bau abrió la caja, el anillo de platino tenía en el medio un pequeño nudo tallado y decorado con diamantes—. Déjame ir contigo, empecemos en otro lugar, juntos.

—Bau, tú…—Joseph estaba atónito, el hombre frente a él temblaba con la pequeña caja entre sus manos—¿por qué deberíamos casáramos?

La sonrisa nerviosa de Bautista empezó a desdibujarse, segundo a segundo.

—Porque nos amamos, porque queremos un futuro juntos, porque…

—No—Joseph negó con todo su ser—, yo nunca pensé en casarme.

—¿De qué estás hablando? —La voz le tembló, la duda emergió desde sus entrañas—. Dijiste que querías un futuro conmigo, de hecho, hablamos de mudarnos juntos.

—Sí, me gustaría eso, pero no ahora—Joseph aclaró—, no cuando una oportunidad como la de Australia está en mis manos, además tú tienes un trabajo. Vas a ser el CEO de tu empresa, es tu legado ¿Por qué abandonarías algo así?

Bautista sacudió la cabeza.

—¿Y qué con eso? Puedo empezar de nuevo. Tengo talento y hago que las cosas funcionen.

—No, no quiero que renuncies.—Joseph replicó tajante—. No vas a abandonar tu trabajo por mí, además eres un hombre de costumbres, nunca te adaptarías a otro sitio.

«Estúpido y humillado».

Las dos palabras se clavaron como espinas de cactus en el alma de Bautista Price.

—No quieres que vaya contigo—musitó—, nunca pensaste en mí cuando aceptaste esto, ¿verdad? Nunca pensaste que yo podría seguirte a dónde fueras. Por eso no me contaste.

Joseph sonrió y negó, le acarició la mejilla.

—Amor, por favor. Claro que he pensado en ti, lo hago cada día, pero eso no significa que quiera atarme a un matrimonio y…

—Atarnos.—Un nuevo puñal y Bau, para ese momento, ya había perdido la cuenta—. El amor no te ata, te protege. Es lo que siempre creí que ambos deseábamos. Soy tu compañero de vida.

Joseph presionó su mano sobre el puente de la nariz.

—Dios mío, de todas las formas en que pensé que iría esta noche, jamás se me ocurrió esta.

Bau le sonrió con tristeza.

—¿Nunca se te ocurrió que después de años desearía formalizar? ¿Salir de la clandestinidad?

—Bau—Joseph le habló como si fuera un niño haciendo un berrinche, un infante al que resultaba necesario apaciguar—, solo nos hemos tenido nosotros toda la vida, el trabajo y nada más. Ambos merecemos más y lo sabes.  Australia es un horizonte, yo no quiero solo quedarme desde la orilla.

—¿Lo sé? —Bau negó y dio un suspiro profundo. Su vista quedó sobre las mesas cercanas—¿Quieres saber lo que pensé cuando te conocí? —Joseph tenía la vista en el plato ahora—. Me pregunté muchas veces qué hice para tener la suerte de que alguien como tú me mirara, cómo podía tener la fortuna de conocer no solo a mi primer amor, sino a mi alma gemela. Y sí, suena cursi y patético, pero me lo dije a mí mismo cada vez que me miraba al espejo, cada vez que hacíamos el amor y te dormías a mi lado.

—Bau.

—No se trata del viaje, ni de la expansión, ¿verdad? —Bautista preguntó, aunque ya conocía la respuesta—. No soy suficiente para ti, no en esta etapa de tu vida.

—Bau—Joseph le asió una mano y la presionó entre las suyas—, jamás pensé eso de ti. Eres hermoso y yo también me he sentido afortunado de tenerte.

—Entonces, ¿por qué este planteo, Joseph? —Bau apartó la mano, tenía los ojos llenos de lágrimas—¿Por qué no quieres casarte conmigo? ¿Por qué me niegas la posibilidad de acompañarte a dónde vayas?

—Porque es un camino que debo transitar solo, porque necesito más de la vida, y tal vez suene egoísta, pero ¿y si allá afuera nos espera algo mejor?

—Y mientras tanto yo debía esperarte aquí, ¿no es así? —Todas las piezas del rompecabezas encajaron—. Ser el buen novio que te escribe y te dice te amo, te envía fotos subidas de tono, mientras tú estás en un trabajo conociendo a decenas de personas, decenas de potenciales candidatos.

—No hables así—Joseph lo cortó—, jamás te he engañado.

—¿En serio? ¿Me vas a decir que no pensaste en estar con alguien más? ¿Nunca te preguntaste si había algo mejor que nuestra primera vez? ¿Algo más interesante que un amor torpe que comenzó en nuestra adolescencia? ¡Acabas de admitirlo!

Joseph se mantuvo en silencio, un silencio que le reveló a Bautista que su suerte estaba echada. Su corazón sangraba a borbotones. Una herida profunda que nadie podría cauterizar, aunque quisiera. Cada órgano de su cuerpo que latía con amor, ahora se cocinaba en el hedor de la traición y la decepción, la verdad era purulenta y despiadada, una daga llena de óxido directo al pecho. La miseria brotaba de sus ojos en cada lágrima, preguntándose a sí mismo qué hizo mal, cuánto más podía entregar para no perder a un hombre que ya había tomado una decisión.

—Te amo, Bautista—Joseph finalmente habló—, pero el amor no es suficiente a veces.

Bau puso su vista en el plato, en la cena que no comería, en el esfuerzo que sería en vano, en el amor que nunca fue recíproco. En el mundo no había lugar para los débiles, pero tampoco para quienes todavía creían en el amor. El mundo carecía de fragilidad y se negaba a comprender los sentimientos de aquellos que sí lo eran. Bau era incapaz de cambiar su esencia, era incapaz de dejar de creer en las personas y en el amor, sin importar cuánto daño este hombre le estuviera infligiendo.

El celular de Joseph se oyó lejano, como una melodía que derrumba por completo la endeble pared que todavía los sostenía juntos. Los ojos azules fueron al mensaje y tensó la mandíbula.

—Es Lionel—explicó—, debo contestar esta llamada, pero…

—Es por él, ¿cierto? —Bautista escarbó en su plato, entre la carne cortada y las alcaparras—. Estás interesado en ese tipo, pero no estás seguro de si él siente algo por ti.

—Por Dios—Joseph resopló—, dices cada cosa. Lionel solo es…

—El hijo del dueño de Veritas. Uno de los hombres más poderosos de Estados Unidos, mientras que yo soy solo un gerente de operaciones de una empresa mediana, sin perspectivas de un gran crecimiento a largo plazo. Lo entiendo, siempre fuiste bueno con los números. —Los ojos de Bau fueron a los de Joseph, la mentira latía allí, pura y cristalina. Lo más genuino de la podredumbre—. Vete—musitó despacio.

El celular sonó una vez más. Joseph maldijo.

—Bau.

—He dicho que te vayas. —La mirada del muchacho ardía de dolor y furia—. No quiero verte nunca más.

—No—Joseph rogó—, por favor, no terminemos así.

—Yo no terminé nada—Bau contraatacó—, tú lo hiciste. Ahora, lárgate, vete a Australia, a Marte o a dónde te plazca, este imbécil ya no va a seguir esperándote. No soy el plan de respaldo de nadie, ni siquiera el tuyo.


5 Lecciones dolorosas







El abandono es la muerte de alguien que amaste, es el pasar del tiempo tortuoso en donde sabes que esa persona no va a regresar, y que no le importaste lo suficiente para mirar atrás.

El abandono es, quizás, la peor forma de muerte porque debes aprender y acostumbrarte a la pérdida de un ser que por su propia voluntad se apartó de tu lado, debes aprender a lidiar con la culpa que se instala, en donde piensas que hiciste algo malo, que faltaste a tus obligaciones ¿Y si hubiera puesto más de mí? ¿Y si hubiera trabajado menos horas? ¿Y si hubiera ganado más dinero? ¿Podría haber escuchado mejor? ¿Podríamos haber tenido más sexo?

El abandono es ser y saber. Ser suficiente para ti mismo, incluso cuando la mente te dice que fallaste, y saber que hay acciones con consecuencias irreversibles y eres el protagonista de una de ellas. Ya no importa si por un milagro esa persona decide regresar, las cosas nunca serán iguales. Los barcos que se queman no vuelven a flotar en la superficie, no completos, y las maderas incineradas ya no serán capaces de darte cobijo, ni mantenerte en la superficie cuando todo alrededor se hunde.

Caminé sin rumbo esa noche, caminé hasta que los pies me dolieron, caminé hasta que las lágrimas decidieron secarse y liberar mi rostro. Caminé y caminé porque pensé que en algún momento encontraría el sendero de regreso a mí mismo, a la versión de mí que se sentía feliz, a la versión de mí que se sentía afortunada. Era un desperdicio de fuerzas, una pérdida de tiempo porque, me gustara o no, ya nunca volvería a ese lugar.

«Joseph Dalton».

Miré hacia el cielo, ese cielo cubierto de nubes que iban y venían. La brisa movía mi chaqueta, mi camisa desajustada, mi corbata suelta, mi cabello que caía libre después de pasar mis manos por él, de manera cruel e incesante.  Quería arrancarme cada mechón de pelo, quería borrar mi horrible cara, quería desaparecer.

Los autos en su transitar constante, la gente, aunque en menor cantidad debido a que la noche se apoderaba de cada espacio, pasaba a mi lado. Algunos perdidos en sus pensamientos, otros riendo, otros con una tristeza profunda enmarcando su rostro. Me pregunté qué era lo que los atormentaba, si acaso tenía derecho a huir cuando hay personas cuya existencia es un infierno, y también me sentí culpable por eso. Me sentí culpable de mi dolor, me sentí culpable del abandono, y quise reír ante la estupidez, ante mi falta de amor propio.

Estaba rodeado de gente, y percibía a la soledad como mi única compañía. Un ser tan inútil, un pedazo de basura desechable, una cosa que carecía de sentido conservar.

Hay distintos tipos de dolores. Está el soportable, aquel con el que te despiertas, pero luego pasa, está el que te carcome los huesos, ese que se asemeja al ácido que te corroe hasta el punto que mirarte al espejo es una tarea titánica, y luego , como si nada fuera a doler más, está esa aflicción que te borra, esa que te saca de tu historia y te condena a un papel secundario. Ese dolor que te dice que nunca vas a estar completo de nuevo, sin importar los años que pasen. Yo estaba en ese nivel.

Mi vida se había dividido en un antes y después de Joseph Dalton. Pensé en lo que vendría, en mi puesto como CEO en la empresa en donde debería hacerme cargo de todo, como siempre lo hice, pero ahora con un título. Pensé en la gente, la cual ,conocería, en los hombres que, quizás y con un poco de fortuna, llegarían a mi vida ¿Cómo haría para no caer en comparaciones? ¿Qué sería capaz de entregar cuando ya no queda nada de mí?

Me detuve frente al edificio de mi amigo Tanner, del hombre al que ahora entendía en cuerpo y alma. El recepcionista me permitió el ingreso como siempre hacía. Observé mi reloj y me pregunté si quizás estaba durmiendo, luego recordé a Gina quien apenas dormía, así que, supuse que Tanner tampoco lo haría.

Subí hasta el quinto piso y llegué a su puerta, estuve a punto de dar la vuelta, pero de verdad necesitaba un hombro en el cual llorar, alguien que me entendiera. Mis padres ni siquiera conocían a Joseph, mi hermana siempre estuvo más atenta a sus redes sociales y a generar contenido vacío que a mí. No había amigos en el trabajo, solo compañeros, Tanner era lo único real que tenía, era lo único que me quedaba.

Di dos golpecitos y escuché los pasos. Tanner abrió la puerta y observó mi rostro. Su mandíbula se tensó.

—Maldito hijo de puta—dijo entredientes y me envolvió en sus brazos, en su cuerpo musculoso. Me derrumbé en llanto por enésima vez—. Lo sabía, ¡bastardo insensible! ¡Siempre lo supe!

—Debí escucharte—balbuceé mientras me desmoronaba en su pecho—, se va a Australia con su jefe, Tanner. Nunca pensó en casarse conmigo, nunca. A él solo le preocupa la maldita expansión.

—¿Sí? Pues espero, desde el fondo de mi corazón, que le expandan bien el culo y lo dejen tirado, sin nada, para que así aprenda a valorar a la gente que lo quiere.

Me aparté y me limpié las lágrimas. Tanner se hizo a un lado y me permitió pasar. Su departamento era pulcritud y limpieza, observé cada rincón de la sala y me percaté de cuánto había cambiado desde aquella vez que lo encontré perdido entre los escombros de lo que fue su existencia.

—Ven, siéntate.

Tanner me dirigió a la sala, me ubiqué en el sofá, en ese mismo sitio en que tantas veces me senté para consolarlo.

—Perdóname.—Mi voz se entrecortó—. No sabía a dónde ir.

—Tranquilo. —Tanner se sentó a mi lado—. Gina se durmió recién, iba a comer un sándwich e irme a dormir.

Levanté mis piernas y las doblé, me ubiqué en posición india, mis brazos sobre mis muslos.

—No es justo.

Tanner rio ante la tontería.

—Pues bienvenido al mundo real. Aquí nada es justo. Lo que sucede es que hasta ahora no lo habías sentido con todo su peso.

Fruncí el ceño y observé a mi amigo, las palabras salieron y salieron. Le conté cada frase, cada puñal que Joseph Dalton me clavó en ese restaurant. Tanner me escuchó sin interrumpir, se mantuvo estoico, dejando que mi angustia fuera la protagonista, a pesar de que su propia historia era mucho más cruda.

Saqué el anillo y lo abrí delante de él, ambos observamos los detalles.

—Es hermoso—dijo Tanner—, yo me habría casado contigo, aunque fuera por el anillo.

Cerré los ojos y una sonrisa se dibujó en mis labios, una sonrisa tan necesaria e inesperada.

—La próxima vez voy a proponerte matrimonio a ti.

—No pierdas el tiempo, yo ya no me caso.

—¿Ni siquiera conmigo? —pregunté en tono de broma.

—Especialmente contigo, ¿quién quiere un bebé llorón cuando ya tengo uno?

Esta vez ambos reímos, Tanner puso la mano en mi pierna.

—Vas a sobrevivir—dijo seguro—, este no es el fin del mundo, y aunque en este momento sientas que vas a morir, renacerás. Encontrarás tu propósito y seguirás adelante.

—Yo no soy como tú, Tanner. No sé si soy capaz de superar esto. Joseph era el amor de mi vida.

—No, solo fue tu primer amor, tu equivocado primer amor—agregó con una convicción de acero—, no todos los amores de juventud están destinados a sobrevivir, a veces, solo a veces, llegan personas mejores.

Tomé su mano. Era cálida y enorme, como él.

—Tú nunca volviste a abrirte a esa experiencia.

—No—replicó—, pero mi destino no tiene que ser el tuyo. Te aseguro que no lo será. Allí afuera hay un macho alfa que va a adorarte.

Me reí una vez más.

—¿Cómo sabes que será un macho alfa y no un imbécil como Joseph?

—Porque cuando uno aprende la lección, la vida nunca te la repite, así que más vale que aprendas, Bau. Llora, sufre, golpea cosas, pero levántate y sigue, y por favor, no le entregues el corazón al primer tonto que te deja una rosa.

Sonaba a un desafío insuperable, cuando el corazón está hecho pedazos, y tu rostro parece un bolsa de box que han golpeado sin descanso, todo parecía una verdad insostenible.

—Mañana debo ir a la empresa—dije sin ganas—. Dios, no quiero.

—Pues no lo hagas—Tanner replicó—, repórtate enfermo.

—Hay revisión de tres presupuestos mañana.

—Que lo haga alguien más, yo estaré supervisando. No vamos a incendiar nada.

Pensé en la propuesta de Tanner que sonaba más que tentadora, pensé en los meses de sacrificio, de noches en vela y fines de semana metido entre cuatro paredes. El martes me convertiría en el nuevo CEO de la empresa de mi padre y debía demostrar que era digno de ese lugar.

—No, no voy a permitir que Joseph siga destruyendo mi vida, no más.

Tanner hizo una mueca similar a una sonrisa, sus ojos ambarinos sobre mí, su piel oscura que brillaba y siempre lucía perfecta.

—Muy bien, bebé llorón. La lección dolorosa comenzó a surtir efecto.


6 Revancha







Tengo la teoría de que cuando uno llora, nunca llora por lo que llora,  sino por todas las cosas que 
no lloró en su momento 




—Mario Benedetti.

Bautista sostuvo con fuerza el vaso con café que había comprado en el Starbucks a dos calles de la empresa y se dirigió a su oficina la mañana después del desastre. Las ojeras no se cubrieron con el maquillaje, el rojizo de sus ojos no se desvaneció con algunas gotas de colirio, sin embargo, estaba listo. Estaba listo para seguir y ver qué le traía el nuevo día. Había llorado en la ducha de su baño, había llorado mientras el agua lo recorría y lo limpiaba de la humillación.

Joseph lo había llamado doce veces desde la noche anterior. Fue un viaje emocional leer cada mensaje. Desde su necesidad de culpar a Bau y llamarlo exagerado, a pasar por las súplicas, hasta su necesidad de delegar responsabilidad diciéndole que estaba tirando años de amor por un malentendido.

«Malentendido».

Bautista casi se rio, casi. El tipo le había dicho que se marchaba al otro lado del planeta solo con una semana de anticipación, rechazando su propuesta de matrimonio y la posibilidad de mudarse juntos. Jamás negó que sentía algo por el hijo de su jefe ¿Cuál fue la parte fuera de contexto? ¿Dónde estaba el malentendido?

Joseph no recibiría una segunda charla, y mucho menos una segunda oportunidad. Bau ingresó a su oficina quince minutos antes de las ocho y sacó su celular, fue a los contactos y buscó el nombre de quien consideró el amor de su vida hasta solo unas horas atrás. Fue corto y determinante, su pulgar se deslizó por la pantalla y presionó bloquear. No lo hizo por debilidad, sino por protección. No necesitaba que el recordatorio de su fracaso sentimental lo acosara durante toda la jornada laboral.

Tanner ingresó a las ocho en punto como todos los días, con su café en mano y esa sonrisa ganadora que no se desvaneció ni siquiera cuando estaba atascado en el más profundo infierno.

—Buenos días, ingeniero Price. Veo que tuvo un sueño reparador.

Bautista lo fulminó con la mirada.

—¿Se supone que debo reírme?

—Sí—Tanner le dio un guiño de ojo—, porque yo sé algo que tú no.

El muchacho frunció el ceño.

—¿Joseph Dalton murió?

—Ja, ya quisieras. —Tanner se burló—. No, es algo mucho mejor que eso.

Carajo, esa era difícil ¿Qué podía ser mejor que saber que su ex murió asfixiado por su propio veneno?

—Habla, hombre. No estoy de humor para las adivinanzas, no hoy.

Tanner se mordió el labio inferior.

—Bárbara Cross acaba de llamarnos.

Los ojos de Bau casi se salieron de sus órbitas.

—¿Qué?

Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Tanner.

—Tu secretaria acaba de recibir su llamado. Nos quieren, amigo, mejor dicho, te quieren específicamente a ti.

—No puede ser, es decir…—Se quedó pensativo.

Tragó saliva y su mirada se encontró con la de su compañero de equipo.

Bárbara Cross, una de las dueñas de una de las constructoras más grandes del Reino Unido y los Países Bajos, la misma que había desembarcado hacía solo dos años en Estados Unidos y se estaban apoderando de la mitad de Estados Unidos.

—Pero ellos trabajan con…

—¿Con quién? —Tanner le sonrió con malicia—¿Con la empresa de tu querido Joseph Dalton? No lo sé.—El hombre bebió un sorbo de su café—¿Percibes ese aroma? ¿Lo hueles? Algo así, exquisito y vibrante, algo así como…la más puta venganza que Bautista Price puede tener si juega sus cartas.

Bau se puso de pie, caminó hacia el ventanal desde donde podía observar el Empire State.

—Es imposible.

—¿En serio, hombre? —Tanner frunció el ceño y abrió la boca con incredulidad—¿Te traigo la noticia del año y solo dices que es imposible?

—Veritas es superior en infraestructura a Price Construcciones. Nosotros no tenemos el capital, ni el respaldo para llevar adelante cualquiera de los proyectos de Cross, ni con toda la liquidez que disponemos en este momento, ni con toda mi sapiencia y mi creatividad.  Somos solo una empresa mediana que…

—Tú eres Price Construcciones. —No hubo dudas en la voz de Tanner—. Siempre fue así, convertiste una bicicleta en un todoterreno, y ahora puedes convertirla en un F16.

Las mejillas de Bau se tornaron púrpuras. Tanner nunca escatimaba en elogios para él, no solo era su compañero o su amigo, era su roca. 

—¿De verdad crees que tenemos una oportunidad con ellos?

Tanner puso los ojos en blanco.

—Dios mío, Price, a veces eres tan bruto que me dan ganas de golpearte ¿Podrías quererte al menos un poquito? ¿Por qué carajo ellos querrían una cita contigo si no estuvieran al tanto de tus capacidades? ¿Crees que no han estudiado a la empresa previamente antes de siquiera levantar el teléfono?

La respuesta era tan sencilla como aterradora. Bau volvió a su silla.

—Pensé que Bárbara se había retirado de todos los proyectos ¿Acaso no le diagnosticaron depresión?

Tanner se sentó en la silla frente a su escritorio, apoyó sus brazos en el vidrio oscuro y habló cerca de su amigo.

—Lo hizo un tiempo, después de la muerte de su padre—Tanner explicó en tono bajo—, según lo que tengo entendido incluso estuvo en un loquero. Decidió volver al ruedo porque se odia con su hermano mellizo, de hecho, ese fantasma continúa en Europa.

Bau se mordió la uña de su dedo pulgar. Los Cross eran casi un enigma tanto en Estados Unidos como más allá del Atlántico. Una familia prominente, con más contactos que el propio Dios, que por poco se reduce a cenizas después de la muerte de uno de los socios, y luego de su padre, Bauer Cross en circunstancias más que dudosas. Bárbara era la cara visible, la mujer brillante y de belleza descomunal que era como una ráfaga inmisericorde cuando de negocios se trataba.

—¿Qué le dijiste a mi secretaria cuando te comentó de la llamada? —Bautista indagó—. Mi padre debería hacerse cargo de eso, después de todo, él sigue estando al frente.

Tanner le dio una sonrisa ladeada.

—Pues, al parecer, la dama sabe quién es el cerebro así que, su asistente decidió hablar directamente con el gerente de operaciones y no con el gerente general.

Bautista se respaldó en su silla, tensó la mandíbula.

—Esta semana será un caos la empresa—agregó—. Por favor, bríndale cita para el jueves próximo.

—Asegurando que ya serás tú el CEO, ¿no? Buena jugada, amigo. —Tanner rio, y golpeó la mesa, para luego ponerse de pie y caminar hacia la puerta—. Me encargo de eso de inmediato, y ¿Bautista?

—¿Sí?

—A veces la vida es una mierda—esbozó con una sonrisa cargada de tristeza—, pero depende de nosotros hacer que mejore. Recuérdalo, ¿está bien?

Tanner cerró la puerta y Bau se quedó en silencio en su oficina amplia y luminosa. Dio un suspiro y observó la fotografía enmarcada al lado de sus títulos y posgrados. Su papá, su mamá, su hermana y él cuando tenía diez años. Unas vacaciones en las Bahamas. Bau recordó haber estado enojado todo el día porque su hermana le quitó una caracola y sus padres lo permitieron. Ese problema fue todo un mundo aquel día, ahora, sentado en las ruinas de su existencia, Bau quiso regresar en el tiempo a ese instante, al calor de la arena en sus piecitos, y al sol que tostaba su piel blanquecina.

Acarició el teclado de la computadora y la encendió, su mundo había cambiado de rumbo la noche anterior, ahora, solo escasas horas después, podía lograr que la persona que le rompió el alma comiera vidrio molido.

La cuestión que seguía inundando su cabeza, la pregunta que hacía a su corazón temblar era sencilla y compleja a la vez.

¿Bautista Price tenía las agallas para tomar la revancha en sus manos y no mirar atrás?


7 Cross







Bárbara Cross contemplaba Nueva York desde la ventana de su departamento con una fascinación que solo quienes llegan de visita a una ciudad pueden entender.

Nueva York no se parecía a la Amsterdam donde nació o al Londres donde creció, no porque esas ciudades no tuvieran belleza, sino que la esencia era diferente. Nueva York era un mosaico vibrante, donde cada esquina parecía susurrar historias de libertad, cada persona que veía en la calle celebraba ese empuje. La manera en que iban de un lado a otro, el despertar de una ciudad que, a su vez, parecía jamás dormir.  Al contrario de lo que pensaban acerca de ella, a Bárbara le encantaba perderse entre la multitud, sobre todo en la noche, sentir el pulso de luces y sonidos, saber que allí nadie era extraño, y que todos lo eran al mismo tiempo. Sentirse parte, y sentirse forastero. Una ambigüedad que le llamaba la atención, que le gustaba, que la hacía olvidarse por unos minutos del tortuoso pasado que tocaba a cada instante la puerta. 

«Nueva York tiene esa energía magnética, ese aire de promesa, algo que ninguna otra ciudad posee: la sensación de que todo es posible y de que, en sus calles infinitas, uno puede volver a empezar cuantas veces quiera. Creo que seríamos felices allí, incluso si perdiéramos todo».

La voz de su amor, de su único amor repiqueteó en su cabeza, como el agua de una cascada cuando toca la roca.  Los ojos verdes hablaban de vacío, hablaban de distancia, pero, sobre todo, de profunda angustia, de un dolor insalvable que nada calmaría, ni siquiera la distancia.

—Esto no está bien.

—Si nos amamos, ¿por qué no debería estar bien?

—Porque soy el socio de tu padre y su mejor amigo.

—No estoy diciendo que dejes los negocios, pero ¿no te cansas de esconderte?

—Bárbara, mi hermosa barbie, te llevo veinticinco años. Esto va más allá de…

—Deja de decir que tienes la edad de mi padre. Yo te amo, te he amado toda la vida, incluso cuando tenía prohibido hacerlo.

—Vas a condenarme al infierno, ¿no es así?

—Pues si me dejas estar contigo, ardamos en él.

Un escalofrío recorrió su columna, su estómago se contrajo y su garganta se cerró. Se humedeció los labios y pestañeó rápido, en un intento vano por ahuyentar las lágrimas, lágrimas que cada tanto seguían saliendo, y quizás nunca dejarían de hacerlo.

Asió el celular y contempló la fotografía que tenía de fondo de pantalla, esa que representaba el último recuerdo, el último beso de un amor que estaba destinado al dolor inconmensurable.

El golpe en la puerta la sacó de la oscuridad. Al segundo, una mujer ingresó con una libreta en mano.

—Buenos días, Bárbara.

—Buenos días. —Su máscara gélida se ubicó en el lugar donde antes estuvo la fragilidad.

—Quiero confirmarle que la reunión en Price será el jueves a las nueve de la mañana.

Bárbara caminó por la sala, asió su bolso y asintió.

—Perfecto, vamos a la oficina. Cuéntame qué tenemos para el día de hoy.

La mujer entrada en años, pero con un porte estoico, asintió. Caminaron hacia afuera del edificio donde el auto y el chofer las esperaba. Bárbara subió al vehículo junto a su asistente. El chofer se puso en marcha rumbo a uno de los edificios más grandes de la ciudad.

Cross Investments, una empresa que fue el sueño de su padre, Bauer Cross y Peter Wallace hacía cuarenta años atrás cuando estos solo eran unos muchachos en Amsterdam, una empresa que se expandió a lo largo de los años hacia Gran Bretaña, Alemania y Francia. Una compañía que, de la mano de Bárbara y de su hermano se convirtió en sello de calidad y excelencia.

Bárbara sostuvo su abrigo entre sus manos, y lo presionó. Ninguno de los fundadores vivía ya. Ninguno formaba parte del sueño de llegar a Estados Unidos y conquistarlo. Los dos fallecidos, ambos con un destino cruel. Bárbara tensó la mandíbula y pensó en su hermano, en ese bastardo que no debería existir, en ese hijo de puta que debería haber muerto antes que su pobre padre y su amor.

«Una belleza angelical y mirada lúgubre».

Así la describían algunos artículos del espectáculo, Barbara sabía que no estaban equivocados. Un aura oscura la perseguía, una especie de halo que la acompañaba sin importar donde estuviera. Tocó su vientre y lo acarició. Hubo un tiempo en el que tuvo vida allí, hubo un tiempo en el que fue feliz, hubo un tiempo en el que poseía humanidad.

La mujer ingresó a su oficina mientras su asistente le comentaba el resto del día.

—¿A qué hora hay reunión con los gerentes de área?

—En una hora, tal y como usted lo pidió—señaló la asistente y golpeó el bolígrafo sobre su agenda—. Hay algo más también.

Bárbara frunció el ceño.

—¿Qué es?

—Hola, hermanita.

La asistente abrazó contra su pecho la libreta. El rostro de Bárbara mutó por la ira.

—¿Qué haces aquí?

El hombre levantó las cejas y le dio una sonrisa.

—Creo que también soy dueño de esta empresa, ¿verdad? ¿Acaso no tengo derecho a venir a la reunión bimestral con los gerentes?

Barbara se puso de pie. Le dio una mirada a su secretaria, la cual comprendió de inmediato y los dejó a solas. La puerta se cerró y la mujer negó.

—Nunca te interesó Estados Unidos.

El hombre la observó de brazos cruzados. Sus ojos del mismo tono de los de ella, pero estos eran profundos y llenos de picardía.

—Si mal no recuerdo, uno de los primeros que habló acerca de la expansión hace diez años atrás fui yo.

La mandíbula de Bárbara se contrajo, sus ojos se encendieron.

—No quiero verte aquí, este es mi territorio. Dijiste que te encargarías de las operaciones en Europa y…

—Europa me aburrió. —El hombre caminó y se sentó frente a ella en el imponente escritorio de vidrio y madera negra africana. Les echó un vistazo a las fotografías sobre él, y se quedó pensativo—. Esa foto siempre me gustó, lástima que nunca la mostrabas.

Bárbara dio vuelta el portarretrato y golpeó la mesa.

—Ni siquiera te atrevas, bastardo. Ni siquiera pienses en hablar de mí o de él.

El hombre levantó la vista, su rictus se mantuvo estoico, sin un gramo de la picardía de recién.

—Nunca hablé de él, ni de ti. Ni siquiera cuando tenías 17 años y entraste a un hotel de lujo con…

—Cállate. —Bárbara no lo dejó terminar—, cállate o te juro por Dios que soy capaz de cometer una locura.

El hombre rio y dio un suspiro.

—Siempre fuiste una perra fuerte, hermanita—agregó—, pero le ladras e intentas morder al equivocado.

Bárbara rio con sarcasmo.

—Claro, ahora vuelve a ensuciar a papá. Vuelve a decir que él lo mandó a matar.

—Fue él. —Se puso de pie y se arregló el saco de color negro—. Tu amor, o tu ignorancia te impiden verlo, y ese no es mi problema.

A esta altura, Bárbara no se controlaba. Odiaba a su hermano, lo odiaba tanto como lo amó alguna vez.

—Estaba embarazada. Te lo confesé buscando tu apoyo—susurró—¿Nada de eso te importó?

La voz se le entrecortó. El hombre negó.

—¿Cuántas veces hemos tenido esta conversación a lo largo de estos últimos años? ¿Cuántas veces has creído mi versión? ¿Cuántas veces has justificado a los fantasmas en tu cabeza que te susurran venganza?

—Solo piensas en ti, siempre lo hiciste. Peter me lo decía.

—Peter te amaba, eso no está en duda—interrumpió—, pero también te manipulaba por miedo. Quería que fuéramos enemigos, para cuando tuvieran que deshacerse de mí, no dudaras.

—Entonces te adelantaste.—La voz subió—. Lo mataste a él y luego a papá, estabas seguro de que yo, aunque sobreviviera, estaría demasiado rota para pelear contigo, para que la investigación siguiera. La inestable, la que necesitaba ser internada.

Acarició el terciopelo de la silla y se mordió el labio inferior.

—Puedes creer lo que quieras. Ya no voy a pedir permiso por existir o seguir vivo. Y si quieres cambiar eso, pues adelante, no voy a detenerte. Toma un arma y búscame, termina con mi vida y sé dueña de tu venganza como anhelas.

—No voy a pisar una cárcel por una basura como tú—agregó con asco—. No vales ni siquiera eso.

El hombre rio y puso sus manos en los bolsillos de su traje negro de tres piezas.

—Estoy de vuelta, Bárbara. No me voy a ir, así que tienes dos opciones. Te acostumbras a verme o regresas a Europa. Tú decides. —Las manos de la mujer se volvieron puños. El silencio espeso y oscuro llenó la lujosa oficina—. Lo suponía, ahora, si me disculpas, voy a pedir un informe para estar al tanto de la reunión de hoy.

Se dio media vuelta y dio pasos hacia la salida. Bárbara se puso de pie.

—Arjen Cross. —El hombre se detuvo y la miró por encima del hombro—. Si te quedas, voy a asegurarme de complicarte la vida al máximo, ¿entiendes eso?

Arjen rio.

—He trabajado con Bauer Cross y Peter Wallace. Dudo que puedas ser más hija de puta de lo que ellos fueron conmigo.


8 Reunión







Las imágenes emitidas por el proyector llenaban la pared, los gerentes hablaban sobre los avances en cada proyecto, en cada división, en cada área que había estado bajo la tutela de Bárbara hasta ese momento.

—Se estima que Las Torres Cross se ejecuten en un plazo de veinticuatro meses—explicó uno de los gerentes de operaciones—. Veritas nos asegura que la primera parte estará finalizada en junio.

—¿De cuántos tramos hablamos?

Los gerentes observaron al hombre que había tomado la cabecera de la mesa mientras Bárbara le clavaba cuchillos con la mirada.

—Lo sabrías si leyeras las decenas de correos electrónicos que se han estado enviando entre áreas desde el año pasado—replicó la mujer—, pero supongo que Europa tiene cosas más atractivas, ¿no es así?

Arjen le sonrió, esa sonrisa que Bárbara quería sacarle de un golpe. Esos ojos que buscaba apuñalar con un abrecartas. Este tipo era su hermano y quería verlo muerto.

—Sí, Europa es interesante, sobre todo si tenemos en cuenta que bajo mi gestión Reino Unido mejoró la productividad en un treinta y ocho por ciento.—Las fosas nasales de la mujer aletearon—. Ahora, ¿puedes responder la pregunta?

El hombre delgado de grandes anteojos, se acomodó las gafas y tragó saliva. El aire era tan denso que todo el mundo ansiaba salir de allí.

—El proyecto está planificado en seis tramos, debido a la altura y la calidad de los materiales. Veritas trabajará en la primera parte y esperamos seguir con…

—¿A qué te refieres con la calidad de los materiales?

—Son los únicos que han cumplido con todos los requerimientos hasta el momento.  Son dos torres de trescientos cincuenta metros, ellos tienen experiencia en este tema. Algunos de sus profesionales trabajaron en el Merdeka 118 de Kuala Lumpur.

Arjen observó los gráficos y datos del anteproyecto.

—¿Por qué hay un aumento del cincuenta y cuatro por ciento desde octubre a marzo?

—Hubo algunos inconvenientes en la concesión de las licencias.

Arjen arqueó una ceja.

—¿Y cómo lo resolvimos? Espero no sea con sobornos.

—Esa es tu forma de arreglar las cosas, no la nuestra.—Bárbara respondió—. Algunas autorizaciones todavía están frenadas, el equipo legal se está encargando de eso, pero…

Arjen asió el estudio de viabilidad.

—¿Por qué Veritas no estimó esto aquí?

—Portland es bastante riguroso en el cuidado ecológico. El gobierno entendió que deshacernos de parte del arbolado de la zona constituye un riesgo, incluso si hemos previsto reemplazar el espacio verde con nueva vegetación.

Arjen escuchaba, pero no dejaba de leer cada informe.

—¿Qué otras empresas están interviniendo hasta este momento?

Bárbara se dio una mirada con los gerentes.

—Solo Veritas.

—Es decir que, sin importar cuánto aumenten su presupuesto estamos atados a ellos.

—No es así.—Bárbara aclaró—. Estamos buscando alternativas. Una vez que en junio se termine el primer tramo, debemos hablar con el banco por la línea de crédito y también podemos abrir negociaciones con otras empresas, de hecho, el jueves tengo cita con una de ellas. Es de menor envergadura, pero su gerente de operaciones es brillante y ha tenido un crecimiento exponencial estos últimos años.

Arjen cerró el informe y dio un suspiro.

—Bárbara, si debemos aumentar en más de la mitad el presupuesto original, ¿a dónde quedó la rentabilidad?

La mujer tensó la mandíbula.

—Lo sé, es una situación complicada. Sin embargo, las nuevas regulaciones ambientales no estaban claras en el momento en que se diseñó el proyecto. Veritas no tenía forma de prever estos costos adicionales en la fase inicial. Ahora estamos en una posición donde debemos cumplir con ellas si queremos evitar sanciones más graves o retrasos.

—No hay alternativa—señaló Arjen—. No nos sirve seguir con esta gente.—Se arregló el cabello—. Quiero conocer más en detalle la naturaleza de cada material con el que están trabajando. Necesitamos que la estética y la funcionalidad sean impecables.

—Veritas trabaja con lo mejor.

Arjen sonrió.

—Después del desastre en el estudio preliminar dudo que tengamos el mismo concepto en cuanto a qué es «lo mejor».

—Como te dije—Bárbara se hizo hacia adelante en su silla—, el jueves tengo una reunión con una de las posibles empresas reemplazantes, mientras tanto, solo nos queda seguir con Veritas.

—¿Cuándo ha sido la última vez que has viajado a Portland?

—Hace tres semanas.

—¿Y por qué no lo haces semanalmente?

—Porque tengo obligaciones aquí. No es el único proyecto en marcha.

—No, pero es el que nos está costando sangre—afirmó Arjen.

—Tú no has estado aquí, así que no juzgues.

—No, de hecho, tú eres la experta en eso.—Arjen se burló—. Recuerdo que papá nos decía que debíamos poner atención donde estaban los incendios para que no se propagaran, tú has dejado que se extienda sin límites.

Bárbara miraba la mesa ovalada de caoba. Los gerentes alrededor estaban paralizados. Habían escuchado rumores acerca de Arjen Cross. El «fantasma», el hombre que se movía entre sombras, el lujurioso que solo se dedicaba a follar jovencitos y despilfarrar dinero. Este hombre en nada se parecía a esa versión.

—Veritas se ha encargado de la cimentación hasta el momento.—El gerente, que todavía se encontraba de pie, comentó—. En cuanto al diseño puede leer la página seis del anteproyecto y…

—Ya lo hice.—Arjen lo interrumpió—. No me gusta para nada.

—Es un diseño innovador, tal y como papá quería, futurista y sofisticado, algo que reflejara nuestras esencias.

Arjen comenzó a reír.

—Pues quizás refleje la tuya, pero no la mía. Quiero algo dinámico, quiero comodidad y elegancia, un lugar que la gente pueda llamar hogar.

—¿Cómo puedes pedir algo que ni siquiera sabes que existe porque nunca lo valoraste?

Nadie en la compañía dudaba de la terrible enemistad de los mellizos Cross, sin embargo, hasta ahora, nadie la había presenciado. Cada uno respetó el territorio del otro, donde estaba uno, el otro sobraba, pero Arjen había roto esa tregua, y la guerra estaba a punto de estallar.

—¿Quién es el profesional con el que nos reuniremos el jueves?

Arjen cortó de raíz la escalada del conflicto. No era el lugar, ni el momento para manejar los viejos rencores que, para ese punto, ya eran insalvables.

—Bautista Price—agregó Bárbara—.Mi asistente pidió una reunión para mí, como representante de…

—Perfecto.—Arjen se puso de pie y se abotonó el saco—. Dile a tu asistente que me pase la dirección, nos vemos a las nueve allí entonces. Señores, pueden seguir con su exposición, espero que sea menos deprimente que lo que acabo de presenciar, sin embargo, tranquilos, no me quedaré para atestiguarlo.

Bárbara abrió y cerró la boca, pero ninguna palabra salió de ella. Arjen salió de la sala y el silencio llenó cada espacio una vez más. La mujer dejó su bolso en su sillón y se levantó.

—Disculpen un minuto.

Fue detrás de su hermano que ya estaba a punto de subir al ascensor.

—No tienes derecho—dijo mientras la gente iba y venía y huían de ella. Arjen se giró hacia su hermana.

—¿No tengo derecho a qué?—Arjen colocó las manos en sus bolsillos y caminó hacia ella con tranquilidad—. Es mi dinero también por si no te acuerdas, y tú lo estás regalando.

—Yo no he regalado nada.

—No, ¿y qué has estado haciendo, autorizando ese mamarracho?—La voz sonó afilada—. Bárbara, no estás capacitada para volver al ruedo, y no es algo que me ponga contento, pero es la realidad.

—¿Desde cuándo te importa mi salud?—Bárbara escupió—. Solo piensas en ti mismo, siempre fuiste así.

—¿En serio? Refresca un poco la memoria, al menos así no dirías tanta mierda.—Arjen señaló al pasillo—. Vuelve y hazte cargo de tus gerentes, en lo que respecta a las Torres Cross, voy a estar presente en cada paso, así que más vale que te acostumbres a verme aquí cada puto día. Nos vemos el jueves, y más vale que tu asistente me envíe lo que pedí de lo contrario, voy a despedirla.

—No te atreverías.

—Pruébame—Arjen desafió y dio media vuelta—. Y con todo respeto por tu amante muerto hace dos años. Necesitas una follada con desesperación.

—Maldito bastardo—. Bárbara gruñó—. Lo dice el infeliz que no puede mantener la verga en los pantalones y se folla a mocosos de la mitad de su edad.

—No me envidies demasiado, cariño.—Arjen subió al ascensor y le guiñó un ojo—. Nos vemos, Barbie. Cuídate.

Las puertas del ascensor se cerraron antes de que Bárbara diera pasos hacia ese patán que solo sabía provocarla.

—Hijo de puta—dijo con su voz entrecortada por la rabia—, me las vas a pagar. No sé cómo, pero te juro que no voy a descansar hasta destruirte.


9 Jacqueline







Las luces del salón de la mansión Price a las afueras de Nueva York cubrían cada espacio, Bau sonrió cuando un par de empleados se acercaron y lo saludaron. Era el cumpleaños de su padre, pero si tenía en cuenta de que toda la empresa estaba allí, todo el mundo avizoraba o, al menos, suponía, que un anuncio de los grandes estaba en camino. Bau notó que la copa de champán temblaba en su mano. La angustia le atiborraba el pecho, pero Joseph Dalton no le arruinaría este momento, ya no más.

Bebió el líquido de un solo tirón y se enfocó en los doscientos cincuenta invitados. Sonrió como un robot, recibió halagos y conversó con todo el que se le acercaba. Tanner le guiñó el ojo del otro lado del salón, estaba con dos de las recepcionistas. Bau puso los ojos en blanco, de seguro Gina estaba con sus abuelos, y Tanner no desaprovecharía esa noche.

«Quizás deberías ser más como él».

¿Había alguna forma de cambiar la esencia de una persona? Bautista solo tuvo sexo con un hombre en toda su vida, y esperaba seguir así hasta que muriera, sin embargo, su novio tenía otros planes, unos que lo dejaban a él en un papel secundario.

«¿Acaso no estabas acostumbrado a estar en segundo lugar en todo?».

Berton, su padre, hablaba con Jacqueline. La abrazó por un momento mientras conversaban con un viejo amigo. Su madre, Salma, charlaba con dos mujeres de su círculo social, de esas que uno se encuentra en los clubes de campo, a los cuales Bau nunca iba porque lo aburrían.

Estaba solo, se sentía de ese modo desde que era un niño. Sin un lazo fuerte con su padre o su madre, sin un vínculo entrañable como los que la mayoría de los seres humanos tienen con sus hermanos. Bau era lo más parecido a una planta, hacía un manejo eficiente de los recursos, pero solo eso. No había más emociones que las que tuvo con Joseph, no había más amistad que la de Tanner. Bautista Price no existía, solo era una sombra, una que era de utilidad.

—Cambia esa cara. Están por nombrarte heredero y tienes cara de que se murió alguien.

Bau levantó la vista y negó.

—¿Qué pasó? ¿Las chicas no cayeron en tus tácticas de seducción?

Tanner se encogió de hombros y abrazó a su amigo de los hombros.

—No, lo que pasa es que no quería hacerte sentir mal.

—Vete al carajo—replicó Bau y le dio un pequeño empujón.

—¿Qué? ¿Está mal ser un amigo solidario?

Bau le dio una mirada de picardía.

—Falta poco para el circo, disfruta mientras puedas.

—¿Por qué? ¿Vas a despedirme?

—Por supuesto, es lo primero que haré como CEO de la empresa.

Tanner se carcajeó, llamó a uno de los camareros y tomó dos copas, mientras le quitaba la vacía a su amigo.

—Brindemos.

—Te estás adelantando.

Tanner le sonrió.

—No, quiero brindar no solo por CEO sino por mi amigo, por el hombre que me enseñó lo que es tener un hermano, y le agradezco a Dios cada día haberte puesto en mi camino. No sé si lo habría logrado sin ti, de verdad que no.

A Bau se le llenaron los ojos de lágrimas. Estaba tan sensible, se limpió rápido el rostro y brindó.

—Por nosotros, por nuestra amistad, por el maravilloso futuro que nos depara.

—Salud, jefe.—Sus copas chocaron y ambos bebieron.

—Vaya, veo que están celebrando por anticipado.

Los hombres voltearon a la voz melodiosa detrás de ellos. Tanner le dio una sonrisa educada.

—Jackie—respondió a la mujer que miraba entre ambos—, solo brindamos por el futuro y las cosas que traerá. El gran brindis lo hará tu papá, estamos ansiosos por eso.

La mujer se cruzó de brazos, se acercó a su hermano y le dio una nueva mirada a Tanner.

—¿Podrías dejarnos solos un momento?

—Claro.—Tanner puso la mano en el hombro de su amigo—. Ya regreso.

Bautista asintió. Su hermana se paró a su lado y llamó a uno de los camareros por champagne. Bebió un sorbo.

—Vaya.

—¿Qué?

—No es de la que me gusta—replicó—. Papá ha estado tacaño con el alcohol.

—Creo que la finalidad no es ostentar sino celebrar—agregó en calma. Jacqueline le dio una sonrisa de ternura.

—Siempre me pareciste tan lindo, con esos comentarios tan pintorescos.

Bautista tensó la mandíbula.

—Debe parecerte gracioso, no como tus amigos del club de campo.

Jackie le acarició el hombro, y planchó con su mano una arruga invisible en su esmoquin negro.

—¿Cómo podemos ser tan diferentes, hermanito? ¡Solo nos llevamos dos años!

—Misterios del linaje familiar, supongo—dijo Bautista sin un ápice de diversión—. Es raro verte tan cerca de mí, normalmente me esquivas como si fuera un leproso.

—Bau, yo nunca hago eso.—Puso una mano a la altura de su corazón, como si de verdad le doliera el comentario—. Quizás no somos los más unidos, pero te quiero, siempre te quise.

—Yo también lo hago—explicó Bau—, por eso me duelen tus desplantes.

—¿De qué hablas?—Frunció el ceño como la gran actriz que era—. Jamás te he mirado en menos. Tú eres el taciturno, el que tiene algo que hacer cada vez que me acerco.

Bautista dio un profundo suspiro.

—¿Qué pasa, Jackie? A esta hora siempre eres el alma de la fiesta.

Bebió un nuevo sorbo, el líquido le dio alivio a su garganta seca por los nervios y la adrenalina.

—Es el cumpleaños de papá. No voy a robarle el protagonismo a él, ni a nadie.

Bau dio una media sonrisa ante el comentario poco sutil. Un empleado pasó en ese instante. Saludó al hombre e hizo un asentimiento hacia Jackie. La mujer lo ignoró.

—¿Lo ves? También eres bastante bueno siendo hipócrita.

—¿Qué?—Bau frunció el ceño.

—El idiota ese—explicó—, lo saludaste como si importara.

—Lo hace.—Bau se defendió y ella rio.

—Por favor, ni siquiera sabes su nombre.

—Roland Frank—dijo sin titubear—. Está en el área de logística. Es casado y tiene dos hijos. Trabaja en la empresa desde hace ocho años.

Jackie bebió un sorbo de champán y levantó su mano para quitarle importancia.

—Ay, por favor. Te acabas de inventar eso—dijo con una risita—. Ni siquiera papá conoce a todos sus empleados.

—Yo no soy papá—respondió tajante—, y tampoco soy tú.

Nunca lo entendería. La empatía y el compañerismo no eran valores que crecieran que los árboles.

—Mis amores—Salma los abrazó desde atrás—, vamos a nuestra mesa. Papá dará un discurso muy importante ahora.

El miedo volvió a emerger, una especie de doble personalidad que Bau detestaba, pero que formaba parte intrínseca de él. Se movieron hacia la mesa. Salma abrazaba a Jackie y le besó la sien. Bau buscó entre la multitud a su amigo Tanner, quien a lo lejos levantó la copa, y le infundió confianza. Se acomodó la pajarita del esmoquin, sacó un pañuelo y se limpió el sudor. Todos los ojos estaban sobre ellos, Bau sintió sus mejillas arder. Se imaginó como una frutilla con sus mechones rojizos y rubios, sus grandes ojos verdes y su cara de un rojo intenso.

«¿Y así pretendes convertirte en CEO?».

La vocecita nefasta resonó en su cabeza, la conocía, era casi su mejor amiga, esa amiga que nadie quiere, pero que, aun así, se aferra a nosotros.

Berton saludó a uno de sus amigos y subió al escenario. Un atril de vidrio que desde el primer segundo develó que esa reunión no solo era un cumpleaños, sino que definiría el futuro de Price Construcciones. Los pasos de su padre por la escalera se sintieron eternos.

«¿Tanto te importa este título?».

La respuesta era simple. Era un gran no. Bau se tuvo que admitir en el transcurso de esos segundos que lo que pretendía era algo más que un título o una empresa, quería lo que le negaron desde que era un niño. Ansiaba reconocimiento, un deseo ferviente de ser valioso a los ojos de sus padres. Ser más que el muchacho trabajador y eficiente, ser más que el hombre tras bambalinas que convirtió una empresa de quince empleados en una de doscientos.

«Bau, solo nos hemos tenido nosotros toda la vida, el trabajo y nada más. Ambos merecemos más y lo sabes».

Tal vez Joseph en su infinito egoísmo tuvo razón. Bautista sintió que merecía más, y era hora de tomar el timón de su vida.

—Bueno—Berton asió el micrófono—, hola a todos, gracias por acompañarme hoy en este día tan especial para mí.—Bau estudió a su padre, la capacidad que poseía para que todo el mundo centrara la atención en él—. No es una fecha más, no puede serlo cuando cumplo sesenta y seis años y cada vez estoy más cerca de la muerte que la vida.

Todos abuchearon y rieron.

—Está bien, no es nada malo reconocer que después de los sesenta y cinco cada segundo es una bendición, y me siento feliz de vivir cada instante ¿Saben el motivo? He construido una buena vida. Tengo una esposa adorable a la que amo, dos hijos maravillosos. Jackie, mi pequeña niña, ¿tienes idea cuánto te amo?

Jacqueline se limpió las lágrimas. Varios en la sala lo hicieron también cuando la voz de Berton se entrecortó.

—Eres un regalo, hija mía. Hermosa, carismática, inteligente, creativa. Traduces mis órdenes de una manera tan sutil en la empresa.

Bautista observó a Tanner quien se ahogó con el champán. Jacqueline jamás había tenido contacto con alguien más dentro de la compañía que no fuera la gente de su propia área o de marketing. Bau frunció los labios, carajo ¿era necesario esta hipocresía?

—Te valoro, mi pequeña. Eres luz, y solo por eso mereces brillar siempre.—Berton cambió de mano el micrófono—. Es por ello que, a partir de hoy, renuncio como CEO de Price Construcciones y dejó mi legado a ti, querida hija, para que construyas un imperio, para que tomes lo que tu abuelo y yo dejamos y lo magnifiques como solo tú puedes lograrlo.

Bau observó la gota de transpiración que se deslizó por la copa de cristal donde burbujeaba el champán. Levantó la vista y se perdió en el escenario donde Jacqueline subió y abrazó a su padre quien lloraba junto a ella. Salma, su madre le palmeó la espalda a Bautista y se levantó de la silla para subir y unirse al festejo.

Era surrealista, una escena salida de sus pesadillas, una escena que Bautista quería borrar de su memoria para siempre, sin embargo, la memoria no es selectiva y uno no decide qué es lo que puede conservar y lo que no.

La mirada de la gente iba de él hacia el escenario, nadie en esa sala dudaba de la injusticia perpetrada. Su rostro, a esta altura, estaba en llamas. Sus ojos se encontraron con los de Tanner quien negaba con horror.

¡Qué puta mierda! Bautista quería desaparecer.
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Como en una ocurrencia ajena, como en un recuerdo vago donde olvidó algo que debería ser importante. Berton se percató de que su hijo estaba paralizado en su silla, por lo cual lo llamó para que subiera al escenario. Tanner mismo le hizo una seña para que lo hiciera. Una seña que le mostró que debía subir y hacer el mundo arder.

«¿Vale la pena?

El muchacho, con las piernas temblando, dio pasos hacia su familia, subió y su hermana con lágrimas en los ojos lo abrazó, lo abrazó tan fuerte que Bau casi se creyó por un momento que importaba. Su madre también lo hizo, su padre le puso las manos en sus hombros y le sonrió.

—Mi hombre leal, siempre ahí.

Fue una bofetada, una que ardió en lo profundo de sus entrañas. Aquí no había carisma, ni creatividad. Para su padre, Bautista solo era un ser que, sin importar lo que le hicieran, seguiría ahí. Un perrito guardián listo para recibir las migajas.

Bau se colocó al lado de su padre, entretanto Jacqueline, hermosa en su vestido color esmeralda que resaltaba su esbelta figura asió el micrófono. Era su noche, y ella lo supo desde el primer instante.

«Tú también lo sabías».

¿Por qué el favoritismo iba a cambiar? Bautista se sintió más estúpido todavía por darles el beneficio de la duda.

—Vaya—Jacqueline hizo una pausa—, como si esta noche no fuera lo suficientemente maravillosa, ahora soy acreedora de este honor.

Caminó en el escenario y se acercó a los invitados, algunos estaban de pie, otros en sus mesas, los rostros de puro asombro, esos rostros que Jackie decidió ignorar.

—Papá, quiero que sepas que estoy preparada para lo que viene. Una nueva etapa se aproxima a Price Construcciones. Estoy lista para llevar a esta empresa al siguiente nivel, y lo haré porque cuento con un compañero de hierro, alguien que ha dado años a esta empresa, alguien que se merece un gran aplauso en el día de hoy. Ese es mi hermano Bautista, por favor, háganle sentir todo el cariño esta noche.

Los aplausos estallaron, Bau dio una sonrisa cargada de tristeza. Jackie fue hacia él y lo arrastró al centro del escenario. Lo asió de las manos.

—Sé que con tu guía nada puede salir mal, Bau. Gracias por ser mi hermano mayor, por ser el hombre que cuida de todos y siempre está tras bambalinas.

Bautista tensó la mandíbula, el rostro de Tanner era una sinfonía de insultos.

«Habla, perra. Es ahora o nunca».

—¿Por qué?—La voz de Bautista cortó los aplausos y congeló las sonrisas. Se enfocó en Berton—¿Por qué Jacqueline y no yo?

Su padre tragó saliva, dio pasos al frente y le quitó el micrófono despacio.

—Es un día de emociones fuertes hoy, ¿verdad? ¿Por qué no volvemos a la fiesta?

—No—Bau replicó, su voz resonó incluso sin micrófono—. He trabajado en esta empresa desde los dieciséis años. Le consagré noches, madrugadas, vacaciones, fines de semana. Dime, ¿qué tiene ella que yo no posea?

Berton sonrió nervioso.

—Bau, creo que no es el momento.

—Cariño—Su madre lo asió del brazo con cuidado—, tú eres maravilloso con el lado operativo, siempre lo fuiste. Haces posible lo imposible. Nada de eso va a cambiar, tu paquete de compensación sigue siendo el mismo, tu puesto jamás será tocado por Jackie. Nos aseguraremos de ello.

Bautista frunció el ceño.

—¿Tú también?—Se apartó de su madre.

—Mi vida—Salma jugó con su collar, ese que tocaba cada vez que los nervios la asaltaban—,siempre has sido tan bueno detrás de escena que creímos que lo mejor para ti era mantenerse allí. Sí, tal vez no eres el heredero, pero tu papel no cambia, sigues siendo una pieza invaluable. Nadie es tan bueno como tú en lo que haces.

—Bau—a esta altura, los invitados no se movían del lugar porque estaban presenciado en vivo, el chisme más grande del año y quizás de la vida de esa empresa. Jackie habló con su voz temblorosa, la primera vez que dejaba entrever los nervios—, hablemos de esto mañana cuando estemos más calmados, ¿quieres? Valoro tu trabajo, siempre lo hice.

—¿Qué es lo que hay que hablar?—Bau replicó—¿Acaso la decisión de nuestro padre va a cambiar?

—Por favor, no hagas un berrinche—susurró—. No arrastres a la familia a un escándalo.

—La familia trajo el escándalo a la puerta por ella misma en el instante en que te nombró a ti que no tienes idea de nada como heredera.—Bau se giró hacia la multitud—. Disfruten la cena, supongo que nos veremos en la empresa.

Y sin más, bajó del escenario, entretanto su madre lo llamaba. Berton quedó abrazado a Jackie quien negaba, fingiendo no entender el enojo de su hermano.

Bau se quitó de un solo tirón el moño del esmoquin. Caminó hacia la salida mientras todos le abrían paso. Llegó a la salida y desde allí se dirigió hacia el estacionamiento. Necesitaba alcohol, toneladas. Necesitaba dejar de pensar que estaba jodido, que no valía nada para las personas que amaba.

—¡Bau!—Escuchó los gritos detrás de él, pero no se volteó—¡Bau!

—¡Déjame solo!

Buscó la llave en su bolsillo. Tanner lo alcanzó.

—Hombre, has dejado un chismorreo descomunal ahí adentro. Tu padre caminaba de lado a lado.

—Me importa un carajo lo que hagan de ahora en más. Estos hijos de puta no tienen idea de lo que significa manejar una empresa ¡Yo creé esto con mi abuelo, maldita sea! Y ahora estos bastardos…

Bajó sus hombros y llevó las manos a su rostro. Quería llorar, gritar, regresar ahí e insultarlos de todas las maneras posibles, pero ¿de qué serviría? Al fin y al cabo, solo le daría combustible para que ellos hicieran su papel de víctima.

Tanner negó.

—Esto es simple, hombre. Renuncia.

—¿Qué?—Bau lo observó como si estuviera proponiendo una aberración.

—Renuncia.—Tanner replicó—. Vámonos de esta mierda, ya no hay nada aquí para ti. Pueden meterse la empresa por el culo, Jacqueline la llevará a la bancarrota en menos de un año. Todos los que están ahí lo saben, menos tus padres.

Bau se cruzó de brazos, su cabeza gacha.

—Tienes una hija, Tanner. No tienes que perder tu empleo por mí.

—Vamos a conseguir algo mejor. Eres Bautista Price y eso tu familia no te lo puede quitar. Me habría encantado que les gritaras ahí y les vomitaras toda la mierda que llevas digiriendo por años, pero sé que ese no es tu estilo ¡No importa! Puedes hacer algo mejor, déjalos solos.

Bau puso sus manos en la cintura. Estaba tan roto que no había forma de que sus pedazos volvieran a su lugar alguna vez.

—No tengo nada.

—Maldita sea.—Tanner lo sujetó de los hombros y lo sacudió—¡Reacciona hombre! ¡Que no es el fin del mundo!

—¡Para mí sí!—Bautista lo apartó con un grito desgarrador. La furia guardada emergió en toda plenitud—¡Esa empresa era mi identidad! ¡Renuncié a parte de mi vida por ella!

—¡Y qué!—Tanner también levantó la voz. Algunas personas que estaban en el estacionamiento los miraban—. Tienes 28 años, no 108. Puedes empezar de cero, bajo tus términos. Eres el jefe que cualquiera desearía tener, entonces, déjalos que maten esta empresa sin ti.

Bautista se limpió las lágrimas de frustración. Odiaba ser tan sensible a veces. odiaba no ser lo «suficiente» hombre como para ocultar sus sentimientos.

—Mi abuelo no querría eso. Luchamos por este sueño y…

—Bau—Tanner tenía las manos en la cintura, observó a su amigo y negó—, el sueño de tu abuelo acaba de morir. Eres el último en enterarte. Jacqueline y Berton nunca tuvieron madera para manejar la empresa con la envergadura que tiene ahora. Y sí, es una mierda saber que tu abuelo se debe estar revolcando en la tumba, pero desde donde está, él sabe que nada de esto fue tu culpa.

Bautista se desabotonó los dos primeros botones de su camisa. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.

—Llevan años decepcionándome ¿Por qué no puedo acostumbrarme?

Tanner lo abrazó, lo quería tanto como si fuera su hermano pequeño.

—Porque la decepción duele, Bau. Duele tanto que nadie podría acostumbrarse a ella.

Bau le devolvió el abrazo, tenía su cabeza sobre su pecho. Tanner le acarició el cabello, quizás no era el tipo de amistad que la gente consideraría «normal», pero funcionaba para ellos.

—Vamos a tomar un trago amigo—dijo mientras Bau se apartaba—. Creo que lo necesitas.
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El bar estaba casi vacío. Había luces tenues, y música de jazz que sonaba de fondo. Bautista observó el sitio, Tanner iba primero. Ingresaron y se quitaron los abrigos. El frío se estaba instalando en la ciudad.

Tanner caminó delante de él, entretanto Bau analizaba la estructura. Su amigo se detuvo y se giró en su dirección. Le sonrió.

—¿Qué estás haciendo?

Bau le señaló una de las vigas de madera. La viga central que mantenía prácticamente en pie el antiguo bar.

—Está inclinada por cinco centímetros—dijo con sus ojos que eran una especie de regla de precisión absoluta—, el espesor no es el correcto tampoco. Menos cuando hay dos pisos sobre ella.

Tanner puso los ojos en blanco.

—Son las dos de la mañana, hombre ¿Podrías dejar de analizar las condiciones edilicias y relajarte un poco?

El bar era antiguo, pero acogedor. La barra relucía, al igual que los licores y la cristalería detrás de ella. Había dos mujeres de la edad de ellos detrás de la barra, y una camarera atendía las mesas. Bau dio dos pasos y se detuvo, observó el piso de madera. Tanner arqueó una ceja.

—¿Qué? ¿Hay fisuras en la madera?

—Las hay—confirmó—¿Quieres saber cuántas?

Ambos rieron. Tanner fue hacia él y lo agarró de la manga de la camisa.

—Ven aquí. Si vamos a morir, este lugar está bonito.

El sitio era pequeño, las lámparas eran antiguas, y daban luz cálida.

«Bronce y madera, eso le da sofisticación».

Pensó para sí mismo porque su amigo lo golpearía si acotaba algo más acerca del lugar. Los asientos eran de madera oscura, del mismo modo que la impoluta barra.

Detrás de la barra había algunas mesas, la mayoría estaban vacías a esa hora. Los hombres se sentaron. Bau afirmó sus antebrazos y notó que detrás de la alacena donde estaba la cristalería y los licores, había un vidrio de gran espesor y tamaño. Cubría la pared, lo cual le daba más luminosidad al ambiente, pese a que el techo era de color marrón oscuro y las paredes de un tono tierra.

«¿Por qué sigues analizando todo?».

Bufó cuando se percató de sus manías, de su necesidad de buscar y buscar en cada cosa donde ponía su ojo.

La barwoman se acercó y Bau pidió un bourbon sour mientras que Tanner un whisky doble. La mujer les sirvió lo solicitado en seguida y se alejó. Ambos le dieron un sorbo y el alcohol se acumuló todavía más en su sangre.

—No deberíamos conducir—dijo Bau y Tanner rio.

—¿En serio? ¿Lo dices ahora después de que estuvimos manejando por casi una hora para encontrar algún lugar abierto?

Bau puso la mano en su mentón. Estaba cansado e irritable.

—Lo que me faltaría es terminar en la cárcel.

—Y que abusen de ti.

Bau le dio un golpe en el brazo.

—¡Idiota!

—¿Qué? Como si ese no fuera el peor escenario posible.

Bau puso los ojos en blanco y resopló.

—¿Qué mierda hacemos aquí, Tanner?—Fue una pregunta que pareció más para sí mismo—¿Qué ganamos emborrachándonos hasta el umbral del vómito? ¿Voy a cambiar algo?

—No—Tanner se encogió de hombros y vació lo que restaba de su vaso en un solo tirón—, pero te ayuda a pensar. Hay personas que son más productivas con el alcohol.

—¿En qué planeta?—Bau indagó con suspicacia.

—Los ingleses son buenos pensando y viven borrachos, eso debe darme la razón.—Bau empezó a reír, porque las ocurrencias de Tanner eran infinitas. Su amigo puso la mano en su hombro—. Vamos, amigo. No te desanimes, no ahora.

—¿No debo desanimarme cuando mi vida está en ruinas?

—¿Sabes qué es lo mejor de estar en ruinas?—preguntó Tanner—. Desde allí, solo queda reconstruir.

—¿Desde cuándo te volviste tan filósofo?

—No es filosofía, es experiencia—explicó esta vez con seriedad—. La estás pasando mal, ¿por qué atormentarte y pasarla peor?

Bautista observó su reflejo en la madera de la barra, acarició despacio el borde del mueble.

—Si tuvieras que pedir un solo deseo, ¿cuál sería?—indagó Bau.

Tanner llamó a la barista para que le sirviera otro whisky. El líquido cayó en el vaso, mientras el hombre pensaba.

—Que mi hija muera antes que yo—dijo sin dudar un solo segundo—, que no caiga en manos que puedan hacerle daño, que se sienta sola.

Bau lo observó y su corazón se estrujó.

—¿Incluso cuando te rompa el alma?

—Mi alma se rompió hace mucho.—Tanner hizo una pausa—. Lucho porque la de ella esté intacta. Si eso significa que ella se vaya antes que yo, pues que así sea.

Bautista presionó su mano con fuerza.

—Me habría gustado tener un padre como tú.

El nudo en la garganta de Tanner se tensó. El hombre se encogió de hombros y le dio un guiño de ojo.

—Quien sabe, Price. Tal vez consigues un «Papi dulce» después de todo.

—Vete a la mierda.

Las risas de ambos resonaron en el bar. Los hombres que estaban allí se dieron la vuelta en su dirección.

—¿Qué hay de ti, Price? ¿Cuál es tu sueño, además de encontrar un Sugar Daddy?

Bau abrió la boca.

—¿De qué mierda estás hablando? Yo nunca he querido un viejo para mí.

Tanner se mordió el labio inferior.

—Está bien, está bien.—Levantó las manos—. Dime cuál es tu aspiración entonces. Y por favor, que no sea lo de Price Construcciones. Prefiero lo del Sugar.

Bau sonrió y acarició el borde de su copa.

—Es difícil ahora—confesó—, en este momento solo quiero…

—Venganza.

—No.

—Vamos, hombre—Tanner empujó un poco más—. No me digas que no sería orgásmico ver a tu familia llorar por sus decisiones.

—Yo no soy así.

—¿Así cómo? ¿Una persona normal?

—Una persona horrible.

—Las personas horribles dominan el mundo, ¿por qué no te gustaría ser como ellas?

—No disfruto con el sufrimiento ajeno, es solo eso.

Tanner le dio un codazo juguetón.

—Vamos, hombre. Prometo no decir tu pecadito. Dime, ¿qué quieres tanto ahora que serías capaz de hacer un trato con Lucifer para conseguirlo?

Bautista buscó en su cabeza, lo intentó, pero estaba vacía. No había quedado nada. Era un lienzo en blanco, donde antes existió todo un universo.

La puerta del bar se abrió en ese instante. Tanner y Bau dirigieron su atención hacia allí. Un hombre en un traje de tres piezas dio pasos al interior del lugar. Bau abrió la boca, y se sintió incapaz de cerrarla. Tanner frunció los labios. El tipo pasó detrás de ellos. Bau lo siguió con la mirada hasta que ocupó la mesa del fondo, delante de unas pinturas impresionistas que cubrían parte de la pared. Tanner arqueó la ceja.

—Bien, Price. Voy a preguntarte de nuevo, ¿qué quieres tanto ahora que serías capaz de hacer un trato con Lucifer para conseguirlo?

El hombre se quitó el saco, debajo llevaba un chaleco color azul marino, del mismo tono que el resto del traje y una camisa blanca con una corbata de satén en tonos suaves. La camisa le quedaba entallada por el volumen de sus músculos. Su cabello rubio lucía abundante y estaba perfectamente recortado... Su mandíbula cuadrada estaba cubierta de una barba suave, sus labios eran finos, del mismo modo que su nariz respingada. Los orbes del desconocido se levantaron y se enfocaron en Bautista. El muchacho desvió la mirada, mientras que Tanner reía y bebía a su lado.

—Dios mío—masculló Bautista.

—No, no creo que sea Dios, pero como que se le parece, ¿no?

—Imbécil—Bautista lo reprendió—, ¿cuánto tiempo estuve viéndolo?

—Lo suficiente para que el galán te devolviera la mirada.

Las mejillas de Bautista se tornaron púrpura. Sus ojos volvieron al hombre quien seguía con su vista clavada en él.

—Carajo, sigue mirando—dijo entredientes a su amigo. Tanner asintió.

—Pues sí, es lo normal si está interesado, y es claro que tú le correspondes.

Bau frunció el ceño.

—No digas estupideces—replicó—, además un hombre como él nunca se fijaría en mí.

Tanner se pellizcó el puente de la nariz.

—Tú y tu necesidad constante de autoboicot.

—Es ser realista.—Movió las manos explicando—. Ese hombre no puede ser gay.

Tanner lo observó sin tapujos, y luego le golpeó el brazo a su amigo.

—Tienes razón, no es gay.

—¿Ves?

—Es decir, ¿cómo un tipo no va a mirarme a mí que soy un chocolatito caliente?

Bau frunció los labios. En ese momento no sabía si insultar a su amigo, o reír. Sus ojos curiosos regresaron al hombre que seguía enfocado en él. Desvió la mirada, y dio una pequeña sonrisa.

—No sé qué quiero para mi vida, Tanner, no en este momento, no con todo el dolor que tengo, pero hay algo que tengo claro.

—¿Qué cosa?

Bau se humedeció los labios.

—Adoraría acostarme con un hombre como ese, que me hiciera estremecer y olvidarme de todo, aunque fuera una noche.

Tanner frunció el ceño.

—¿Te conformarías con una noche después de probar el cielo?

—Sí, no tendría alternativa después de todo.

Tanner se rascó la barbilla y dio un suspiro.

—Bien, está hecho.

Asió su vaso y el de Bautista, y se levantó.

—¿Qué haces? ¿A dónde vas?

—Vamos—Tanner corrigió—, si Mahoma no va a la montaña…

El terror marcó las facciones de Bautista cuando Tanner dio pasos en dirección al hombre misterioso.

—¡No! ¿Estás loco?

Demasiado tarde. Cuando Tanner tomaba una decisión nada lo detenía. El calor subió por el cuello de Bau y lo siguió en silencio ¿Qué se supone que le diría? ¡Iba a quedar como un imbécil! Bueno, un poco más de lo que era.

Se pararon frente al hombre y Tanner dio un suspiro. Bau, como un adolescente tonto, estaba detrás de él.

—Hola, ¿está ocupado este asiento?

Bau tragó saliva y levantó la cabeza, después de todo, no podía seguir concentrado en el piso. El aroma los envolvió a los tres. Almizcle, lavanda y algo picante, algo que reflejaba su personalidad. Era incluso más imponente de cerca. Los escrutó de arriba a abajo y luego señaló las sillas frente a él.

—Adelante—respondió y Tanner empujó a Bau para que se sentara antes que él.

Bau frunció el ceño, ¿por qué su amigo tenía más talento que él para coquetear con hombres?

Se removió en su asiento, consciente de su respiración agitada, del sudor que comenzaba a poblar su frente, de sus manos sudorosas que ahora limpiaba en el pantalón.

—Soy Tanner. —Estrechó la mano hacia el hombre quien la recibió—. Este es mi amigo Bautista.

—Un placer.—Su voz era gruesa, esa especie de masculinidad que erizaba la piel. Tanner pasó la mano por su cabello rizado, Bau notó que estaba ¿nervioso? Contuvo la risa, porque era tan difícil que algo incomodara a su compañero.

—¿Eres de aquí? Tu acento es…

—Crecí en Gran Bretaña—dijo marcando cada sílaba, Bau se mordió el labio inferior ¿De verdad existían hombres así de sexis?

«Estuviste a punto de casarte con uno».

No, Bau sacudió la cabeza. Joseph Dalton ni siquiera podría besar el suelo donde ese hombre caminaba, Joseph podía ser un auto bien equipado, pero este hombre era el Ferrari que a todos les gustaría montar.

—¡Eso es!—Tanner rio—¿Londres? Conozco a dos amigos que…

—Manchester—agregó y bebió de su Macallan—. Mi lugar en el mundo durante muchos años.

—Bueno, Manchester también tiene su encanto. Las galerías de arte son increíbles.—Bau se preguntó si su amigo alguna vez había visitado esa ciudad, estaba seguro de que no—¿Qué te trae por aquí?—preguntó Tanner.

Bau bebió todo el contenido del vaso. Al notarlo, el hombre de inmediato llamó a una de las camareras.

—¿Qué bebes?—preguntó y Bau movió la boca, pero nada salió.

—Bourbon sour—respondió Tanner—. Su favorito.

—No hace falta—dijo Bau que parecía haber encontrado su voz—, he bebido demasiado esta noche.

—Hombre, relájate.—Tanner le apretó la pierna a punto de estrangularla—. La noche recién empieza.

Bau tragó saliva y le dio una sonrisa nerviosa. Su trago llegó de inmediato. Estaba por dar un sorbo cuando el hombre misterioso lo interrumpió.

—¿De verdad tienes edad para beber?

—¿Dis…disculpa?

Tanner rio y abrazó de los hombros a su amigo.

—¡Qué gracioso!

Pero el hombre no sonrió.

—Tengo 28 años.—Bautista replicó en tono ofendido—¿Cómo piensa que voy a estar aquí a esta hora si no fuera así?

Sus ojos se encontraron de nuevo, entonces el hombre guapo sonrió, y todas las objeciones o el sentido de la ofensa que Bau albergaba murió.

—Es una broma, cariño. Tampoco te lo tomes tan mal.

«Cariño».

No era solo el término, sino la forma en la que lo dijo. El acento perfecto, la dosis de erotismo justo en cada sílaba.

El hombre se centró una vez más en Tanner.

—Respondiendo a tu pregunta, estoy aquí por negocios.

—Me imaginaba—Tanner agregó—. Nosotros trabajamos, mejor dicho, trabajábamos en una empresa de…

Bau le golpeó el brazo. El tipo sexy arqueó una ceja.

—¿Qué pasa? ¿Los despidieron?

—Renunciamos—aclaró Tanner.

—Todavía no—replicó Bau.

—¿Por qué no?—Tanner contraatacó.

—Porque todavía no lo decido.

—Pero, creí que…

—¿Son pareja?

—¿Qué? ¡No!—gritaron al unísono. El hombre sonrió.

—Entonces, se podría decir que están casi renunciando.

—Algo así.—Bau le sonrió. El señor Sexy escrutó las facciones de su rostro.

—¿Entonces no estás con él?—Se enfocó en Bautista quien negó con la cabeza.

—No, somos amigos. Es como mi hermano.

—Hermanos, muy hermanos.

Bau dio un suspiro, ¿por qué carajo Tanner tenía que hablar sin parar? El señor Sexy se humedeció los labios, Bau estaba a punto de derretirse en su asiento. Tanner se arregló la corbata y se aclaró la garganta. Le echó un vistazo a su reloj.

—Dios mío, ¡qué tarde!—Se levantó—. Lo siento, mañana debo estar temprano en la oficina, así que debo dejarlos.

Bautista negó en estado de terror.

«No me dejes, por favor».

Tanner dio un suspiro y casi sintió pena por su amigo, casi.

—Fue un gusto conocerte…, perdona, no recuerdo tu nombre.

El hombre arqueó una ceja.

—No te lo dije.—Estrechó la mano—. Adiós, Tanner. Cuídate.

Tanner se quedó estático, su mano regresó al nudo de la corbata y sonrió.

—En fin, buenas noches.—Apretó el hombro de Bau quien le asió la mano—. Nos vemos.

Se irguió, y le dio un guiño de ojo a su amigo. Cuando Tanner comenzó a dar pasos hacia la puerta, Bau sintió que la única defensa que tenía se resquebrajaba. La puerta del bar se cerró detrás de ellos y Bautista dio un salto.

—Yo también debo irme—dijo buscando su abrigo—. Fue un gusto.

—¿Por qué huyes?

La pregunta lo paralizó.

—Yo no estoy huyendo.

—¿No?—Arqueó una ceja—¿Qué estás haciendo entonces? Tu «hermano» puso todo de sí para acercarse, y debo admitir que fue bastante torpe y gracioso, pero ¿fue por nada?

El bastardo sexy rio ampliamente esta vez. Bau pensó que, si había un límite para la hermosura, este imbécil lo había quebrado. Su celular vibró en su bolsillo, sacudió la cabeza y lo sacó de inmediato.

No tengas miedo de tomar lo que deseas una vez en tu vida.

Tragó saliva y guardó el aparato de nuevo. Se sostuvo del respaldo de la silla y luego volvió a su lugar.

El idiota hermoso señaló el vaso.

—¿Uno más?

Bautista observó esos ojos con determinación, como si se tratara del proyecto de su vida.

—No—dijo sin dudar y le señaló a su vaso—, quiero lo que estás bebiendo.

El rubio asintió y llamó a la camarera que daba un brinco cada vez que este cliente la llamaba.

—Trae un vaso para mi amigo—pidió y se humedeció los labios—, y una nueva botella de Macallan.
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Bautista se arregló un mechón de su cabello rebelde y lo acomodó detrás de su oreja. El señor Sexy le sirvió una medida de Macallan en el vaso de cristal. Le gustaba cuando el alcohol se mezclaba con un toque dulce, sin embargo ¿qué más daba arriesgarse a algo diferente?

—¿Por qué tú y tu «hermano» quieren renunciar?

Bau se mordió el labio inferior y sonrió.

—Es que es un tema complicado.

—¿Es complicado o te gusta hacerlo de ese modo??

—No—Bau se defendió y luego se encogió de hombros—, o quizás sí. Ya no sé qué pensar.

Deslizó su dedo sobre la orilla del vaso de cristal. 

—¿Puedo preguntar qué ocurrió?—indagó el extraño.

Bau dio un suspiro profundo.

—Vas a pensar que es una estupidez.

—¿Es una estupidez para ti?

Sus miradas se encontraron. Bau se humedeció los labios.

—No, pero…

—Entonces no lo es—replicó el hombre.

Se quedaron en silencio un par de segundos. La incomodidad del inicio dio lugar a algo más calmo, este hombre de verdad estaba prestando atención.

—Trabajé años en la empresa de mi padre. Mi abuelo me enseñó todo. Me gradué y seguí allí. Siempre dando lo mejor de mí.—Las palabras salían en cascada—. Resulta que esta noche él nombró CEO a mi hermana que no tiene idea de nada, y no solo eso…ella heredará el control total cuando mis padres mueran. Trabajé toda mi vida por esto, era mi sueño y…—Su voz se entrecortó—. Dios mío—. Se cubrió el rostro—¿Qué carajo hago contándote esto a ti?

Bau se limpió los ojos, desconocía si la borrachera todavía lo había puesto más sensible, pero, contra todo pronóstico, el hombre sexy no se burló, al contrario, lo observó con reconocimiento, como si de verdad entendiera lo que estaba sufriendo.

—Los favoritismos destruyen familias—dijo y bebió un trago del Macallan—. La cuestión es simple, puedes quedarte ahí o marcharte y construir algo por cuenta propia.

—Es mi vida—explicó.

—No es tu vida—corrigió—, era tu trabajo. Somos más que una función, y no hay nada mejor para un ser humano que lanzarse a lo desconocido. Lanzarse a aquello que parece imposible.

No apartaban su mirada, Bau se sintió expuesto de una forma inimaginable.

—No estoy hecho para lo imposible—respondió—. Lo mío es la estabilidad.

—No seas aburrido.—El hombre le sonrió—¿Vas a decirme que nunca hiciste algo inesperado incluso para ti?

Bau bajó la mirada, de pronto concentrado en la madera oscura de la mesa.

—Me cuesta ser espontáneo.

—Dijiste que tienes 28 años—explicó—. Si a esta altura no tienes buenas anécdotas locas, creo que va siendo hora de que te animes. —La música de fondo desapareció, Bautista solo escuchaba el latir de su corazón. El hombre sacó un cigarrillo—. Voy afuera a fumar, ¿vienes o te quedas?

—No—Bau sacudió la cabeza como un niño—, es tarde, debería irme a casa.

El señor Sexy se mordió el labio inferior.

—Es una lástima—acarició el cigarrillo en su mano derecha—, pensé que estrenaría tu historial de anécdotas «alocadas».

El rostro de Bau perdió todo el color, su corazón que había estado latiendo en sus oídos, de pronto se congeló, a punto de sufrir un infarto. El guapo misterioso llamó a la camarera y pidió la cuenta. Bau, entretanto, se mantenía atornillado a la silla sin emitir palabra.

¡Por Dios! ¡No era un niño! Tanner lo mataría si se enterara de que había perdido la oportunidad de su vida por miedo.

«¿A qué le tienes miedo?».

No había explicación lógica. La cabeza del muchacho daba vueltas y vueltas por los nervios y el alcohol.

Una vez que el hombre pagó la cuenta de ambos, se puso de pie y Bau también saltó de su silla como un resorte. El hombre enarcó sus cejas, sorprendido.

—¿Sucede algo?

—Yo…—Bau tragó saliva. Estaba en el siglo XXI, ¿de verdad los hombres todavía se sonrojaban o era su falta de experiencia?—, a decir verdad, yo también voy a fumar.

El señor Sexy le dio una sonrisa de labios cerrados.

—Perfecto, pues vamos entonces.

Pasó a su lado, Bautista salió detrás de él y buscó su abrigo. El frío de la noche le dio de lleno en el rostro. El hombre buscó el encendedor. Bau no se perdió detalle. La manera en que sus labios presionaban el cigarrillo, la llama cerca de su rostro iluminándolo.

—¿Quieres uno?

Cierto, Bau le había dicho que él también fumaba, cuando ni siquiera cargaba un puto encendedor.

—Claro.—Bau sonrió nervioso y esculcó en su abrigo—. Debo haberlos olvidado en casa.

—No pasa nada.—El tipo le acercó el paquete. Bau, con los dedos trémulos, sacó uno. El hombre le acercó el encendedor. Bau lo puso entre sus labios y la llama tocó la punta. La primera pitada fue directo a los pulmones y contuvo la tos lo mejor que pudo.

—Lo lamento—explicó y se apartó—, es que esta marca es muy fuerte.

El hombre sexy le sonrió.

—Entiendo—dijo, aunque en su cara se le notaba que no se tragaba su mentira.

Dio una nueva pitada, y expulsó el humo hacia arriba. Bau se agachó, y emuló la acción. Esta vez, el ahogo fue mayor.

—¿Estás bien?—preguntó y Bau asentía, pero no dejaba de toser.

—Por supuesto.—Su voz era un hilo entrecortado—. Solo debo acostumbrarme.

La carcajada resonó en la noche, pocas personas iban y venían en la ciudad. Fue nítida, perfecta.

—Por Dios, niño—dijo todavía riendo—¿Algunas vez habías puesto un cigarro en tus manos?

Bau frunció los labios.

—No soy un niño en primer lugar—replicó ofendido—, y para tu información, he fumado muchas veces, pero…

El hombre sexy dio pasos hacia él, más cerca. Bau quiso retroceder, pero el orgullo fue más fuerte y se contuvo.

—¿Sabes?—El hombre inclinó su cabeza para que su rostro estuviera más cerca de Bau—. Eres un niño tan bonito cuando finges ofenderte.

«Niño bonito».

Abrió la boca, pero las palabras quedaron atascadas en la garganta ¿Qué debía responderle?

—Pues tú eres muy muy sexy.—Levantó la cabeza porque este hombre era incluso más alto que su amigo Tanner—. Incluso siendo un viejo decrépito.

Y sí, era la respuesta que ese hombre buscaba. Le sonrió, le quitó el cigarro y arrojó el suyo propio a la calle.

—¡Oye!—Bau exclamó cuando el bastardo lo envolvió de la cintura y lo acercó a su cuerpo tibio y musculoso—. Tú, tú, ¿qué estás…?

—Tienes cinco segundos para arrepentirte, niño bonito—susurró sobre sus labios—, pasado ese tiempo, eres mío.
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—Vamos, hombre. Prometo no hablar de tu pecadito. Dime, ¿qué quieres tanto ahora que serías capaz de hacer un trato con Lucifer para conseguirlo?

—Adoraría acostarme con un hombre como ese, que me hiciera estremecer y olvidarme de todo, aunque fuera una noche.

Los segundos pasaron, Bautista estaba en manos del hombre acreedor de todos los premios de la lotería genética. Era más hermoso de cerca, a esa distancia cada arruga alrededor de sus ojos, cada cana, casi imperceptible en su cabello rubio, lucía más exquisita.

—Estoy mal de la cabeza—musitó y su cuerpo se arrojó hacia adelante.

El hombre lo presionó contra su cuerpo y le devoró la boca, en sentido literal. Fue un beso cargado de deseos reprimidos, deseos que Bautista desconocía que podía albergar por un desconocido. Sus manos recorrieron los pectorales que parecían rocas, sus bíceps, tríceps y grupos musculares que Bau no sabía qué existían se sintieron entre sus dedos, a pesar del saco y la camisa. Sus brazos se enredaron al cuello, y sus pies se levantaron, poniéndose de puntillas. Necesitaba más de esa boca, el hombre mordió su labio inferior y lo estiró. Bautista gimió y contraatacó atrayéndolo más, uniéndose más a ese ser que lo deseaba tanto como él.

—Así está mejor.—El hombre musitó y le dio un chupetón en la mandíbula—. Me gustan los niños honestos.

Bau cerró sus manos sobre la chaqueta.

—Mira, anciano. Vuelves a decirme niño y yo…

El hombre volvió a besarlo. Bau cerró los ojos y se entregó al dulzor de esos labios, al calor y al perfume, porque Dios, ese aroma era tan único como quien lo portaba. El aroma a lavanda y almizcle intenso, varonil, pero sin ser territorial en extremo. Tan diferente de su aroma cítrico.

Las manos del hombre fueron a su espalda, serpenteó con sus dedos largos y firmes, hacia arriba y hacia abajo, explorando a pesar de la ropa que los separaba.

Alguien silbó. Bautista y el hombre se apartaron unos centímetros.

—Dios mío—Bau dijo sin entender todavía qué entidad había tomado posesión de él para tornarse tan descarado.

El hombre le acarició la mejilla, y le dio un nuevo beso corto en los labios.

—Vamos.

El hombre lo asió de la mano, los pies de Bautista se movieron, incluso iban más rápido que sus neuronas, las cuales, todavía no procesaban lo que su cuerpo estaba haciendo, lo que su cuerpo deseaba. Sin embargo, Bau lo siguió, después de todo, ¿quién en este planeta se negaría a una noche con este hombre?

Estaban a las puertas del Ritz Carlton cuando el cerebro de Bautista fue consciente de lo que estaba sucediendo, y de lo que estaba a punto de hacer, aun así, no retrocedió. Subieron al ascensor, las puertas se cerraron y el hombre lo acorraló en una de las esquinas. Bautista volvió a enredar sus brazos en su cuello, y se entregó a un nuevo beso, uno más intenso que el anterior, como si eso fuera posible.

—Espera—dijo cuando el hombre puso su pierna derecha entre las de él y presionó sobre su erección—, por favor espera.

—He esperado demasiado—Le mordió la mandíbula—. Te he visto jugar con tu trago y luego con un cigarrillo. Créeme, has superado mi ración de paciencia y control por esta noche.

Bau entrecerró los ojos y se perdió por enésima vez en sus labios. El hombre lo presionó sobre el espejo detrás de ellos, lo único que se escuchaba eran sus respiraciones agitadas, y el sonido de besos que iban y venían.

Llegar al piso treinta y tres fue una tortura, una exquisita flagelación a la que Bautista se sometió. El hombre lo empujó fuera del ascensor y buscaron la habitación 228.

—¡Ah!—Bautista gimió cuando fue aplastado sobre la puerta de la suite, mientras su amante se apoyaba detrás de él, La erección rozó su coxis, y Bau odió ser tan bajito porque, de lo contrario, el enorme bulto habría descansado entre sus nalgas.

—Me estás volviendo loco.—El amante musitó en su nuca, su nariz entre sus cabellos rubios rojizos, aspiró su aroma.

Bautista se hizo hacia atrás, asió las manos del hombre e hizo que lo envolviera.

—Tómame—rogó—, tómame ahora.

El hombre apartó uno de sus brazos, y su mano fue hacia el picaporte donde deslizó una tarjeta magnética. La puerta se abrió y de pronto, ambos estaban en el interior de la enorme suite.

Cerró la puerta con violencia, Bau se giró hacia él, pero ninguno de los dos era el mismo del inicio. Cada gesto, cada respiración estaba llena de deseo por el otro, de un hambre voraz. La necesidad de darse un festín con cada porción de piel del otro hasta que no quedara nada, hasta que ambos olvidaran sus nombres y los problemas que tenían.

Bautista retrocedió por la sala, su amante fue tras él mientras empezaba a quitarse pieza a pieza de la elegante, pero incómoda ropa. Bau lo contempló, cada parte del cuerpo que ahora comenzaba a mostrarse. Una enorme serpiente surcaba parte de su brazo y bordeaba su hombre hasta desaparecer en la espalda, una espalda ancha adornada por un águila. Imponente incluso en las figuras que tocaban su piel.

—Quítate la ropa.—El hombre ordenó y se detuvo a un metro de él—. También quiero verte.

Quizás era el alcohol. Sí, definitivamente era eso, porque en ningún planeta o universo paralelo Bau habría accedido a entregarse a un desconocido sin importar lo bello que fuera y mucho menos, a quitarse la ropa frente a él cuando las lámparas de luz cálida estaban encendidas.

No obstante, lo hizo. Por esa noche, era más que el gerente de operaciones, el empleado fiel y entregado, el muchacho traicionado. Esta noche era Bautista Price, el hombre capaz de despertar la lujuria en un ser que parecía divino.

Cada prenda que se quitaban caía a sus pies, el preludio de una noche infernal, el anticipo de un festín, aunque el apetito de Bau se sentía voraz.  Cuando por fin estuvieron desnudos, Bau percibió un hilo de presemen escurriendo de su pene, la excitación en su punto más alto.

Su amante dio pasos hacia él, sus dedos acariciaron su abdomen, su pecho con músculos inexistentes y libre de vello, y apretaron el pezón derecho. Bau llevó su rostro hacia un lado, y se mordió el labio inferior para no gemir.

—Mírame.—De nuevo esa voz llena de mando, un hombre seguro de sí mismo y de lo que generaba—. Quiero escucharte gemir.—Lo sostuvo de la cintura, las piernas de Bau estuvieron a punto de flaquear—. No te guardes nada.

De nuevo sus bocas se encontraron, y las manos vagaron libremente sobre la piel del otro. Bau gimió alto cuando el hombre salpicó chupetones sobre su cuello, y después en su pecho blanquecino. Cuando la boca se cerró sobre el pezón izquierdo, asió la cabeza rubia para que se mantuviera ahí. El hombre rodeó con su lengua la protuberancia rosa, y luego succionó con intensidad. Las caderas de Bau fueron hacia adelante, su pene rozó la pierna de su amante, su boca lo estaba derritiendo. Jugó con su pezón y despacio se movió hacia el otro. Bau no se perdía detalle, este hombre le había dicho que lo mirara, y él obedecería.

Las inseguridades no se habían esfumado. Estaban ahí, burlándose de su ingenuidad, burlándose de la convicción de que este hombre no se reiría de él después cuando lo recordara.

«¿Siquiera va a recordarte?».

¡Qué importaba! Se dijo a sí mismo, entretanto recibía los besos, los chupetones y todo lo que este hombre le estaba dando. De pronto, su amante imponente cayó de rodillas. La lengua experta y talentosa, pinceló el hueso de la cadera, los orbes esmeralda sobre los de Bau, quien percibió su pulso a punto de saltar a las nubes.

—¿Tú de verdad…?

—Sí—interrumpió la frase de Bau—, deseo chuparte aquí. Deseo que te vengas en mi boca ¿Puedes hacer eso por mí, niño bonito?

Bau le acarició los cabellos rubios suaves y esponjosos. Sus dedos se enredaron entre las hebras.

—Hazlo, viejo decrépito. Hazme gritar de placer hasta que no pueda más.


14 Déjame darte el placer que mereces







Bautista no era un mojigato, al menos no se consideraba como tal. Había tenido sexo bueno, de hecho, muy bueno con su ex, pero este hombre rompía cualquier molde y lo bueno de pronto se consideraba malo. A este hombre de rodillas frente a él, que succionaba como si la vida se le fuera en ello, debían erigirle un monumento porque era un dios del sexo.

Roma llevaba a sus prisioneros hasta el monumento a Júpiter para que lo honraran como una divinidad suprema. Bau se sintió como esas almas. No había alternativa más que inclinarse y rendirle pleitesía, rendirse a un hombre cuya experiencia sobrepasaba la de él y la de muchos.

Bau se mordió el labio inferior mientras su amante lo sostenía de las caderas y devoraba cada porción de su miembro como si se tratara de un manjar. Estaban en medio de la suite de uno de los hoteles más prestigiosos del mundo, con las luces encendidas y los ventanales descubiertos, develando todo lo que ocurría en el interior. De solo imaginar que podía haber personas que en ese momento lo observaban, el calor subió por su rostro que ya estaba sudado.

Arrojó su cabeza hacia atrás, sus piernas trémulas mientras su amante lo comía con deleite, la mano derecha del hombre fue hacia el pene y lo masturbó. Bau lo escrutó, grabó la imagen en su retina, en su mente y, aunque lo negara también quedó en su corazón. La lengua rodeó el glande, los dientes rasparon la punta, los vellos de todo su cuerpo fueron atravesados por una corriente eléctrica.

—Espera—dijo y sus manos se apoyaron en los hombros musculosos, en los deltoides de acero.

—Dije que quiero probarte—replicó su amante.

—Ya lo sé—Bau susurró—, pero voy a caerme.

El hombre deslizó su lengua en círculos por sus labios hinchados y le sonrió.

—¿Sufres de vértigo, niño bonito?—Se burló—. Veamos si es verdad,

—¡¿De qué…espera?!

En un movimiento propio de una película para adultos. Su amante se puso de pie, lo asió de la cintura con tal fuerza y lo colocó encima de él. Las piernas de Bau quedaron enredadas en el cuello del hombre. Observó alrededor con terror, sin saber cómo sujetarse para no caerse.

—¡No! ¡Tengo miedo!—Sus uñas se enterraron en los hombros, y su amante rio.

—Tranquilo, déjame mostrarte lo rico que es esto.

—No, quiero bajarme, suél…¡Ah! ¡Dios!

Su voz se perdió en un gemido de puro placer cuando su amante lo tragó por completo y su cabeza comenzó a moverse hacia atrás y hacia adelante.

Muy despacio, lo llevó hacia los ventanales, donde apoyó a Bau quien se enrojeció cuando notó que su trasero desnudo estaba completamente expuesto.

Se enfocó en el techo, en las arañas antiguas y en los caireles, el diseño de seguro estaba valuado en miles de dólares. Rio ante su estupidez, ante la necesidad impetuosa de su cerebro de encontrar respuestas. Gimió de nuevo, y sus caderas respondieron a esa boca que era la perdición de cualquier mortal. Sí, quizás si caía se quebraría el cuello, pero todo eso carecía de relevancia cuando estaba recibiendo el mejor sexo oral de toda su vida.

—Voy a…—Quiso advertirlo, de verdad deseó hacerlo, pero el orgasmo logró que sus palabras se convirtieran en un sollozo desordenado de placer y vergüenza.

Apoyó su espalda por completo en el cristal detrás de él y se retorció ante el éxtasis que llegó en oleadas cargadas de lascivia infinita. Su cuerpo envuelto en pequeñas descargas eléctricas, la boca de su amante abandonó su pene, y despacio, las piernas de Bau volvieron al suelo.

—Carajo—dijo todavía perdido en el orgasmo, seguía apoyado en el cristal. Acarició el cuerpo musculoso de su amante y lo atrajo hacia él para un beso picante.

Su sabor en la boca de su compañero lo encendió. Asió el enorme pene que estaba húmedo y con ambas manos lo masturbó despacio.

—No—replicó e intentó apartarlo, pero Bautista se lo impidió.

—Deseo probarte también—Sus bocas a milímetros—, tu sabor, muero por conocer tu sabor.

Su amante le acarició la mejilla, Bau se inclinó sobre la palma de su mano derecha y la besó. El hombre desnudo se apartó, retrocedió en la sala de la suite y fue a un sofá de tela blanca a un par de metros de ellos. Bau se mantuvo apoyado en el cristal, se acarició a sí mismo, sus labios, chupó sus dedos y los deslizó sobre su cuello, su mano descendió a sus pezones, y estiró el derecho.

Los orbes verdes profundos de su amante lucían oscuros. Se acarició a sí mismo su imponente virilidad con la mano derecha y con la izquierda le hizo seña que se acercara.

Bautista caminó hacia él, contorneó las caderas, porque se había percatado que su amante estaba hipnotizado con la curva de su culo. Estaba a centímetros de él, su rodilla tocó la rodilla del hombre sentado de piernas abiertas.

—De rodillas—ordenó—, no vas a parar hasta que mi semilla llene tu boca.

Bau le dio una amplia sonrisa, y se arrojó entre las piernas musculosas.

—No soy tan bueno como tú—aclaró—, pero de algo de lo que estoy orgulloso es que aprendo rápido.

—Pues has tenido suerte, niño bonito. Yo soy un maestro paciente, y si lo deseas, podemos practicar toda la noche.

La lengua del muchacho pinceló la ingle, en un movimiento lento y seductor. El sabor de su piel lo tenía al borde la locura.

—¿Toda la noche?—preguntó mientras tomaba el pene—¿No estás alardeando un poco, viejo decrépito?

Una sonrisa cargada de seducción se dibujó en el hombre. Lo asió del cabello, el agarre fue tan fuerte que Bau gimió de dolor y placer. Los dientes rasparon el lóbulo de la oreja.

—Niño bonito, cuando mañana despiertes y seas incapaz de caminar, quiero que recuerdes tus palabras.—La nalgada fue tan fuerte que Bau aulló—. No voy a tener misericordia contigo, porque acabas de dictar tu propia sentencia.

Una combinación de miedo, ansiedad, deseo y lujuria recorrieron el torrente sanguíneo de Bautista cuando una nueva nalgada cayó en su piel enrojecida.

—Ahora, quiero que esa linda boquita tuya haga algo más que hablar, a menos que sea lo único que sepas hacer con ella.

Bau lo empujó en el sofá con violencia. La espalda de su amante dio en el respaldo mullido y rio. Su boca hinchada por los besos ahora recibiría algo mucho más grande y tentador. Masturbó la carne húmeda con ambas manos y un escalofrío invadió su columna vertebral. Pensó que los penes de ese tamaño solo correspondían al cine para adultos. Una fantasía por la que se pagaba. Una vena lo recorría desde el prepucio hasta los testículos, la lengua de Bau fue sobre ella, se deslizó despacio, el sabor lo extasió. La respiración de su amante se entrecortó. El muchacho repitió la acción, su mano derecha acarició con ahínco sus testículos y los estiró. El hombre gimió, y Bau sonrió con entusiasmo. La virilidad se hundió en su cálida boca y su cabeza se desplazó hacia arriba y hacia abajo, con deleite y anhelo, como quien busca explorar y encontrar algo irremplazable.

Los dedos de su amante acariciaron sus cabellos, lo peinó despacio mientras Bau se perdía en su actividad, en la textura, en los sonidos de placer y los jadeos.

—Sabía que no me equivocaba contigo—musitó su amante, su mano derecha seguía sobre el rostro angelical de Bau, quien cada tanto, afirmaba su mejilla en su palma—. Mi verga te queda bien. —Las mejillas de Bau se ahuecaron y succionó con ahínco y devoción. Esta vez, el hombre asió la cabeza con ambas manos, y lo inmovilizó—. Voy a follar tu linda boca, ¿de acuerdo, cariño?

Bau asintió, la virilidad del hombre en su boca adquirió vida propia y ritmo estremecedor. Su amante arremetió en el cálido interior sin contemplación. Bau se sostuvo las piernas musculosas y aguantó. Su propio pene erecto y húmedo entre sus piernas. Su garganta en carne viva, el hombre vapuleó su boca hasta rebalsarla.

Percibió el sabor cálido y salado que golpeó su garganta. Bau contuvo el reflejo nauseoso y tragó. Su amante lo observó con lascivia.

—Sí, así es—dijo y acarició despacio su rostro—, eres un buen alumno definitivamente.

Bautista gimió y percibió el trozo de carne pulsar hasta vaciarse. Cuando su amante se retiró, él apoyó su cabeza en sus caderas, su boca hinchada y agotada. El hombre puso sus brazos por debajo de sus axilas y lo levantó para llevarlo a su regazo. Bautista se sentó a horcajadas, y sus labios se encontraron de nuevo. Eran insaciables, ese era, tal vez, el único punto en el que ambos se asemejaban.

—Quiero más—susurró contra los labios del hombre—, quiero…

—¿Qué?—Su amante desafió con una media sonrisa—¿Qué deseas?

—Todo—dijo sin dudar—, deseo lo que me prometiste.

Un beso húmedo sobre su cuello, luego otro, y otro, después sobre su pecho, succionó un pezón y lo soltó con violencia. Bau gimió, sin dejar de contemplarlo, sin dejar de contemplar ese sueño del cual rogaba no despertar.

Las manos grandes y poderosas aplastaron sus sensuales nalgas, y las estrujaron. La pelvis de Bau se agitó como un barco que solo necesitaba el impulso de las olas. Sus miradas se encontraron, la oscuridad de la lujuria en cada facción de ambos.

—Vamos a mi cama—ordenó el hombre que no esperó a que Bau se pusiera de pie, sino que lo asió de la cintura y lo cargó—. Te voy a tomar allí.
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Bautista acarició las sábanas de satén color crema, las cuales, brillaban con la luz de las lámparas, de igual modo sus cuerpos cubiertos con una capa perlada de sudor. Estaba en medio de esa enorme cama, y su amante, el hombre que jamás pensó tener, lo escrutaba perdido en el delirio. Se retorció en la calidez de las telas, en medio de la cruel excitación que no encontraba saciedad. El hombre arrojó un tubo de lubricante y la corbata de seda italiana que había llevado esa noche a su lado, luego puso una rodilla en la cama y gateó hasta donde estaba. Bautista se enfocó en la tela suave, en los colores.

—¿Tienes miedo?—Se giró, sorprendido por la pregunta.

—No—replicó Bautista—, solo estoy…

—Tienes miedo.—Esta vez no fue una pregunta—. Descuida, te gustará.

El muchacho tragó saliva y asintió.

—Solo…—Sus palabras murieron cuando su amante comenzó a besar sus pantorrillas, y su lengua ascendió sobre sus piernas—, carajo.

Lo pinceló con su lengua. Bau se sintió en manos de un pintor experto, uno que, con cada beso, con cada chupetón se grababa en su cuerpo y en su alma. Tembló ante la intensidad de las sensaciones, su pene yacía erecto sobre su vientre. Sus ojos fueron al paisaje en el techo, a la profundidad del bosque, a las vetas doradas alrededor del dibujo, a las flores blancas que caían en una especie de cascada. Su amante lo cubrió por completo con su cuerpo, Bau extendió sus piernas para él, y el hombre se posicionó entre ellas. Sus erecciones se tocaron y fue inevitable gemir.

Asió la corbata, y la llevó a su rostro.

—Cierra los ojos.

—Yo…

—No tengas miedo.

Por algún motivo, este desconocido poseía la capacidad de llevarlo a un lugar seguro, un lugar del cual no deseaba regresar. Bau asintió y cerró los ojos, los cuales fueron cubiertos por la seda. Su respiración se aceleró, las manos de su amante recorrieron el costado de su pecho, sus dedos trazaron formas hasta llegar a sus caderas. Su boca tocó su piel de nuevo, y las sensaciones se tornaron más intensas. El umbral de placer se rompió en el instante en que su amante succionó una vez más sobre su pene, y el lubricante resbaló entre sus nalgas. Iba a prepararlo, y eso provocó que su cuerpo se tensara.

Era muy grande, demasiado ¿Sería capaz de aguantarlo? ¿Acaso lo lastimaría? El placer lo golpeó y gimió alto, cuando un par de dedos ingresaron en su interior y se combinaron con la boca experta sobre su hombría.

Extendió sus brazos, y sus manos rasguñaron el satén, para luego caer sobre la rubia cabellera que hacía estragos en su cuerpo. El vaivén de sus caderas estaba fuera de control. Bau buscaba más, entretanto las falanges golpeaban sobre su punto de excitación. Su orgasmo se gestaba en su vientre, una explosión a punto de hacer vibrar no solo su cuerpo sino toda la maldita habitación, una ola expansiva.

—Para—rogó—, para, por favor. Me voy a venir.

El hombre apretó su pene y Bau se contrajo en una mezcla de dolor y gozo irresistible.

—¿Venirte? ¿Quién te ha dado permiso para que lo hagas?

Bau se mordió el labio inferior, sus ojos vendados parecían intensificar cada toque. Una tercera falange ingresó en su interior y luego un cuarto. El dolor lo hizo estremecerse, pero cada vez que pensaba que era incapaz de resistir, el hombre succionaba sobre su pene y el dolor inenarrable solo se tornaba una mísera molestia.

El hombre fue sobre él una vez más. Bau lo envolvió con sus brazos y sus piernas. La seda italiana de la corbata estaba empapada por sus lágrimas, el hombre descubrió sus ojos y besó sus párpados.

—Quiero tus ojos en mí en todo momento—ordenó como era su estilo—. No voy a perderme ninguno de tus gestos.

Bau asintió, sus ojos fueron hacia abajo, la enorme «bestia» ahora estaba enfundada en un condón XL ultra lubricado. La punta se apoyó en la entrada y esta se abrió despacio ante el empuje. Sus ojos volvieron al hombre sobre él, frunció el ceño de dolor.

—Respira—musitó y besó su mejilla—, iré despacio hasta que te acostumbres a mí tamaño.

—Bésame—dijo con un hilo de voz y su amante le concedió el pedido.

El pene ingresó despacio, tal y como había dicho, hasta la empuñadura. Se mantuvo sin moverse por varios minutos. Las manos de Bautista recorrieron su espalda y se arrastraron por las nalgas tonificadas. La pelvis de Bau se levantó en un acto reflejo, su amante entendió el mensaje a la perfección.

La primera estocada provocó un gemido largo y roto, las uñas romas recorrieron la espalda musculosa y se clavaron con fuerza.

Su amante arremetió, las estocadas tomaron ritmo con el pasar de los minutos. Bau se percató de que el dolor solo era anecdótico, sus entrañas se adaptaron al grosor, su piel asimiló el toque divino, y sus caderas bailaron al unísono con el correr de los segundos, como si se conocieran desde siempre. Sus ojos se mantuvieron en el hombre sobre él, su boca se abría y dejaba escapar gemidos indecorosos, gemidos que impulsaban a su hombre a entrar con más urgencia, perdiendo el control y los cuidados. La cama, al cabo de diez minutos, se sacudía con su ritmo, con sus caderas insaciables que buscaban más del otro. Frente a frente, unidos en cada parte de tal modo que nadie podría decir dónde empezaba uno y dónde terminaba el otro. El orgasmo provocó que nuevas lágrimas inundaran los ojos de Bautista, su cuerpo se sacudió, como si millones de voltios lo recorrieran de palmo a plano y lo llenaran de un gozo infinito. Ya no existía la traición, ni sus padres, ni su maldito exnovio, ya no existía la empresa y tampoco las expectativas. Solo era esa cama, su glorioso amante sobre él, y Bau, como el soñador que era, anhelaba quedarse a vivir allí.

Su amante salió de su interior y lo giró como una muñeca de trapo, su cuerpo cayendo boca abajo sobre el colchón.

—Manos y rodillas—dijo en su oído. Bau, temblando por el orgasmo, obedeció a cada orden.

El semen caía sobre las sábanas de satén, se deslizaba en hilos encantadores que encontraban el lugar donde yacer. Su amante lo penetró una vez más, los dedos se tatuaron en sus caderas, el agarre fue intenso, Bau se sostuvo con fuerza porque las estocadas rápidas y duras lo hicieron estremecer. Su cabeza gacha, el sudor caía sobre el colchón, mientras que su amante dejaba una estela de besos húmedos sobre su cuello, y por su columna vertebral. Bau estaba erecto de nuevo al cabo de cinco minutos.  Su amante lo follaba sin parar, ráfagas constantes hasta que, de pronto, el vaivén se tornaba lento y tortuoso.

Bau protestó a la tercera vez, se giró hacia su compañero y este le habló en su oído.

—¿Ansioso?

—Eres malo—dijo y su boca se frunció, ¿estaba haciendo un puchero?

El hombre lo llevó hacia él. Lo envolvió en su cuerpo grande y sudado. La espalda de Bau dio contra el pecho y el vientre de su amante. Su mano derecha fue hacia su garganta y apretó. Un agarre férreo que no lastimaba, pero incomodaba un poco. Las estocadas sacudieron su cuerpo de nuevo, Bautista se aferró a los brazos que rodeaban su diminuta figura. Era violento, intenso, lascivo, perfecto.

«¿Qué carajo te pasa?».

Echó un vistazo a su cuerpo, a las innumerables marcas y trazos que ahora cubrían su piel pálida.

«Heridas de guerra».

Se dijo a sí mismo. Trofeos de una noche de pasión como jamás esperó vivir. Su amante chupó su cuello, y luego el lóbulo de su oreja, antes de que su mano abandonara su cuello y tomara su mentón para que se girara hacia su rostro. Lo besó con vehemencia y ferocidad. No había nada romántico en este hombre, nada que mostrara debilidad o incluso sumisión. Era un macho territorial en toda regla, y Bautista Price, el muchacho por el nadie daba un céntimo, había tenido el privilegio de probarlo.

La esencia blanquecina salió a borbotones, Bautista puso los ojos en blanco mientras su entrada se contraía y lograba sacarle un gemido ronco a su amante. Una, dos, tres estocadas más y su amante se vino en su interior. Bau quiso protestar sabiendo que había un condón de por medio, pero era consciente de que era una estupidez. No conocía nada de este hombre, ni siquiera su nombre ¿Qué carajo esperaba?

Se arrojaron a la cama exhaustos, su compañero salió de su interior y se deshizo del condón. Los ojos de Bautista fueron hacia el hombre quien se limpiaba el pene con un pañuelo descartable. Su respiración, poco a poco, se normalizaba, su cuerpo exhausto ya no respondía a las órdenes de su cerebro. No quería dormirse, no podía, no esta noche.

El hombre caminó hacia el baño de donde trajo una toalla húmeda y lo limpió. Bau quiso erguirse y demostrar que no estaba deshecho, pero era inútil. Cada extremidad pesaba una tonelada. Su amante dejó la toalla en el piso y se acostó a su lado. El sudor provocó que el cabello rubio corto se adhiriera a su frente. Bau lo acarició, y el hombre besó su mano.

—Duerme—musitó y lo llevó sobre él.

—No—Bau negó, aunque apenas podía mantenerse despierto—, no todavía.

El hombre, adivinando su miedo, le sonrió.

—No te preocupes, solo te estoy dando un respiro. Más vale que duermas porque, dentro de una hora, voy a follarte de nuevo, y esta vez, no habrá piedad.
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Este hombre no era de hacer promesas vacías, incluso sin conocerlo pude comprobarlo. Lo entendí cuando su boca devoró mi cuerpo una hora después, tal y como había dicho.

No parecía real, tampoco la forma en que nos sincronizamos como una máquina bien aceitada, con engranajes cuyo funcionamiento parecía haber sido probado miles de veces. Estaba sobre él, mis manos rozaron sus pezones rosados, recorrí su piel mientras mis caderas se deslizaban junto a las de él, y su hombría envuelta en un condón, pulsaba dentro de mí. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, mi espalda se arqueó cuando sus embestidas se tornaron más rápidas y profundas. Me asió de la cintura e inmovilizó mi cuerpo, las plantas de sus pies fueron sobre las sábanas húmedas de sudor y su virilidad me penetró con ahínco y premura.

Me mordí el labio inferior y me dediqué a sentirlo dentro de mí. A disfrutar los minutos que se escurrían y que nunca regresarían. Este hombre increíble no tenía idea de todo lo que significaba, de cómo su cuerpo me había cambiado, y no solo por el sexo, sino por la manera en qué me trató, como si fuera algo glorioso, algo que valía la pena conservar, y sentí tristeza porque jamás me había sentido de esa forma.

Nadie en mi familia, ni tampoco Joseph me vieron como algo más que alguien útil y fiel, un peón que mantener contento, pero no feliz. Las lágrimas resbalaron por mis mejillas, mi amante se irguió en la cama, me enredó con sus poderosos brazos y me llevó sobre él. Succionó el lóbulo de mi oreja y gemí.

—Tu mente aquí—musitó y besó mi cuello—, del mismo modo que tu cuerpo.

Leía mis gestos, leía mi dolor incluso. Me pregunté cuál era su trabajo, me pregunté cómo era su vida diaria y quise imaginar cómo era despertar cada día a su lado ¿Estaba loco? Probablemente. Nadie comienza a imaginar la vida de un hombre al cual jamás volverás a ver, pero fue imposible no hacerlo.

Levantó las caderas y penetró en mí largo y duro, su enorme erección que, a esa altura, parecía perfecta para mí, golpeó sobre mi punto dulce y derramé mi esencia sobre sus abdominales en tiempo récord. Debería haberme sentido avergonzado por mi resistencia, pero la seguridad que sus brazos me transmitieron bloqueó cualquier pensamiento de vergüenza. Estaba aquí, besé sus labios, y su boca se abrió de nuevo, nuestras lenguas se enredaron en un baile brutal como fue la constante durante toda la madrugada. Su cuerpo tibio me brindó refugio, y los latidos de su corazón me arroparon, los escuché con atención, el modo en que se aceleraban, el modo en que se calmaban cuando su esencia se derramaba en mi interior.

Di un ronroneo como un gatito cuando su esencia llenó de nuevo el condón. Sonreí y apoyé mi cabeza en su pecho. Una vez más, mis manos acariciaron ese territorio que de seguro tenía dueño, y no era yo.

Una punzada golpeó mi abdomen, quizás le estaba haciendo a alguien lo mismo que Joseph me hizo a mí, quizás estaba contribuyendo a una infidelidad.

—¿Tienes novio?

Frunció el ceño ante mi pregunta invasiva y estúpida ¿Qué importaba si tenía dueño cuando habíamos follado tres veces? Lo último que deseaba es que me recordara como un tonto tóxico enamoradizo, pero contrario a mis inseguridades, este hombre me sonrió y besó mi mejilla.

—No, no tengo.

Reímos juntos, y nos besamos. Me acurruqué de nuevo a su lado, mis párpados pesaban una tonelada. El cansancio se apoderó de mi cuerpo a pasos agigantados. Me rendí al sueño, a su calidez, a su contención.

Dios, ¿por qué lo bueno es tan efímero en mi vida?

***

El sol daba de lleno sobre la cama de la suite. Bautista tragó saliva y percibió que su garganta se asemejaba a una lija. Dolía como el infierno, pero eso no era lo peor. Sus ojos se abrieron despacio, la habitación iluminada con los rayos solares parecía más grande. Frunció el ceño y recordó que tenía trabajo. Quizás no era el dueño, pero todavía no renunciaba, así que debía ir. Observó el reloj de pared, el mismo sonido que lo acompañó durante toda la noche al ritmo de gemidos y jadeos de placer y dolor.

Su rostro fue a la figura que dormía a su lado, pestañeó varias veces, y los recuerdos de la noche anterior le asestaron el golpe de su vida.

—¡Carajo!—maldijo en voz baja. El rubor cubrió su rostro y su cuerpo desnudo.

Volvió a enfocarse en su compañero, el hombre estaba como Dios lo trajo al mundo con las sábanas apuñadas a sus pies. Una de sus piernas estaba flexionada, Bautista se humedeció los labios, sus ojos verde azulados exploraron centímetro a centímetro de la piel, sus uñas estaban marcadas en sus caderas, en su abdomen, tenía marcas de dientes a la altura de sus pezones. Rio y se observó a sí mismo. Carajo, no había punto de comparación con los cardenales que ese hombre dejó en su diminuta estructura. El pene descansaba sobre su abdomen, seguía luciendo monstruoso en tamaño, pero ahora, Bautista sabía que podía provocar no solo pánico, sino incontable placer.

«Vete de aquí».

La sonrisa que cubría su rostro se desdibujó poco a poco ¿Qué quedaba por decir allí? ¿Cómo miraría a ese hombre a la cara cuando despertara?

No, la respuesta era simple, debía marcharse en ese momento.

Se deslizó despacio por el colchón para no despertar a su amante, un dolor sordo atravesó su columna vertebral y cuando puso un pie en el piso cayó de rodillas. Se sostuvo del borde de la cama, buscó levantarse, pero sus piernas no le respondían. Como pudo, se puso de pie, y se sostuvo de la mesita de noche. Una vez que se irguió, caminó muy despacio hacia el baño donde orinó y se lavó lo mejor que pudo antes de buscar su ropa.

El hombre dueño de la habitación y también de todas sus fantasías a partir de ese momento, seguía durmiendo. Muy despacio, buscó cada una de sus prendas. Fue un suplicio vestirse, Bau contuvo sus quejidos y sus maldiciones porque prefería tragarse la rabia que soportar la vergüenza.

Se vistió con su chaqueta y arregló el cuello de su camisa. Guardó el corbatín del esmoquin en su bolsillo, donde estuvo desde que comenzó a beber como un borracho fuera de control después de la decepción más grande de su vida.

«La segunda».

Claro, por supuesto que su cerebro le recordaría que horas antes también había perdido a su novio. Bau dio un suspiro y se enfocó una vez más en la cama principal de la suite.

Hizo una mueca de angustia que se mezcló con una sonrisa de labios cerrados. Su corazón latía despacio, ya no quería salirse de su pecho. El hombre acostado entre sábanas de satén no solo le había dado consuelo, le devolvió la vida. Lo hizo sentir amado, aunque fuera por unas horas, lo hizo sentir especial.

Abandonó la recámara y se dio cuenta de que en la mesa de la sala había una mesa y a su lado pequeños bloques de papel y dos bolígrafos para anotaciones. Asió uno de los papeles y el bolígrafo negro.

Su mano tembló al escribir las palabras que marcarían el final de esa historia.

Gracias porque, por primera vez, alguien me hizo sentir visto.

Bau.

Dobló el papel, y lo dejó sobre la mesa. El saco de su amante estaba allí y en su bolsillo delantero un pañuelo que combinaba con la corbata de la noche anterior. Rio ante la locura, pero ¿qué más daba?

No lo acusaría de hurto por esa pequeñez, ¿o no?
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—Buenos días.

—Buenos días, Bau.

Maia, su secretaria, quedó perpleja cuando su jefe, que siempre estaba una hora antes del horario, llegaba quince minutos tarde. Bautista ingresó a su oficina, con el café en su mano y un par de rosquillas en una bolsa. La empresa explotaba con chismes y murmullos.

Tanner fue hacia su oficina. Se paró en el umbral de la puerta, de brazos cruzados, se afirmó en el marco.

—Buenos días, jefe.

—Hola Tanner—dijo Bau mientras se acomodaba en su asiento de la mejor manera posible para que su trasero no siguiera sufriendo.

Tanner arqueó una ceja.

—Pensé que no vendrías.

—Nunca haría eso, todavía no renuncio.

Tanner se encogió de hombros.

—Me gusta el cuello tortuga—agregó sin dejarla pasar—, no es tu estilo, pero te queda.

Bautista lo fulminó con la mirada.

—¿Alguien te preguntó?

—Uh, venimos bravos hoy—Dio pasos al interior y cerró la puerta—¿Qué tan malo estuvo?

Su amigo dio un suspiro, abrió su laptop y esperó que encendiera.

—Hay mucho que hacer, Tanner.—Señaló el reloj sobre el escritorio—. No pienso quedarme más de las cinco, así que más vale que el informe de Stevenson esté aquí al mediodía.

Tanner le sonrió.

—Carajo.

—¿Qué?

—No fue malo—se respondió él mismo—. Te encantó.

—Tanner…

—Sí, ya sé.—Levantó las manos—. Solo para que lo sepas, todavía estás a tiempo de que nos vayamos de aquí.

Bau dio un suspiro y arregló su cabello.

—No, Tanner, no nos iremos, no todavía.

—¿No? ¿Y qué vamos a esperar?

Bautista abrió el correo y se puso a teclear casi de inmediato.

—Antes de irme les voy a demostrar qué le sucede a esta empresa cuando una familia de imbéciles subestima al tipo callado.—Un golpe resonó en la puerta en ese instante—. Adelante.

Jacqueline ingresó a la oficina y les sonrió.

—Buenos días.

—Buenos días—dijo Tanner y se giró hacia Bau—. Tendré listo el informe a las doce.

—Hecho.—Bau le guiñó el ojo y el hombre abandonó la oficina.

Cuando la puerta se cerró, los hermanos quedaron solos.

—Has llegado tarde—acotó la mujer.

Bau volvió a sus correos.

—He llegado por años una hora antes. Tengo derecho de retrasarme unos minutos, ¿no te parece?

—Sí, por supuesto—Jacqueline movió las manos. Bau notó que estaba nerviosa, aunque eso pareciera increíble—. Los ingenieros de proyectos estaban algo ansiosos.

—Me pondré con ellos de inmediato, ¿algo más?

—Sí—Jacqueline se arregló el cabello—, pensaba que podíamos ir a almorzar hoy, para hablar acerca de la empresa. Sé que anoche fue inesperado para todos.

—¿Qué hay que hablar?—Bau preguntó—. Sigo en mi puesto, a ti te ascendieron. Nada que hablar, Jackie.

Sus manos se movían ágiles sobre el teclado. Jacqueline se sentó en una de las sillas frente al escritorio.

—Papá quiere que revises un par de licitaciones, ¿estarás disponible?

Bau se enfocó una vez más en el reloj.

—No hoy, tengo agenda llena.

Jackie abrió y cerró la boca, perpleja.

—Bau, las licitaciones deben presentarse mañana como fecha límite.

—Lamentablemente no hay forma de que llegue antes de las cinco para revisarlas—explicó—, pero de seguro tú podrás hacerlo.

La mujer frunció los labios.

—Sabes que no tengo tu experiencia.

—Pues deberás aprender entonces.—Se encogió de hombros—. Si eso es todo, te pido que te retires, tengo varios correos que responder.

Jacqueline apretó la mandíbula.

—Bien, voy a comentarle a papá que no estarás disponible.

—Perfecto, haz eso.

Cuando la mujer se puso de pie y abandonó la oficina. Bautista volvió a respirar.

«No te sientas culpable».

No les debía nada, solo estaba ajustando su participación de acuerdo al reconocimiento, sin embargo, cuando te has acostumbrado a complacer a todo el mundo, poner límites parece una tarea titánica.

Bau se levantó y observó por los ventanales de la oficina. La ciudad bullía de actividad a esa hora. Miró hacia el horizonte, el hotel Marriot era visible desde allí. Dio una media sonrisa al recuerdo, y se preguntó si su amante de la noche anterior ya habría despertado.

¿Se acordaría de él? ¿Estuvo bien marcharse y dejar esa nota estúpida?

Sacudió la cabeza y regresó a su silla. Ya no había lugar para arrepentimientos. Una nueva vida comenzaba a partir de hoy, y Bau se aseguraría de vivir conforme a sus términos.

El día pasó como siempre. Entre llamadas, correos y emergencias en cada obra. Bautista estaba acostumbrado, de hecho, sentía que prosperaba en el caos. Era su mundo, un mundo en el que había crecido.

Tanner le llevó el informe al mediodía. Lo dejó allí y Bau le sonrió.

—Bien hecho.

—¿Almorzamos?—preguntó Tanner.

—Por supuesto.

Bau buscó su chaqueta y cuando estaba a punto de salir, su padre irrumpió en su oficina como un huracán.

—¿Qué carajo te pasa?—Lanzó dos carpetas sobre el escritorio de Bautista—. Jacqueline me dijo que no vas a revisar la licitación de Smith y Hawking.

—No tengo por qué hacerlo—explicó—, no están en mi horario para esta semana.

—Pura mierda.—Su padre lo señaló—. Te quedarás fuera de hora como siempre hiciste y…

—No.—Bau replicó en calma, el viejo pestañeó varias veces.

—¿Qué?

—Dije que no—Se arregló el cuello tortuga—. No más trabajo fuera de horario, ni cenas, ni fines de semana. Trabajo de ocho a cinco como todo el mundo, como requiere mi puesto. Tomo mi pausa para comer y lo haré en este instante.

—Ni siquiera te estás comprometiendo.—Berton atacó.

—Estoy comprometido—agregó—, pero ya no voy a trabajar como un esclavo, ni jugaré a ser el salvador de esta empresa resolviendo el trabajo de todo el mundo aquí. No tengo obligación, ni ganas de seguir siendo mártir.

Berton rio con desprecio.

—¿Esto es por la dirección?

—No, es por tu falta de reconocimiento de las personas que de verdad trabajan.—Bautista cerró—. Ahora, si me disculpas, me voy a almorzar.

Bau pasó por el lado de Berton.

—Bautista, sabes que esta empresa cuenta contigo—dijo con descaro y cinismo—. No hagas un berrinche, no es tu estilo.

Bautista rio, pero fue una risa cargada de tristeza.

—No lo entiendes—se volteó para mirar a su padre—, y nunca lo harás.

Tanner siguió a su amigo, ambos subieron al ascensor y Bau respiró.

—Carajo, lo hiciste bien. Pensé que te doblegarías.

—No—Bau negó, algunas personas subieron junto a ellos—, tengo que aprender la lección de una vez por todas, y ellos también.

Llegaron a la cafetería del tercer piso. Bau pidió dos porciones de carne con ensalada y pan de sésamo. Tanner arqueó una ceja.

—Vaya, ¿mucha hambre?

—Supongo que todavía no me repongo del ejercicio físico de anoche.—Las palabras salieron antes de que su cerebro lo procesara. Tanner frunció los labios para evitar reír—. Dios mío, no puedo creer lo que dije.

—Yo tampoco.

Esta vez ambos rieron. Bautista tenía una coloración rojiza profunda, se arregló el cuello de tortuga. Tanner negó.

—¿Cómo fue?

—¿De verdad quieres detalles, pervertido?

—No—Tanner aclaró—, solo, no sé ¿Cómo se sintió hacer algo sin pensar en las consecuencias por una vez en tu vida?

Bau cortó un trozo de carne.

—¿Te has drogado alguna vez?

—¿Tengo pinta de drogarme?

Bautista sacudió la cabeza.

—No, me refiero, así deben sentirse los adictos. Subes tan alto que ya no puedes bajar. Fue increíble.

Tanner abrió la botella de jugo de naranja.

—El bastardo nunca me dijo su nombre.

Su amigo se encogió de hombros.

—A mí tampoco.

—Carajo—Tanner rio—, ¿te follaste a un tipo del cual ni siquiera conocías su nombre?

Bautista dio un suspiro.

—Fue una locura, pero, por alguna razón, nunca podría arrepentirme.

Tanner frunció el ceño.

—No.

—¿Qué?

—¿En serio estás triste porque no vas a verlo de nuevo?

—¿De dónde sacaste eso?—Bautista preguntó ofendido.

—¡Por qué te conozco, idiota! ¡Y te duele!

—¿Y qué?—Bau ya no iba a negar lo obvio—¿Eso cambia el resultado acaso?

Tanner resopló.

—No, pero la idea es que salieras de allí feliz, no con depresión post orgásmica.

Bautista bebió un trago de agua y se quedó en la gente que llenaba la cafetería.

—Ahora entiendo porque hay tantos mitos de humanas con dioses en la mitología griega.

—¿De qué hablas?

—Es fácil—Bau explicó—¿Quién podría arrepentirse de follar con un dios, incluso si nunca más lo vuelves a ver?
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—¿Puedo hablar contigo?

Bautista cerró su laptop cuando su padre apareció en la puerta esa tarde. Tanner se había marchado hacía ya diez minutos, igual que su secretaria.

—Te escucho.

Guardó en su bolso la computadora y su agenda de papel, ya que la electrónica, muchas veces, no le daba el orden mental ni la tranquilidad esperada. Su padre todavía estaba anonadado.

—¿De verdad no vas a quedarte y revisar los presupuestos?

—Si las personas del departamento lo hicieron y tienen el visto bueno de Jackie, no veo cuál sería el objetivo de hacerlo.

Berton negó, quería parecer calmado, pero estaba furioso.

—¿Crees que a mí no me costó tomar la decisión?

—¿Te costó?—Bautista enarcó una ceja. Berton dio un suspiro.

—Jacqueline es brillante, solo necesita un poco de experiencia ¿Qué te cuesta guiarla en este proceso? Es tu hermana.

—Y también es tu hija—replicó—. Tú eres el CEO, ella es la heredera ¿Qué haces hablando conmigo cuando deberías estar revisando números a su lado?

El hombre negó.

—Me decepcionas.

Bautista rio con amargura.

—¿Yo te decepciono? Mierda, he escuchado tonterías, pero esta supera al resto.

Tensó la mandíbula, pero no respondió, en cambio, Berton intentó otro enfoque.

—Vamos a perder esas licitaciones—afirmó—. Todos han dependido de ti por años ¿Cómo esperas soltarlos así sin más?

—¿Acaso tú no hiciste eso?—Bautista preguntó dolido—. Si sabías que tengo una función crucial, ¿por qué dejarme sin nada?

—No has quedado sin nada—replicó subiendo su tono de voz—. Deja de victimizarte.

—Y tú deja de buscar culpables de que tu niña dorada no sepa cómo encender una computadora. No soy responsable de su falta de experiencia, o de que su boca sea demasiado grande y prometa cosas que no puede cumplir. Los números hablan por sí solos. Los míos lo hicieron por años, pero tú y mamá se negaron a verlos.

—No hables así—Berton lo reprendió—. Jacqueline tiene otros talentos.

—No sabía que ser tu favorita era un talento.

Berton negó.

—Sigues siendo mi hijo—El hombre apeló a los sentimientos—. Este también es tu legado. Esta empresa te debe mucho, pero tú le debes también.

—Yo no le debo nada—dijo sin fisuras—. Dediqué jornadas laborales de catorce horas, noches, fines de semana, dediqué vacaciones, dediqué…—Bautista se detuvo por un instante y luego observó a su padre. Fue imposible contener las lágrimas—. Incluso le quité tiempo a mi pareja por seguir este sueño, por aferrarme incluso cuando ni siquiera me invitabas para salir en las fotos.

Los ojos de Berton se agradaron.

—¿Tienes pareja?

—Tenía.—Bau se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Se trata de Joseph Dalton.

Berton tragó saliva.

—Uno de los gerentes de Veritas—dijo en voz baja.

—Él mismo—Se le volvió a quebrar la voz—. Me dejó por su jefe y por su expansión a Australia. Estoy con él desde que éramos adolescentes. Y como si fuera poco, veinticuatro horas después, mi querido padre me arrebata todo el sacrificio que hice aquí ¿Sabes cómo se siente eso? ¿Tienes una puta idea?

Berton agachó la cabeza.

—Bau…

—Me destrozaste—replicó con rabia contenido—. Tú y el hijo de puta de Dalton. Y ahora esperas que todo siga igual, que siga esforzándome y trabajando como dueño por una empresa que nunca será mía ¿Entiendes lo retorcido que suena?

—Hijo—Berton levantó la mano e intentó tocarlo, pero Bau retrocedió—, sé que en este momento te parece una locura mi decisión, créeme que yo también me lo he dicho muchas veces, sin embargo, tú no ves lo que yo veo en Jacqueline, la manera en que conecta con los clientes, su energía, su creatividad. Puede que me odies, sin embargo, este negocio también se trata de riesgos, de apostar incluso cuando todo el mundo cree que perderás.

Bau dio un suspiro.

—Puedes seguir apostando todo lo que desees—replicó—. Yo ya no voy a seguir siendo tu patrocinador.

Berton se estremeció como si hubiera recibido un golpe. Bautista pasó por su lado hacia la puerta.

—Mañana tendremos a Barbara Cross aquí. Ella pidió específicamente hablar contigo ¿Estarás en la reunión?

Bautista lo miró por encima del hombre sin darse la vuelta.

—Estaré allí luego de hablar con los jefes de proyecto.

Berton se rascó la barbilla.

—¿A quién carajo le importan los jefes de proyecto cuando podemos lograr el negocio de nuestras vidas?

—A mí—Bau replicó—, porque es mi trabajo, y lo haré de la mejor manera. Hablar con CEOs de otras empresas es la función de Jackie, así que estarán sin mí la primera parte.

El silencio llenó la oficina. Berton volvió a agachar la cabeza y una punzada de tristeza golpeó el estómago de Bau. No le gustaba ver de ese modo a su padre, no le agradaba que la empresa sufriera por la ineptitud, pero estaba harto, y cuando una persona leal se cansa, es difícil que retroceda en sus decisiones.

Las lágrimas caían sin control cuando Bau abandonó el edificio. Subió en el primer taxi que encontró y se dirigió a su departamento. El celular sonó con llamadas de Berton y también de Salma. No contestó ninguna de ellas, ¿qué iban a decirle? ¿Debía madurar? ¿Ser el mejor hombre en esta situación? ¿Apoyar a la familia porque es todo lo que tenemos?

No, Bautista estaba cansado de escuchar lo mismo. Lo hizo desde que tuvo uso de razón. Debía esforzarse, debía cumplir, debía, debía, debía ¿Y cuándo era el momento de recibir? ¿En qué momento la deuda emocional dejaba de estar en rojo? 

Se quitó el sweater de cuello de tortuga y se colocó una camiseta blanca. Se observó en el espejo y a pesar de las lágrimas, una sonrisa apareció en su rostro. Su estructura diminuta se había convertido en un mapa del erotismo más primitivo. Desde los dedos tatuados en sus caderas e ingle, pasando por los chupetones sobre su vientre, y las marcas de diente en las aureolas de sus pezones. Los cardenales rojizos en su cuello, una tras otra contando una historia de placer, una de la cual él fue protagonista. 

«Sabía que no me equivocaba contigo. Mi verga te queda bien».

La voz ronca, cargada de seducción y lascivia. Esa voz que resonaría en sus oídos hasta que se fuera de este mundo. Bau se acostó en su cama.

Las lágrimas seguían brotando de sus ojos. Los recuerdos de la noche anterior mezclados con el dolor de la traición, el rostro del hombre desconocido que lo hizo suyo de mil formas distintas, la cara de su ex cuando le dijo que jamás pensó en casarse con él, el rostro de sus padres cuando le entregaron el poder a Jacqueline.

Bau se acarició despacio, rozó sus sensibles pezones debajo de su camiseta holgada y gimió, levantó las caderas, y se imaginó debajo del hombre que ahora llenaba sus fantasías, su fetiche personal, y solo su recuerdo le provocó una erección.

—Sí—susurró para sí mismo y sus caderas se levantaron—, tu verga es perfecta para mí.

Sus caderas se elevaron, el roce de su pantalón lo excitó al punto que tuvo que sacar su virilidad de darse placer él mismo. Las manos iban y venían, recorrían su cuerpo con premura y anhelo.

—Tómame—musitó y se mordió el labio inferior—, tómame como desees.

Su esencia llenó su mano al cabo de unos minutos. Bau abrió los ojos, esos orbes de ensueño empapados por las lágrimas. No tenía a nada a lo que aferrarse, excepto una fantasía. Sin embargo, contrario a lo que muchos pensarían, el solo recuerdo de esa noche le dio felicidad. Una isla solitaria en medio de un mar de tristeza. Era suficiente, se aferraría a ello hasta que fuera capaz de ponerse de pie una vez más.
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Barbara Cross llegó a las oficinas de Price Construcciones diez minutos antes de la hora acordada. Quedó estupefacta cuando una figura conocida ya estaba en la sala de espera con su celular en mano.

—¿Ha llegado antes que nosotros?—preguntó a su asistente porque necesitaba corroborar que no estaba siendo víctima de una alucinación.

—Y se ha quedado en la sala de espera.

Los Cross no esperaban, ellos regían los horarios de todo el mundo, así es como fueron criados, así es como se comportaba Bárbara, y creía que su hermano también, pero, al parecer, para seguir el papel de empresario abnegado necesitaba demostrar compromiso y de que estaba a la altura de las circunstancias.

La discusión en la última junta con los gerentes de área le reveló a Bárbara que Arjen no solo venía de visita, venía a quedarse con lo que ella construyó. Apenas los notó, el hombre se puso de pie y le sonrió.

—Buenos días, hermanita.—La cara de pocos amigos de Bárbara provocó que su sonrisa radiante se ensanchara—¿Qué? ¿No estás feliz de verme?

Bárbara puso los ojos en blanco y pasó a su lado rumbo a la recepcionista. Arjen colocó las manos en sus bolsillos y la siguió.

La mujer de inmediato comunicó que estaban allí y les permitió el ingreso. Los tacones de Bárbara resonaron en el suelo de mármol, Arjen la seguía. Todo el mundo se detuvo a contemplarlos.

Price era una empresa mediana ¿Habían hecho bien las cosas la última década? Por supuesto, sin embargo, les faltaba mucho para entrar en las grandes ligas ¿Qué hacían estas personas en una compañía que era solo una hormiga en comparación con ellos?

Los hermanos se movían con soltura, su dominio del espacio era excepcional. Su altura, su porte, la pared entre su mundo y el resto era alta. Bárbara se encargaba de que cada vez esa pared tuviera más ladrillos. Arjen, sin embargo, no estaba interesado en la ostentación. Habían sido afortunados desde el primer momento, al menos en materia económica. Gastaba, bebía, comía, follaba, hacía y deshacía a su antojo, pero odiaba la humillación. Nadie era mejor que el otro. Y a Arjen no le gustaba menospreciar, aunque la soberbia pareciera un rasgo genético de los Cross, él luchaba para apaciguarlo.

—No era necesario que estuvieras aquí.—Barbara señaló.

—¿Después del desastre que presencié el otro día? Sí, por supuesto que debo estar aquí.

La mujer frenó en seco. Arjen también se detuvo.

—Siempre fuiste así.

—¿Así cómo?

—Disfrutas verme caer—agregó—, mis errores son combustible para ti.

—Cariño, de verdad te das demasiado crédito.—La risa burlona desapareció y dejó un rictus serio—. No me interesa si destruyes tu mundo, pero no voy a perder mi dinero por tus berrinches o tus decisiones que distan mucho de ser racionales.

—Siempre mejor que los demás, ¿no es así?—Bárbara siguió. Estaban a la entrada del pasillo, a un paso de los ascensores—. El mundo te debe.

—Deja de proyectarte—replicó el hombre—, y te guste o no, voy a participar en cada decisión de ahora en adelante. Te guste o no, soy dueño de la mitad.

Bárbara le dio una risa socarrona.

—¿Y de qué te sirve? Al menos yo contaba con el amor de nuestra familia, ¿tú?

Arjen dio un suspiro.

—Con lo único que contaste fue con un padre mentiroso y cruel y un amante que envidiaba mi éxito.

El rostro de Bárbara se transformó. Contuvo sus manos que buscaban abofetear a ese bastardo que no merecía nada.

Arjen caminó adelante y subió al ascensor. Bárbara y su asistente quedaron allí, mientras los empleados pasaban a su alrededor.

—Puedes tomar el próximo ascensor. No te molestas, ¿verdad?

—¡Maldito…!

La puerta se cerró y Arjen dibujó una sonrisa.

***

—¿Ha llegado la nueva lista de precio de estos materiales?—Tanner preguntó a uno de los miembros de su equipo.

—Todavía no, tienen faltantes en la calidad que solicitamos.

—Maldición.

Tanner se rascó la barbilla.

—Está bien, de todos modos, envía un nuevo correo electrónico. Necesitamos fechas de envío, de lo contrario, deberemos buscar otro proveedor.

—Claro.

La chica se alejó. Tanner observó que la puerta de uno de los ascensores del octavo piso se abrió. Un hombre rubio e imponente salió y se arregló su chaqueta. Tanner frunció el ceño ¿Lo conocía? Sí, claro que lo había visto. El hombre tenía la clase de altura, elegancia y rostro que nadie olvidaría, pero…

Sus ojos ámbar se abrieron al límite, su boca hizo una gran O cuando el reconocimiento cayó como una losa de una tonelada en su cabeza.

—¡Carajo!—dijo en voz alta, como alguien cuya sorpresa por el encuentro es incontenible.

Los ojos verdes del hombre fueron en su dirección. Frunció el ceño un segundo, y luego las arrugas gestuales de su entrecejo se suavizaron. Una sonrisa burlona recorrió su cara.

Tanner apretó la carpeta que llevaba en su mano, y la apoyó en su pecho. A medida que el hombre se acercaba.

«Retrocede».

Quería hacerlo, deseaba esconderse hasta saber quién era este hombre que ahora caminaba por la empresa con la seguridad de un dueño.

—De todas las coincidencias posibles.—El hombre se burló.

Tanner agradeció a los dioses que su piel fuera oscura, de lo contrario, se asemejaría a un tomate, como su amigo Bautista.

«Bautista».

Mierda, debía correr y contarle el chisme.

—Muy buenos días.—Tanner sonrió y le estrechó la mano—. Es una coincidencia inesperada.

Arjen arqueó una ceja divertido.

—¿Eres esquizofrénico?

—¿Disculpe?

—No te pareces en nada al hombre de la otra noche.

Tanner dio pasos hacia él.

—Si fuera posible, me gustaría que eso quede en…

—Entiendo—Arjen replicó y estrechó su mano—, soy Arjen Cross.

La mandíbula de Tanner se abrió al punto máximo.

—¿Tú eres…, es decir, tú eres?

Arjen observó alrededor mientras Tanner intentaba desenredar la maraña de palabras en su lengua. El ascensor se abrió de nuevo y Bárbara Cross junto a su asistente salieron.

Tanner se percató de que era más bella que en las fotografías. La mujer llevaba un traje blanco entallado y tacones aguja que golpeaban sobre el mármol como disparos bien ejecutados.

—Bárbara—Arjen habló antes de que su hermana lo hiciera—, te estaba esperando. Justo estaba hablando un momento con Tanner…

—Tanner Levinson.—Se presentó de inmediato—. Soy el subgerente de operaciones. Trabajo junto al señor Bautista Price.

Bárbara parpadeó, y lo observó de arriba a abajo, como si estuviera evaluándolo. Tanner estrechó la mano de la mujer.

—Es un gusto—dijo la mujer, aunque su rostro denotaba lo contrario—. Tenemos una reunión con el señor Price.

Arjen se cruzó de brazos. Observó a Tanner con humor.

—Así que Bautista Price.

Tanner asintió.

«Sí, bastardo. Es el hombre al que dejaste al borde de la silla de ruedas».

—Por favor, les pido me acompañen—agregó—. La CEO ya está esperándolos.

—¿Y Bautista?

Tanner controló las ganas de golpearse la cabeza contra el piso.

—Vendrá en unos minutos. Está finalizando otra reunión.

Caminó delante de los visitantes y maldijo en mil idiomas diferentes. Pobre Bautista, de todos los hombres que podía follarse eligió al que estaba a punto de trabajar con él.

Tenía que avisarle, pero antes, debía cumplir y llevarlos a la sala de reuniones.
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Caminaron a la sala de reuniones del octavo piso, era un sitio de mayor tamaño a la habitación donde normalmente los Price se reunían con sus empleados. Una gran mesa de vidrio en el centro, algunos muebles de caoba de color oscuro completaban el estilo minimalista. Fotografías de las diferentes obras, el orgullo de Price. Jacqueline y Berton estaban ya en el lugar. Sonrieron cuando los Cross aparecieron. Estrecharon las manos y los invitaron a sentarse.

Bárbara observó alrededor.

—¿Bautista Price cuándo llegará?

Berton le dio a Tanner una mirada asesina, pero este no se inmutó.

—Solo un momento más. Si me disculpan, debo seguir con mi trabajo.

La sonrisa de Berton se desdibujó una milésima de segundo, suficiente para que Arjen notara que aquí había grietas en la estructura familiar.

—Descuiden—Jacqueline habló—, Bautista nos acompañará en un momento más, pero como CEO, me gustaría que me cuenten un poco qué los trae por aquí.

Bárbara escrutó a la mujer delante de ella. Estaba nerviosa.

—Felicitaciones por tu designación—dijo sin malicia—, supongo que nadie mejor que tú para escuchar nuestras inquietudes.

—Por supuesto.—La sonrisa de Jacqueline se ensanchó. Arjen también notó el mismo tic que su padre. No solo eran nervios, ocultaban algo más.

Berton les invitó café, el cual ambos aceptaron. El pie del hombre no se mantenía quieto ni un minuto.

Bárbara explicó la necesidad de abrir fronteras y expandir sus proyectos. Les comentó que Veritas estaba a cargo de las Torres Cross, uno de los emprendimientos más ambiciosos, y quizás el más olvidado.

—Fue el sueño de mi padre, y pese a las objeciones, quiero llevarlo adelante.

Arjen no respondió a la indirecta, porque esa gente no tenía culpa alguna de sus problemas familiares, suficientes con los que cargaban ellos mismos.

—¿Qué es lo que buscan específicamente?—preguntó Berton.

—Una propuesta mejor a la Veritas—explicó—. He visto el trabajo de Bautista. Considero que ustedes son los mejores candidatos.

Arjen se mantuvo en silencio. Se quedó en las fotografías, en los diseños claros, modernos y minimalistas, incluso en los antiguos y sofisticados, sin embargo,  Bautista Price, ¿estaría a la altura de una proyecto de semejante envergadura?

«¿No ha superado tus expectativas acaso?».

Arjen bebió el café y negó. Su cerebro todavía reproducía en bucle lo sucedido dos noches atrás.

«Deja el placer en la puerta, estos son negocios».

Se recordó a sí mismo, cuando la necesidad de ver de nuevo a su joven amante lo asaltó de manera inesperada, como lo hizo desde esa mañana que despertó y encontró la cama vacía.

Fue desilusionante, era lo suficientemente mayor para admitirlo. Quería saber más de él, follarlo de nuevo.

«Ni siquiera le diste tu nombre».

Arjen siempre se movió desde el anonimato, y quizás fue la mejor decisión en este caso, de lo contrario, estaba seguro de que Bautista Price ni siquiera querría trabajar con ellos.

—Veritas finalizará la primera parte en junio—agregó Bárbara—, buscamos una empresa que nos brinde el diseño que deseamos. Una visión diferente de lo que ellos tenían planeado.

—Pues han venido al lugar perfecto.—Jackie afirmó—. Justamente hoy nos hemos presentado a otras licitaciones similares y…

—¿Por qué no vamos a los números?—indagó Arjen recordando lo que Bautista le había contado esa noche.

«Trabajé años en la empresa de mi padre. Mi abuelo me enseñó todo. Me gradué y seguí allí. Siempre dando lo mejor de mí. Resulta que esta noche él nombró CEO a mi hermana que no tiene idea de nada, y no solo eso, ella heredará el control total cuando mis padres mueran».

—Por supuesto—replicó Jacqueline—.Si esperamos un momento a Bautista, él puede aclararnos algunos temas y…

—¿Él también es CEO?—Arjen preguntó con una pizca de burla.

—No, no, claro que no.—Jacqueline negó como si fuera una ofensa compartir el mismo cargo con su propio hermano. Arjen arqueó una ceja. Todos las alarmas se activaron. Esta gente no le gustaba—. Es solo el gerente de operaciones.

—Solo el gerente de operaciones.—Arjen recalcó la frase. Quizás no conocía a Bautista, pero de ningún modo le pareció mentiroso, esta mujer y su padre sí—. Claro.—Se cruzó de piernas, preparado para esperar de nuevo cuando la puerta se abrió y quien entró lo hizo sonreír más que a la propia Jacqueline.

¿Podía ser posible que el destino fuera tan bueno con él y tan malo con ese pobre conejito?

***

Momentos antes.

—¿Alguna pregunta?

Bautista tenía en la pantalla de su computadora una docena de rostros que estaban ubicados en diferentes puntos del país. Sus gerentes de proyecto. Los hombres negaron, y Bau se respaldó en su silla cuando la transmisión finalizó.

Los había guiado por cada procedimiento, les dio las herramientas para actuar, pero no hizo como si esos problemas fueran suyos. Ya no más, el superhéroe se había ido, y en lugar quedaba un ser humano cansado de cargar responsabilidades ajenas.

Un golpe estruendoso resonó en la puerta. Bau se puso de pie y Tanner entró con cara de haber visto un fantasma.

—Tanner, ¿qué sucede? Casi rompes la puerta.—Bau señaló.

Tanner estaba apoyado en la estructura de madera y respiraba agitado.

—Cross está aquí—dijo y tragó saliva.

—Lo sé.—Bautista miró el reloj en la pared—. Voy en cinco minutos.

—No, la puta madre, no—Tanner dio pasos hacia él y se sentó en la silla frente al escritorio—. Él está aquí.

—¿Quién?—No comprendía nada. Jamás había visto a su amigo y compañero tan nervioso.

—Él, él—Tanner le señaló el sweater de cuello de tortuga que hoy era de color beige— ¡Él! ¿Entiendes? ¡Él!

Bau frunció los labios para no reír.

—¿Dios?—Se burló—. Tanner, ¿por qué mierda no hablas como corresponde? Tengo que ir a reunirme con Bárbara Cross ahora.

—Arjen Cross—Tanner se levantó—, el tipo es Arjen Cross.

—¿Qué tipo? ¿Bárbara es trans? Mira, no voy a perder el tiempo con tus bobadas.

Bau se colocó la chaqueta. Tanner rodeó el escritorio y puso las manos en sus hombros.

—El tipo del bar. El tipo que folló contigo.

Bau frunció el ceño de nuevo, los puntos se conectaron en su cabeza y la luz que salió de la revelación lo encandiló.

—Dios mío.—Se cubrió la boca—. No puede ser.

—Fíjate que sí.—Tanner señaló la puerta—. Está en la sala de reuniones en este momento junto a su hermana.

—No—Bau se afirmó en el escritorio—, ¿qué hago? ¡Qué hago!

Tanner negó repetidas veces.

—Pues vas ahí y lo enfrentas, ¿qué otra opción tienes?

Bautista asió los informes que había preparado y los papeles temblaron en sus manos.

—¿Por qué no vas tú?

—¿Yo?—Tanner se señaló a sí mismo—¿Y qué le diré?

—Eres mi mano derecha, dirige esa reunión como lo has hecho algunas veces.

Tanner negó.

—No, hombre. Esto es diferente. Tu papá y la harpía de tu hermana están allí, además la tal Bárbara me mira y quiere apuñalarme con la mirada.

—¿De qué hablas? ¡Estás imaginando cosas!

—Tal vez—aclaró—, pero de ningún modo iré allí y fingiré que el éxito es mío, cuando te pertenece a ti. No soy como Berton o Jacqueline.

Bau dio un suspiro.

—Pensé que jamás volvería a verlo.

—Bau—Tanner puso la mano sobre su hombro y lo empujó hacia la puerta—, ya no pienses más y aviéntate.

No tuvo tiempo de pensar demasiado. Tanner prácticamente lo arrastró a la sala de reuniones. Ambos se detuvieron en la puerta.

Bau acarició el picaporte, miró a su amigo.

—¿Entrarás conmigo?

—¿Me necesitas?

Bau le dio una sonrisa de labios cerrados y negó.

¿Qué sería lo peor que podría pasar?
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Fue imposible que su mirada se desviara hacia otro lugar. Sus ojos se encontraron en el segundo en que la puerta se abrió y todo lo que creía cerrado, erupcionó como un volcán activo.

—Disculpen la demora—agregó y cerró la puerta detrás de él. Su hermana y su padre lo fulminaron con la mirada.

Bárbara se giró hacia él, al igual que su asistente. Bautista estrechó la mano de la mujer.

—Es un gusto—dijo y agradeció que su mano no estuviera sudada.

Arjen se puso de pie. Bau sintió que su corazón se derretía. Mierda ¿cómo podía verse más hermoso que esa noche?

—El hombre que estábamos buscando.

La frase detonó en el silencio de la reunión. Bau le sonrió y percibió el calor subir por su cuello de tortuga hacia su rostro.

—Es un placer, señor Cross.

Sus manos se rozaron y Bau creyó sacudirse, como si una corriente eléctrica los recorriera.

«¿Puedes ser un poco más patético?».

Quiso darle un golpe en la cabeza. Se ubicó en la mesa de reuniones al lado de su padre, frente a Arjen quien estaba al lado de su hermana. Jacqueline a la cabecera.

—Bau—Jacqueline habló—, les estaba contando a los señores los últimos proyectos y ellos querían conocer un poco más.

Bautista arqueó una ceja, ¿qué mierda podía decirle cuando nunca estuvo involucrada en nada que no fuera el marketing o los impuestos?

—Verá, señor Price—Arjen remarcó la palabra señor—, hemos tenido inconvenientes con la construcción de las Torres Cross.

—Portland—agregó Bau. Arjen asintió.

—Exacto, para serle sincero, hay demasiadas demoras, costos que están escalando y tiempos que no se están cumpliendo. Necesitamos una empresa que trabaje de acuerdo con nuestros principios y que tenga como pilar la excelencia.

—La excelencia siempre es mi objetivo—señaló Bautista, entretanto apretaba los informes entre sus manos—. Puedo mostrarles nuestro modo de trabajo, pero antes, quiero aclarar que no contamos con la infraestructura de Veritas.

—Aprecio su honestidad—Arjen expresó—, su hermana me comentó de dos licitaciones de las cuales están participando cuyos diseños son similares a los nuestros.

Bau hizo una mueca.

—No realmente—Bau observó a su hermana que estaba pálida. Ni siquiera sabía mentir—, sin embargo, nuestra técnica de construcción se adapta a edificios de mayor escala como las Torres Cross.

—Por supuesto—Su voz sonó segura—. Hablemos de números.

No había terreno más seguro para Bautista, sin importar que frente a él estuviera el hombre con el pene más grande y talentoso que había visto en su vida. Abrió la carpeta con los informes, mostrando lo que Arjen esperaba, luego, encendió el proyector que estaba detrás de él.

Berton arqueó una ceja, Bau había dejado todo preparado desde el día anterior, como siempre hacía. Una punzada de culpa lo golpeó, pero se desvaneció de inmediato.

Bau mostró fotografías del proyecto Krause, una maravilla de la arquitectura que ahora formaba parte del paisaje de Los Ángeles.

—Este es uno de nuestros últimos diseños—explicó—. Minimalismo, acero y concreto, con una espacio verde amplio que le brindará calidez y apagará el calor alrededor. El presupuesto destinó un treinta y cinco por ciento a la estructura de acero de alta resistencia, veinticinco por ciento a los acabados de lujo como pueden observar. Un veinte por ciento fue a las instalaciones mecánicas y eléctricas, y el otro veinte por ciento se destinó a mobiliario sustentable. Todo calculado sobre el presupuesto inicial.—Bau les mostró fotografías del interior del complejo de departamentos de lujo—. Hay confort, seguridad, sofisticación y eficiencia en cuanto al gasto.

Bárbara tomaba notas. Arjen solo estaba cruzado de brazos, con su vista fija en Bautista quien sentía que comenzaba a sudar.

—¿De cuánto tiempo de ejecución hablamos?—indagó Bárbara.

—Un plazo de veinticuatro meses con el presupuesto acordado—agregó Bautista—. Todos los recursos que utilizamos, tanto los materiales como los humanos, son de primer nivel. Mis gerentes de proyecto responden a mí de forma directa, eso posibilita que todo se resuelva de manera efectiva.

Mostró otras imágenes, un edificio imponente, pero con un diseño muy diferente al anterior.

—En este proyecto en Texas, el complejo de viviendas de lujo tuvo una distribución un poco distinta, las razones dependen del entorno, sobre todo. Aquí la estructura demandó un cuarenta por ciento, el resto se distribuyó entre acabados premium e instalaciones. El perfil de este cliente era distinto también, estaba más enfocado en la seguridad.

—¿Qué hay de los plazos?—indagó una vez más Bárbara, y Arjen puso los ojos en blanco.

—Bárbara, ¿podrías esperar a que termine su explicación?

La mujer negó ofendida.

—¿Cuál es el problema en mis preguntas?

Arjen negó, era imposible que esta idiota lo llamara inmaduro.

—El problema es que desvías la concentración. Bau tiene un punto que me gustaría que explique más en detalle.

Lo había llamado Bau. El muchacho tragó saliva y dio vuelta la página.

—¿De qué me sirve una sinfonía de porcentajes si no puedo preguntar?

—Señora Cross—Bau la detuvo—, de esta sinfonía, como usted lo llama, depende el éxito de una construcción y la calidad que brindamos en cada acabado.

Bárbara se acomodó un mechón de cabello con molestia. Arjen le hizo seña a Bau para que continuara.

—Con respecto a los plazos, cumplimos el tiempo de ejecución sin problemas, es más, el tiempo estimado eran veinticuatro meses, y finalizamos la obra quince días antes.

Arjen se humedeció los labios.

—Me gustas mucho, Bautista.—No fue una frase al azar. Nada en Arjen Cross era producto de la casualidad. Fue una provocación directa. El corazón del ingeniero estuvo a punto de detenerse—. Se nota que este es tu territorio y lo manejas bien.—El hombre buscó en su maletín y extrajo el anteproyecto y el proyecto que Veritas había diseñado para sus torres—¿Qué harías tú con esto?

Lo deslizó por la mesa hasta donde se encontraba Bautista. El muchacho ojeó las páginas.

—No sería correcto hablar de otros profesionales.—Bau aclaró.

—Descuida, prometo conservar tu secreto. Soy muy bueno en eso.

Berton y Jacqueline se observaron, ¿qué clase de conversación era esa? Bárbara lo apuñalaba con la mirada.

Bau, con manos temblorosas revisó las páginas.

—¿Y?—Desafió y Bau que había estado con su cabeza inclinada sobre el papel, lo miró de frente.

—Hay errores de cálculo verificables a simple vista—explicó—. El diseño requiere también más dinamismo, se siente incluso sombrío.

Arjen, cruzado de brazos, le sonrió con seducción.

—¿Qué harías tú?

—No me gusta planear en el aire—Bau negó—, si les interesa podemos…

—Vamos, la espontaneidad no ha matado a nadie, ¿o sí?—Arjen ajustó el golpe—. Eres muy creativo, así que ¿por qué no nos cuentas cómo arreglarías este desastre?

Este hombre era diferente a cualquiera de los clientes que Price Construcciones había tenido. Era sagaz, desafiante, provocador, burlón. Bau se dio cuenta de que a cada segundo le atraía un poco más, y eso era malo, muy malo, terrible, ¡trágico!

Bau se concentró en los planos y en las fotografías ahora esparcidas en la mesa de reuniones. El silencio llenó cada espacio, excepto por sus respiraciones.

—Bueno,  con trescientos cincuenta metros de altura por torre, y siendo un proyecto de lujo, necesitamos que la estética y la funcionalidad sean impecables.—Bau señaló dos puntos en las fotografías aéreas—. Un sistema con paneles de vidrio y aluminio. Iluminación y elegancia, además de una buena ventilación.

Arjen asintió.

—Estoy de acuerdo, es una excelente opción para el clima de Portland.

—Además—Bau siguió—, el vidrio tiene que ser de alta resistencia térmica y acústica, sobre todo por la altura y el tipo de zona en la que estamos. Recomiendo el vidrio Low-E, con recubrimiento selectivo.

Arjen apoyó los antebrazos en la mesa, y puso su mano derecha en su mentón. El entorno había desaparecido, solo quedaba este muchacho cuya inteligencia era tan atractiva como su belleza.

—¿Qué opinas de que usemos un sistema de vidrio doble con cámara de argón?

Bau le sonrió porque estaban en la misma página.

—Ayudaría a la eficiencia energética, lo cual es clave para los condominios de lujo. Es una excelente opción. El Low-E reducirá la ganancia de calor solar y el argón mejorará el aislamiento térmico, lo cual es fundamental. Ahora, en cuanto al aluminio, para los marcos de los paneles, pensaba en una aleación de alta resistencia, algo como el 6063, con un acabado anodizado para mejorar la durabilidad. Portland tiene alta humedad, y necesitamos evitar corrosión. ¿Qué te parece?—Arjen le sonrió, con la mano todavía en su rostro. Bau percibió el gesto como una aprobación tácita—. El anodizado no solo protege del desgaste, sino que también da un acabado estético muy elegante, que es lo que buscamos en este tipo de proyectos. También nos va a proporcionar una gama de acabados, desde el plateado hasta los tonos más oscuros, lo que dará flexibilidad para coordinar con el diseño interior.

—Sin duda, tu reputación no es un artificio—agregó Bárbara—, nos has dado un panorama más que claro de tus ideas y de tu forma de trabajo. Sabemos con qué vamos a encontrarnos en caso de que los contratemos y…

—¿En caso?—Arjen la interrumpió, luego volvió su vista a Bautista que agarraba sus papeles y se aferraba a ellos—. Este hombre es el indicado, Bárbara.

La mujer presionó la mano de Arjen con fuerza.

—Hay otras propuestas que deberíamos…

—No las necesito.—Arjen no la observó—. Me quedo con él.

Bárbara resopló.

—No es una decisión que podamos tomar a la ligera.

—Si quieren podemos darles espacio.—Berton se puso de pie.

—Siéntate, Berton—Arjen ordenó—, no hay nada más que esperar. La decisión está tomada, ahora solo debemos pactar las condiciones del contrato.

Bau dejó los papeles sobre la mesa.

—¿Es en serio?—Carajo, ¿por qué estaba a punto de llorar?

Jacqueline se puso de pie y sonrió.

—Dios mío, nada nos gustaría más que trabajar con…—Se acercó a estrechar la mano, pero Arjen solo estrechó la mano de Bautista.

—Entonces, ingeniero Price ¿Contamos contigo?

Bau contempló la escena. Jacqueline echaba humo por las orejas de la humillación, Berton estaba atónito, Bárbara quería matar a Arjen, sin embargo, Arjen estaba perfecto. Bautista pensó en todo lo que lo llevó hasta allí, en las lágrimas de dolor y placer, en lo difícil que sería mantenerse alejado de ese hombre que estaba deseoso, del mismo modo que él.

No iba a perder esta oportunidad, sin importar que se estuviera jugando más que un diseño.

—Por supuesto, señor Cross—Asió su mano y la apretó—. Será un inmenso placer trabajar con usted.
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—Gracias por apoyar mi visión.

—No me agradezcas, lo hice porque se nota a leguas que sabes lo que haces.

—¿No te parece incómodo esto?

—¿Qué? ¿Haber follado y ahora trabajar juntos? Bueno, no seríamos los primeros, ¿verdad?

—No, pero, aun así, es poco profesional.

—Sería poco profesional si hubiera apoyado tu propuesta solo porque tienes un culito increíble, pero no, lo hice porque tu cerebro es aún más apetecible que tu culo.

—Dios, no hables así.

—¿Así cómo? Bautista, hay algo que debes tener en cuenta para trabajar conmigo. En primer lugar, soy muy honesto. No me guardo nada. Si algo no me gusta lo digo sin rodeos. Segundo, no paro hasta conseguir lo que quiero, y creo que hoy te lo he demostrado.

—Escucha, a mí no me interesas fuera de lo laboral. Creo que si hablamos de honestidad debo empezar primero.

—Eres un mal mentiroso, Price, pero porque eres muy joven todavía, te lo dejaré pasar. Aquí tienes.

—¿Qué es?

—Mi tarjeta de presentación. Es mi número, estaremos en contacto, así que es bueno que lo tengas.

—No soy el CEO.

—Definitivamente la inteligencia no la sacaste de tu padre, pero bueno tu hermana es una decisión interesante.

—No voy a hablar de mis superiores.

—Nadie en esta empresa es superior a ti, y si te doy esta tarjeta es porque considero que tu ciclo aquí ha terminado. Este lugar no es nada sin ti, y tú mereces crecer y que te traten como mereces.

—¿En Cross voy a obtener eso?

—Te doy mi palabra, te sentirás cómodo y querido desde el minuto cero.

—¿Sabes lo que me duele de todo esto? Es que, me vaya como me vaya, ellos van a acusarme de traidor.

—¿Y eso en qué te afecta?

—Son mi familia.

—Lo sé, y la familia, a veces, es complicada, sin embargo, no puedes depender de gente que a la primera de cambio te da la espalda. Esa gente no es familia, solo son parásitos.

—¿Cómo puedes?

—¿Qué?

—Ser tan frío al momento de tomar decisiones.

—La vida, Bau. La vida te rompe en mil partes, y si lo permites, lo seguirá haciendo, hasta que encuentres la fuerza para levantarte.

—Es extraño. Jamás esperé verte de nuevo después de esa noche y resulta que ahora estás aquí.

—El destino nos hace sus jugarretas, a veces, sin embargo ¿tanto te molesta?

—Ese es el problema, me encanta.

—Entonces estamos en la misma línea.

Bautista entró en su oficina y cerró la puerta. Se afirmó en ella y por fin pudo respirar. Observó la tarjeta en sus manos, era de color negro con letras doradas en relieve. El aroma todavía estaba en ella.

Se apartó y dio pasos hacia su escritorio. Acarició la superficie, y negó. La puerta se abrió de repente y Berton ingresó sin preguntar.

—¿Qué carajo te pasa?

—¿Perdón?—Bau indagó sin entender.

—Ese imbécil nos deja pintados al óleo frente a tus narices y a ti no se te movió un pelo.

Bau resopló.

—Acabamos de ganar un nuevo cliente, papá. El más grande de la historia de esta empresa, ¿por qué simplemente no puedes estar feliz?

Berton se quedó inmóvil, la furia seguía en sus ojos, pero la razón, de a poco, empezaba a aterrizar en su cabeza una vez más.

—¿Estás con esta empresa, Bautista? Porque te necesitamos con nosotros, no coqueteando con Arjen Cross.

Bau le sonrió con tristeza.

—He estado con esta empresa toda mi vida, y a ti no te interesó ¿Por qué debería comprometer más mi salud mental por un lugar donde no me valoran?—Berton abrió la boca para responder, pero su hijo levantó la mano—. Suficiente, no tengo tiempo, ni ganas de seguir escuchándote. Si no tienes nada importante que decir, ve a hacer berrinche a otro lado, yo debo trabajar.

—¿Cómo te atreves? Mocoso de…

—Una palabra más y te boto la empresa en este instante—El desafío se plasmó en cada gesto del muchacho. Su padre entrecerró los ojos.

—No te atreverías.

—Pruébame—replicó Bau sin miedo.

El hombre se mantuvo inmóvil, inseguro de avanzar en esa afrenta o replegarse. Dio un suspiro profundo y dio media vuelta.

—Espero recapacites, hijo—asestó al final—. Tu abuelo no estaría orgulloso de este comportamiento.

—Mi abuelo habría valorado mi esfuerzo de décadas, así que, lamento informarte que tampoco estaría orgulloso de ti.

La verdad cayó como un yunque en medio de ambos. Berton salió de la oficina con paso firme. Bau se lanzó sobre su sillón y apoyó su cabeza en el respaldo. Necesitaba un minuto de paz, uno pequeñito, aunque fuera.

***

—Te mereces esto.

Tanner dejó sobre la mesa una taza de café y una rosquilla.

—Gracias, amigo—respondió con alivio y le dio un mordisco a la rosquilla.

—Seller nos llamó hace unos minutos—agregó Tanner—, el envío de materiales está previsto para el viernes.

—Perfecto—dijo y agregó en su planilla de actividades, esa que tenía mil columnas y contando. Tanner se cruzó de brazos y esperó—¿Algo más?

Tanner le dio una sonrisa pícara.

—Alguien está muy feliz.

Bau empezó a reír.

—No podías dejarla pasar, ¿verdad?

—¿Bromeas? Todo el mundo está hablando de esto.

—¿A qué te refieres?

—Tu padre habló tan fuerte que todo el piso se enteró. La gente cree que vas a irte.

Bau dio un suspiro.

—Voy a irme—replicó—, pero no ya.

—¿Quieres hacerlos sufrir un poco más?

—Quiero que sientan lo que sucede en mi ausencia, solo eso.

—A Cross no le interesa tener tratos con la empresa, solo contigo.

Bau dejó de teclear porque necesitaba poner toda la atención en esta conversación.

—Cross no es el primero que me ofrece abandonar este barco.

—No, pero es el primero que de verdad te interesa.

El muchacho se humedeció los labios.

—Cross es el sueño de cualquier ingeniero. Personal, dinero, infraestructura.

Tanner frunció el ceño y después hizo una mueca.

—¿Seguimos hablando de negocios?

—Eres un idiota.—Bau asió su bolígrafo y se lo arrojó. Tanner se agachó y lo esquivó.

—Solo espero que me pongas en tu paquete de condiciones para llegar a su empresa.

—¿De verdad piensas que te dejaría afuera?

—Nunca—replicó—, confío en ti.

Bau se detuvo en el ventanal que daba al Empire State.

—¿Recuerdas la primera licitación que ganamos?

—Esa para la que trabajamos cinco días sin descanso ¿Quién la olvidaría?

—Las ojeras y la acidez estomacal me llegaban a los tobillos.

—Estuvimos a base de café y rosquillas por tanto tiempo que después nos daba nauseas de solo verlas.

Los hombres se carcajearon.

—Por suerte lo superé, me encantan las rosquillas. Son mi dosis diaria de carbohidratos y azúcar. Mantienen mi presión sanguínea en un nivel normal, de lo contrario me desmayaría.

Rieron y luego se quedaron en un silencio cómodo, el tipo de comodidad que trae la amistad sincera.

—Hay demasiados recuerdos aquí.—Bau acarició el portarretrato cerca de su computadora. En ella aparecía junto a sus padres y Jacqueline.

—¿Sabes? Cuando me quedé solo con Gina creí que el departamento nunca dejaría de tener fantasmas, que nunca dejaría de ver a su madre en cada rincón, en cada espacio, en cada comida, pero un día, después de mucho dolor y paciencia, me desperté y el primer pensamiento no fue ella, sino mi hija y yo. Nosotros, solo nosotros.

Bau lo observó por unos segundos.

—Irme de aquí no solo implica perder este empleo y sus recuerdos, sino también alejarme de mi familia.

—¿La familia para la que eres prescindible?

—No todos los momentos fueron malos.—Se defendió.

Tanner dio un suspiro.

—Piensa en todos los instantes de alegría, y luego en los días de dolor. Piensa en los días en los que te sentiste amado, y en los que te sentiste como un engranaje inútil. Eso debería darte una pauta.

Bautista negó.

—¿Cómo carajo siempre tienes las palabras justas?

Tanner se encogió de hombros.

—Fácil, el dolor tiene que dejarte algo, si no, ¿para qué mierda sufrir?

El celular de Bautista vibró sobre el escritorio. El número era desconocido.

—Hola.

—Maldito hijo de puta. Querías hundirme, ¿verdad?

Bau le hizo una seña a Tanner quien se acercó, puso el altavoz para que su amigo no se perdiera detalle.

—Joseph, ¿eres tú?—Fingió no conocer su voz—¿Por qué me llamas de otro número?

Le dio un guiño de ojo a Tanner y este se cubrió la boca para no reír.

—¡Porque me bloqueaste, malnacido!—gritó fuera de sí—¿Tienes idea lo que Cross significaba para esta empresa? ¿Para mí?

—Vamos, Joseph—replicó en calma—, de seguro Veritas conseguirá un mejor cliente que Cross, además, ¿a qué se debe este circo? Pensé que ya estabas preparando tus maletas para Australia.

—El proyecto se canceló—dijo entredientes—, deben resolver el desfase económico que Cross ha dejado con su partida. Me has arruinado la vida, Bautista, ¿eres consciente de eso? ¿Estás feliz?

Bautista le dio un nuevo mordisco a la rosquilla antes de hablar.

—Sí, Joseph. Estoy muy feliz ahora, ¿para qué voy a negarlo?

—¿Encima te estás burlando? ¡Maldito infeliz!

—Buena suerte, cariño. La vas a necesitar.—Y mientras Joseph despotricaba mil insultos. Bau cortó la llamada y bloqueó ese número—¿Fui muy sádico?

—No tanto, yo lo habría hecho sufrir más.

Los hombres chocaron sus puños y continuaron riendo.

—Me voy a casa, amigo ¿Necesitas algo más?

—No, suficiente trabajo por hoy. Nos vemos mañana. Ve a ver a tu niña.

—Sí, la extraño—agregó Tanner y salió de la oficina.

Bau cerró su computadora y la guardó en su bolso. Un nuevo mensaje hizo vibrar su celular. Carajo, Joseph era insistente, sin embargo, cuando sacó el aparato de su bolsillo, su corazón se saltó un latido.

Lasagna en mi suite con un buen vino tinto,

¿suena bien para ti?

El muchacho se dio golpecitos en la frente con el teléfono. Se mordió el labio inferior y leyó el mensaje de nuevo. Sus dedos querían moverse solos. Mierda, ¿qué debía responder?
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—¡Socavaste mi autoridad!

Bárbara parecía un huracán mientras Arjen se dirigía rumbo al estacionamiento después de la reunión con los Price.

—No he socavado nada querida, pero no voy a perder una buena oportunidad por culpa de tus dudas.

—¿Dudas? ¡Ni siquiera hemos hablado con Veritas todavía! ¿Qué pasa si deciden cancelar esta etapa del proyecto?

—No lo harán—Arjen se detuvo, estaban en medio de la acera discutiendo—, dudo mucho que quieran recibir una demanda por incumplimiento. Yo los llamaré y les diré que no continuaremos con ellos.

Bárbara negó, la frustración teñía su rostro.

—Llevamos años trabajando con ellos. Peter los recomendó.

—Peter ya no está.—Arjen se arrepintió de las palabras apenas salieron de su boca. Bárbara estaba roja de furia y tristeza—. Lamento lo que dije, pero es la verdad. Peter tuvo las mejores intenciones, de eso nunca dudé, pero el contexto ha cambiado, y hoy muchas empresas medianas ofrecen soluciones a mejores precios ¿Me vas a decir que Bautista Price no tiene las condiciones para liderar un proyecto de envergadura?

Bárbara negó.

—Por supuesto, porque estabas concentradísimo en su amplio vocabulario.

Arjen frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—¡Por favor!—Movió las manos—¿Me vas a decir que no le estabas mirando el culo mientras exponía su propuesta?

—Tiene un buen culo—Arjen reconoció—. Yo no soy culpable de tener ojos. Sin embargo, no lo elegí por su trasero, sino por sus aptitudes.

—Claro.

—Me vale verga si lo crees o no, Bárbara—replicó—. Bautista Price es el hombre que necesitamos para salvar el desastre en el que tú nos metiste junto a Veritas, así que deja de quejarte y muévete.

Arjen pasó a su lado en la acera. Bárbara apretó los puños.

—¿Por qué mierda no te quedaste en Europa? ¿Por qué me sigues arruinando la vida?

El hombre se detuvo y la observó por encima de su hombro.

—Porque me cansé de huir por temor a que me culparas, porque ya no me importa lo que pienses de mí, al final del día, hice lo que debía hacer. Ya no seguiré perdiendo dinero por tus caprichos, hermanita. Cuanto antes lo entiendas, más fácil será la comunicación entre ambos.

Arjen fumaba en el balcón de su suite cuando se decidió a enviar el mensaje que estuvo en su mente toda la tarde. Dio una pitada y su mente regresó al muchacho tonto que quería demostrarle que él también podía fumar.

Estaba en línea, el doble tilde azul había aparecido. Arjen dio una nueva pitada y observó cómo la palabra «escribiendo» aparecía y desaparecía. Fue inevitable reír.

¿Qué carajo le pasaba? Estaba arriesgando la credibilidad de su elección con ese mensaje. Si Bárbara se enteraba de que se había acostado con Bautista, todo se vendría abajo, incluida la reputación del muchacho.

«Eso no sucederá».

Se relajó mientras se apoyaba sobre el concreto del balcón. El aire frío movía su ropa, pero le encantaba. Lo llenaba de vitalidad. El sol caía en el horizonte, las sombras de los edificios empezaban a alargarse. Los cristales eran espectadores de los últimos rayos del día.

Un pequeño sonido, similar a una campana. Arjen asió el teléfono que estaba sobre el balcón.

No creo que sea buena idea.

La respuesta no lo desanimó, al contrario, activó su instinto de cazador.

Siempre es una buena idea

cuando el vino acompaña.

Esperó una vez más. Su cuerpo hormigueaba de excitación y algo parecido a la novedad, algo que perdió mucho tiempo atrás.

¿Por qué me haces esto?

Sonrió ante la respuesta.

No entiendo, señor Price.

¿Qué hago exactamente?

La respuesta no demoró.

Pierdo la cabeza cuando se trata de usted,

yo no soy así.

Mierda, le encantaba. Amaba desequilibrar a un hombre que parecía tener todo en control en su vida, que no permitía que nada saliera del guion. Le daba un inmenso placer.

Arriésgate, Bau.

Lo deseas tanto como yo.

Era una burda mentira, Bautista Cross ponía mucho en juego si se arriesgaba, ¿por qué simplemente no dejaba al pobre muchacho en paz y pasaba a otra víctima?

No contar con la respuesta a esa pregunta lo inquietaba. Quizás, más allá de las diferencias superficiales, era más parecido a Bautista de lo que reconocía.

El celular sonó una vez más. Arjen leyó la respuesta y sonrió.

Estoy ahí en media hora,

te advierto, solo habrá cena.

¿De acuerdo?

Arjen puso los ojos en blanco, ¿de verdad alguno de los dos iba a creerse esa mentira?

***

«¿Desde cuándo piensas con la verga?».

Bautista se quitó la vigésima quinta camisa que se probó para ir a encontrarse con Arjen Cross.  Nada en su guardarropa terminaba de convencerlo ¿Colores muy claros? Sosos ¿Colores vibrantes? Demasiada extravagancia ¿Brillos? Vulgar. Su cama era un cúmulo de ropa descartada.

Un sweater color naranja le pareció la única opción viable. Eso con un pantalón beige y un abrigo del mismo tono, combinado con zapatos marrones le dieron seguridad.

Se acomodó el pene entre la diminuta ropa interior transparente.

«Te advierto, solo habrá cena».

Pensó en las palabras que le dijo a Arjen, ¿por qué se había depilado completo y llevaba ropa interior sexy si solo probaría un plato de lasaña?

Resopló y se odió a sí mismo por ser tan predecible. Muy pronto trabajaría con él, deberían guardar las apariencias, ¿cómo podría mirarlo en las reuniones si esto se intensificaba?

«Es solo sexo».

¿Lo era? ¿Tan seguro estaba de que solo era un lazo corporal?

Bautista nunca fue demasiado sexual. Era más bien de arrumacos y largas conversaciones. Arjen Cross hasta el momento le había dado todo lo contrario, carecía de romanticismo, era primitivo y tosco, le gustaba mandar y decir cosas calientes. Se le erizó la piel al recordar su encuentro, las imágenes que se reproducían una y otra vez en su mente.

El teléfono sonó cuando estaba listo y se preparaba para tomar su abrigo y la bufanda. El frío de noviembre se había instalado con todo.

El nombre en la pantalla lo hizo retorcerse.

—Mamá—dijo de inmediato.

—Hola, Bau.—La voz de su madre sonó del otro lado de la línea—¿Cómo estás?

—A punto de salir a cenar—replicó en tono frío—¿Qué sucede?

—Nada—Salma agregó—, solo quería saber cómo estabas. No hemos hablado mucho después de…

—De que le entregaran el mando de la empresa a Jacqueline—Bau completó la frase porque no estaba para juegos—. Estoy bien, si es lo que querías saber.

Hubo un silencio del otro lado.

—Tu padre está muy preocupado—explicó—, piensa que vas a abandonarnos.

—¿Por qué lo haría? Ustedes siempre han reconocido mi esfuerzo, han sido tan solidarios conmigo, dime, ¿por qué daría un paso al costado en una empresa que me valoran tanto?

—Sigues molesto.

Bautista dio una risilla.

—Tengo que irme, si no tienes otra cosa que decir, adiós.

—Habrá una cena mañana con tu padre y tu hermana. Es a las siete, ¿vendrás?

El muchacho dio un suspiro de fastidio.

—¿Qué están buscando?

—Tu padre quiere arreglar las cosas, Bau. Por favor, ¿contamos contigo?

Entornó los ojos, pero fue imposible negarse.

—Está bien, iré a las siete entonces. Nos vemos mañana, mamá. Cuídate.

—Bau.

—¿Qué?

—No quiere que sientas que eres una decepción. Nunca lo fuiste.

—Lo sé, soy valioso, incluso a pesar de ustedes. Adiós, mamá.

La comunicación cesó. Bautista guardó el celular en el bolsillo y se colocó la bufanda.

Sonrió de verdad por primera vez después de días tormentosos. Tenía un mundo por delante, solo que no se había percatado hasta ahora.
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Bautista tocó la puerta de la suite y Arjen abrió.

—Buenas noches, niño bonito.

Llevaba un pantalón de chándal, zapatillas informales y un sweater, toda su ropa era de color negro. Bau levantó la botella que traía.

—Para estar a la altura de la cena.—Arjen le sonrió y le hizo una seña para que pasara. Bau se detuvo a su lado, se puso de puntitas de pie, lo asió del rostro y le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches para ti también.

Intentó seguir, pero Arjen lo asió de la cintura y lo atrajo hacia su cuerpo que estaba cálido y contrastaba con el frío que Bau traía del exterior. Estampó un beso en sus labios, uno, dos, tres, muy cortos e intensos.

Bau puso las manos en sus pectorales y fue imposible frenar las caricias sobre el sweater,

—Traerán la cena pronto—musitó cerca de sus labios y besó la comisura de su boca.

—Vida difícil la tuya.—Bau bromeó y se apartó para seguir al interior de la sala de la suite. Arjen sonrió. Observó la botella de vino.

—¿Chateau Haut Brion?

Bau se humedeció los labios.

—Reserva de 2001.

Arjen arqueó una ceja y cerró la puerta.

—Y yo que pensaba que eras un bebedor amateur.

—Lo soy—explicó—, ese vino era el regalo de cumpleaños de mi padre.

—Ups.—Arjen se cubrió la boca divertido—. Alguien sigue enojado.

—No, solo estoy terminado—replicó y le dio un guiño de ojo.

Arjen fue hacia el minibar ubicado cerca de uno de los ventanales.

—Por favor, ponte cómodo.

Bautista, esta vez, observó en detalle el interior del lugar. La combinación de elegancia y minimalismo, algunas antigüedades que se fusionaban con mobiliario moderno.

Arjen llenó las copas, y caminó hacia el sofá. Le echó un vistazo a su alrededor.

—¿Evaluando?

—No hay mucho que agregar—Bau agregó—, aunque si fuera yo, habría cambiado estas lámparas por unas modernas. Los caireles dan sofisticación, pero, a veces, les quitan calidez a los ambientes.

—Es el Ritz, ¿crees que la gente viene aquí por calidez?

—No, viene por poder y ostentación—replicó seguro—, pero puedes tener eso, y no dejar el lugar sin alma.

Arjen le entregó la copa y se sentó a su lado. Sus rodillas se tocaron, al igual que sus hombros. Bau controló sus latidos. Era casi un sueño tener a ese hombre atento a él. Arjen le arregló un mechón de pelo que caía sobre su ojo derecho.

—¿Te has cambiado de perfume?

Bau tocó su cuello y sonrió.

—De hecho, lo olvidé, solo es el aroma del jabón.—Arjen acercó su nariz al cuello de Bau y este se alejó—. Me haces cosquillas.

—¿Demasiado íntimo para ti?—preguntó Arjen.

—Apenas nos conocemos, ¿no lo es para ti también?—Bau preguntó inseguro.

—Buen punto—señaló Arjen y bebió de su copa. Bau lo contempló de perfil, sus ojos vagaron por los músculos de sus brazos.

El timbre sonó en ese instante.

—Justo a tiempo—señaló—, nuestra comida ya está aquí.

Arjen se puso de pie y Bau de inmediato sintió el vacío a su lado.

«Eres un idiota».

Se había estado quejando de la falta de romanticismo y cuando su amante se acercaba, él le lanzaba agua fría. 

Arjen fue hacia la puerta y un par de camareros ingresaron con el menú de esa noche.

—Ven aquí.—Arjen ordenó a Bau quien lo acompañó a la mesa, donde colocaron la vajilla y sirvieron los platos.

Uno de los hombres retiró la bandeja y se marchó, mientras el otro quedó de pie cerca de ellos para abastecerlos con el vino y el agua.

—Es exquisita, debes probarla.—Arjen le dijo a Bau quien asió el tenedor y cortó una porción.

Si era sincero, las pastas no eran su punto fuerte, pero este platillo sabía a cielo. Gimió cuando probó el primer bocado. Arjen le dio una sonrisa de labios cerrados.

—Te lo dije—corroboró Arjen mientras probaba un trozo también.

El camarero se acercó y les sirvió agua.

Bau observó al hombre a su lado que cortó un nuevo trozo de lasaña, luego se enfocó en el entorno, en todo aquello que parecía salido de una fantasía.

—¿Cómo te acostumbras?

—¿A qué?—Arjen indagó.

—A vivir como un faraón.

Una risa suelta, sin compromiso, salió de Arjen. A Bau le encantó.

—Me han dicho muchas cosas, pero nunca faraón.

—Solo espero que no seas de los que sueña que los entierren con todas sus riquezas y esclavos incluidos.

Arjen se humedeció los labios.

—No, eso queda para la gente que solo vive para cuidar el dinero, a mí me gusta disfrutarlo también en vida.

—Muchos dirían que ese es el camino a la ruina.

—Bautista, te haré una pregunta y quiero que seas muy sincero.

Bau asintió.

—Siempre lo soy.

—Perfecto—Arjen hizo una pausa, dejó los cubiertos y apoyó sus antebrazos en la mesa—. Si tuvieras que elegir entre convertirte en CEO de una multinacional o el cariño y respeto de tu familia, ¿qué elegirías?

—Esa es fácil, y creo que sabes mi respuesta.

—Exacto—Arjen agregó—, porque hay cosas que no son cuantificables. El amor no lo es, y puedes tener millones de dólares en el banco y nadie que te quiera, puedes ser el dueño del mundo y, aun así, sentirte solo. Un faraón es un hombre que aspira a ser Dios y, con ello, se aleja de todos, a mí no me interesa esa forma de vivir. Me parece una burla, y una falta de respuesta a quién nos creó.

—La mayoría de la gente de tu clase estaría en contra de ese pensamiento.

—La gente de mi clase.—Arjen contuvo una risita.

—¿Qué? No finjas que todos somos iguales.

—No pretendo hacerlo, pero no creí que tú fueras de los que ponen etiquetas.

—Yo no hago eso.

—¿No?—Arjen lo provocó—. Lo has hecho desde que empezamos esta conversación.

Bau se humedeció los labios.

—Todo el mundo lleva etiquetas encima.

Arjen asintió.

—¿A ti te gustan las que tú llevas?

—Enano, fiel, útil, responsable.—Enumeró cada una de ellas—. Las odio.

—Pues yo también detesto que me llamen ricachón engreído.

—No dije eso.

—Me comparaste con un faraón, el rótulo estaba implícito.—Bau quedó en silencio, su vista sobre el plato—. Come, va a enfriarse.

—Eres mandón.

Arjen rio.

—Lo sé, y esa es una etiqueta que me gusta.

Bautista empezó a reír también. Cortó un trozo más de lasaña y bebió del vino. El celular de Arjen que estaba en su bolsillo sonó, el hombre lo sacó, observó el nombre y lo silenció.

Bau masticaba despacio, el celular continuaba encendiéndose. Se mordió el labio inferior y la curiosidad le ganó.

—¿No vas a responder? Tal vez sea una emergencia.

—No lo creo—replicó, e hizo una seña para que el camarero le sirviera más vino—, sería la última persona que mi hermana llamaría si algo malo le estuviera pasando.

El teléfono se asemejaba a un árbol de navidad. Las llamadas no paraban.

—Hey—Arjen le chasqueó los dedos frente a Bautista quien estaba hipnotizado con el celular—, yo estoy aquí.

—Lo siento, es solo que—suspiró—, si mi hermana me llamara con esa insistencia sería incapaz de negarme.

—Tu hermana no te odia como la mía, es diferente—replicó.

El sonido de los cubiertos y los platos fue lo único que rompió el silencio por varios minutos. Bau abría y cerraba la boca, sin saber cómo empezar el tema.

—¿Puedo preguntar algo?

Arjen bebió un nuevo trago de vino.

—Llevas minuto tras minuto intentándolo, así que adelante.

—Es que no quiero sonar entremetido.

Ambos dejaron los cubiertos.

—No lo eres, y descuida. Si no deseo responder, te lo diré.

Bau juntó las manos en su regazo.

—¿Por qué dices que tu hermana te odia?

Arjen bebió un trago de agua y asintió.

—Me culpa de la muerte de su amante y de papá.

Los ojos de Bautista se abrieron con sorpresa.

—¿Por qué?

Arjen dio un suspiro.

—Bárbara estaba enamorada del socio de papá, Peter Wallace. Siempre lo estuvo. Ellos empezaron una relación cuando mi hermana tenía 17 años.

—Dios mío.

—Papá no se enteró hasta muchos años después. Días antes del accidente que Barbie y Peter sufrieron donde él perdió la vida y ella quedó herida de gravedad.

—¿Tú sabías de la relación?

—Por supuesto—Arjen aclaró—, ella me lo contó cuando solo era una niña. Peter fue su primero en todos los sentidos, pero debía callarlo, papá la tenía en un pedestal, mientras que a mí…

—¿Qué?—A Bau se le arrugó el corazón al notar el temblor en la mano derecha de Arjen.

—Me aborrecía.

—¿Por tu hermana?

—No—Arjen rio—, porque era un maldito machista y yo era maricón.

—Dios mío.

Arjen bebió un nuevo trago.

—Me encontró con uno de mis noviecitos cuando tenía quince años en mi cuarto—recordó—, desde ese momento volvió mi vida un infierno. Sus sueños de un heredero de su hijo varón se esfumaron, y este imbécil solo deseaba eso.

—Pero Barbara también era su hija.

—Sí, pero era mujer—Arjen apretó la mandíbula—, y para la mente de alcornoque de mi progenitor eso no valía.

Bau extendió su mano derecha y tomó la de Arjen. El hombre observó la diferencia de tamaño, la delicadeza de los dedos finos, casi femeninos.

—¿Cómo supo tu padre del romance de Bárbara con su socio?

—No lo sé—Arjen negó—, pero lo mantuvo en silencio hasta el accidente.

—Sigo sin entender el odio de tu hermana.

Arjen tragó saliva.

—Mi padre se suicidó días después del accidente que casi mata a mi hermana. Ella piensa que, de algún modo, yo lo manipulé para que terminara de esa forma. A eso debes sumarle que Norma, una de las asistentes de mi padre y de Peter Wallace, le aseguró que yo estaba detrás de su accidente. Lo escuchó cuando yo discutía con papá. Todo era una burda mentira, pero mi hermana lo creyó. Prefirió prestar oídos a una desconocida que escuchar a su propio hermano.

La mano de Arjen se apretó junto a la de Bautista.

—¿ Y tu madre?

Arjen, quitó su mano para llevarla a la mejilla de Bau, lo acarició despacio. Sus dedos yendo y viniendo por la piel suave.

—Mamá era un sol, pero se fue demasiado temprano. A veces—Arjen se aclaró la garganta—, cuando mi padre quería lastimarme me decía que yo era igual a ella. Era un imbécil si pensaba que eso me hería. Parecerme a mi mamá fue quizás lo poco bueno que hice en esta vida.

—No digas eso.

—Es la verdad—Arjen lo interrumpió—, no tengo a nadie, Bau. Si mañana muero, a nadie le importará. Tampoco si desaparezco.

Bautista sacudió la cabeza.

—Es mentira—dijo seguro—, a mí me interesas mucho.

Arjen le dio un pequeño toque en la nariz respingada.

—No me conoces, tontito.

—Lo que conozco me encanta—confesó—, y agradezco que hayas confiado en mí y me cuentes parte de tu vida.

El hombre lo contempló.

—Es tan fácil confiar en ti—arregló su cabello—, y debo reconocer que eso me pone nervioso.

Bau se señaló a sí mismo incrédulo.

—¿Yo te pongo nervioso?

—Sí, no hay nada más peligroso que un rostro adorable y un corazón cálido. Esa es la perdición de cualquier mortal.

Bautista no encontró palabras para responder. Arjen solo tomó de nuevo los cubiertos y siguió comiendo. El muchacho percibió que el rubor se instaló en sus mejillas como siempre, pero esta vez, no tuvo miedo de mostrarlo.


25 Quiero que vengas a mí







Los camareros abandonaron la suite una vez que la cena finalizó. Arjen y Bau se sentaron de nuevo en el sofá, con una nueva copa de vino. Bau pensó que había bebido más alcohol en los últimos días que durante toda su vida.

—Quiero mostrarte algo—Arjen se puso de pie y se alejó rumbo a su recámara. Regresó un minuto después con una tablet en su mano—. Estas son las últimas imágenes de las torres Cross.

Bau asió la tablet y se percató de que faltaba el noventa por ciento del proyecto.

—Solo han cimentado.

—Sí, eso y los malditos permisos.

Bau hizo zoom en las fotografías observando el entorno, luego accedió a los planos y a algunas simulaciones que habían realizado con programas informáticos.

—¿Qué material tenían previsto usar en los pisos?

—Mármol—explicó Arjen.

Bautista negó.

—Estamos hablando de lujo, ¿verdad? ¿Por qué no demostrarlo en cada lugar?

Arjen lo observó.

—¿A qué te refieres?

Bautista regresó a las simulaciones. Tocó sobre una de las habitaciones.

—¿Qué tal suelos de mármol para el lobby, pero algo más innovador para los apartamentos? Quizá una mezcla de madera de roble claro con algún tipo de piedra caliza para las áreas de baño, quizá incluso introducir algo de ónix translúcido en las paredes de la ducha para crear un efecto de iluminación suave.

Arjen asintió. La propuesta le gustaba.

—Me encanta la idea del ónix. La iluminación natural que entra en los baños va a resaltar esas texturas.

—Exacto—señaló Bau con entusiasmo, y siguió marcando puntos en las imágenes—. Para las cocinas, estaba pensando en un diseño más minimalista con superficies de cuarzo blanco.  El cuarzo es ideal para las cocinas. Es duradero y tiene una estética más bien moderna, pero se ajusta al concepto de lujo. Sin embargo, me gustaría agregar detalles en acero inoxidable para los electrodomésticos y los tiradores de los gabinetes. Eso le dará un contraste interesante con las superficies de cuarzo y, al mismo tiempo, agregará un toque moderno y sofisticado.

—Lujo sin perder el alma.

—Es la idea,—Bau puso la mano en la pierna de Arjen—. Me parece bien no escatimar en los detalles, pero dar algo diferente al cliente. Esa persona se está llevando parte de nuestra esencia. Ese lugar será habitado por ellos, pero parte de lo que somos también convivirá allí ¿No te parece maravilloso?

Los ojos verde azulados de Bau chocaron con la mirada esmeralda de Arjen. El muchacho abrió la boca para decir algo, pero quedó hipnotizado una vez por ese hombre.

—Lo siento, a veces me dejo llevar.

—No—Arjen asió su mano—, nunca pidas perdón por decir lo que sientes.

—No digas esas cosas.—Bau se mordió el labio inferior.

—¿Por qué?—Bau se levantó de un salto y caminó hacia el ventanal—¿Qué sucede?

Bau se giró hacia él. No había vergüenza sino una intensa ráfaga de ira.

—Perdí a quien consideraba el amor de mi vida hace solo días ¡Días! ¿Entiendes?

—Bautista yo…

—¡Y me importa un carajo!—exclamó—¿Sabes por qué? ¡Por ti! ¡Porque me follaste hasta los sesos y no he podido sacarte de mi cabeza! Me he enfrentado a mi padre, lo he mandado al diablo, y sigo sin sentir dolor o arrepentimiento ¡Esto no está bien! ¡Yo no estoy bien! ¡Tú!—Lo señaló con el dedo—¡Tú tampoco estás bien!

Arjen frunció los labios para no reírse.

—Bau, ¿de qué parte de todo eso soy culpable!

—¡Pues de todo!—Levantó la mano como si estuviera diciendo una obviedad—. Yo no soy esta persona.—Se señaló a sí mismo de nuevo—. Yo no soy de los que tienen cenas con amantes de turno, ni comen en suites de lujo ¡Nunca fue mi estilo! Yo no soy del tipo que vive pensando en sexo, ¡ni siquiera me masturbaba en la adolescencia! ¿Puedes creerlo? ¿Qué clase de adolescente no tiene sueños húmedos?

Arjen arqueó una ceja con gracia.

—¿Tú?

—¡Exacto!—Bau le apuntó con el dedo como si fuera un arma—. Y de pronto estoy aquí, comiendo y bebiendo contigo y por poco me creo esta fantasía. Carajo, ¡incluso me he puesto una tanga transparente! ¡Y prometí que no volvería a acostarme contigo! ¿Por qué me depilé si esa no era mi intención? ¡Ya ves! Ni yo mismo me entiendo.

Arjen se puso de pie y dio pasos lentos, pero seguros hacia Bautista. Este tragó saliva y se enfocó en el suelo.

—No deberías acercarte a mí—musitó, pero Arjen ya estaba en su espacio y lo estrechaba de la cintura.

—Lo sé—Arjen habló en su oído—, eres muy malo, Price. Malo para mi salud especialmente.

Sus cuerpos empezaron a moverse, como si estuvieran en un baile romántico. Las manos de Bau fueron a esos pectorales a los que era adicto.

—Debes pensar que soy un rarito.

Arjen le chupó el lóbulo de la oreja.

—Los raritos son mi punto débil.

—¡Idiota!—Bau le dio un golpe en el pecho, pero Arjen no se inmutó. Sus bocas estaban a centímetros, sus respiraciones acompasadas.

—Ven a trabajar conmigo, Bautista Price. Abandona a esos imbéciles a los que llamas familia.

—No es tan sencillo.

—No seas cobarde.—Fue una punzada directa al orgullo de Bautista—. Mereces mucho más de lo que te dan.

Bautista le chupó el mentón.

—¿Y tú eres lo que merezco?

—Mereces mucho más que yo—Arjen aseguró y fue una caricia al ego herido de su amante—, pero en mi empresa tendrás no solo reconocimiento sino un salario acorde, un equipo a tu disposición, participación en las decisiones. Manejo total y completo de las operaciones.

Bau que tenía apoyada las manos sobre los firmes pectorales, las deslizó hacia arriba, al cuello de Arjen,

—¿Tanto crees en mí? ¿Solo por algunas propuestas?

—Porque veo la pasión que pones en cada opinión—le acarició la espalda—, es la misma pasión con la que diseñas, con la que te entregas a todo.—La mano derecha de Arjen fue debajo del pantalón, a la tanga transparente. Dio un pequeño tirón en los bordes y Bautista gimió—. Lo dicho, pones todo de ti siempre.

—Gerente de operaciones—Bau se mordió el labio inferior, sus caderas se pegaron más a las de ese hombre, el cual consideraba su perdición—¿Qué dirá tu hermana?

—Déjamelo a mí—replicó y comenzó a salpicar su cuello de besos. La danza erótica que sus cuerpos llevaban continuaba—¿Aceptas o no?

—Depende—Bau le mordió el labio inferior y lo estiró—¿voy a poder sentarme en el regazo de mi jefe después de un largo día laboral?

Arjen apretó las nalgas turgentes por debajo del pantalón beige. Bautista gimió.

—Te sentarás el tiempo que desees en mi regazo y en mi verga—musitó sobre su oído—, entonces ¿tenemos un trato?

Bautista se humedeció los labios y sonrió. Lo próximo que supo es que sus bocas se unieron, y la lengua de Arjen se deslizó en su cálido interior.


26 Decisiones







—No quiero gritar, pero, Dios, quiera gritar ¡Estoy feliz!

Bau estaba cruzado de brazos mientras Tanner hacía un show con la noticia que acababa de darle.

—¿Puedes bajar la voz?—Bautista pidió, pero Tanner estaba a punto de subir al escritorio de la alegría.

—¿Es que te imaginas, Bau? Nosotros trabajando en Cross Investments, es decir, es lo máximo a lo que uno puede aspirar en este ámbito.—El muchacho rio, Tanner frunció el ceño—¿Por qué no estás eufórico?

Se rascó el entrecejo.

—Probablemente no volveré a hablar con mi familia después de esto. Soy consciente de que soy un idiota, pero no es fácil para mí.

Tanner rodeó el escritorio, y se apoyó en él, al lado de su jefe y amigo. La empresa era un solo murmullo, en los pasillos iban y venían compañeros, los cuales seguramente quedarían en el olvido.

—Eres una buena persona, Bau.

—¿Bueno o tarado?

Tanner lo pensó.

—Un poco de las dos, pero nunca has actuado desde la maldad, y eso es lo que cuenta.

Bau se enfocó en el techo, luego en las paredes con sus títulos y fotografías de sus proyectos.

—Voy a extrañar este lugar, pese a todo.

—Toda tu vida está aquí, Bau. Por supuesto que lo harás.

—¿Y tú?

Tanner se encogió de hombros.

—Tengo un talento natural para que la gente me considere un grano en el culo, así que no, lo más probable es que pueda empezar de cero sin remordimientos.

Bautista observó más allá de su oficina. Maia escribía en su computadora ajena al desastre que sobrevenía.

—También siento pena por ella.—La señaló con la cabeza—. Lo más probable es que mi padre y Jacqueline la despidan.

—¿Por qué no hablas con Arjen?

Bau dio un suspiro.

—El paquete solo nos incluye a ti y a mí. Dudo que Bárbara me permita más atribuciones que esa.

—No son atribuciones—Tanner esgrimió—. Maia es parte importante de este equipo. Es una secretaria excepcional.

El muchacho se cruzó de brazos.

—El equipo legal de Cross me enviará un boceto del contrato, veré qué puedo hacer.—Tanner le dio una mirada pícara—¿Qué?

—Supongo que la charla de tu nuevo puesto no ocurrió por teléfono, ¿me equivoco?

Bautista resopló, pero fue inevitable reír.

—Te gusta demasiado el chisme.

—Me declaro culpable—Tanner se señaló a sí mismo—, ahora responde la pregunta.

Su jefe se quedó en silencio unos segundos, Tanner no iba a marcharse de allí sin una respuesta.

—Me invitó a comer lasaña.

—Claro.

—¡Es verdad!—Bautista se defendió—. Fui a cenar con él, y hablamos del proyecto. Solo eso.—Tanner lo escrutó con detenimiento—¿Qué te pasa?

—Tu piel luminosa y radiante me dice que hubo más que una cena.

Bautista se cubrió el rostro.

—Eres insoportable.

—¡Vamos!

—No hubo sexo, si es lo que esperas que diga—aclaró Bautista, luego hizo una mueca dubitativa—, bueno, tal vez un poquito.

Tanner entrecerró los ojos.

—Define «un poquito».

El arrebol tiñó las mejillas de su jefe.

—Basta, tenemos trabajo que hacer y hoy debo irme temprano.

—No, hasta que me digas.

—Soy tu jefe, maldita sea.—Bau le arrojó su lapicera, pero por supuesto Tanner la esquivó.

—¡Ya sé!—Caminó de espaldas a la puerta—. Se la chupaste.

Bautista abrió y cerró la boca.

—No—replicó—, ahora fuera de aquí.

—¡Mentira!—Se burló—. De seguro él también te lo hizo a ti, o quizás…—Los ojos de Tanner se iluminaron—¡Ya sé! Fue un 69, ¿verdad?

—¡Largo!—Bautista gritó, pero sus mejillas se encendieron más de púrpura. Tanner se carcajeó.

—¡Lo sabía! ¡Soy tan bueno en esto!

—Más vale que salgas de esta oficina, porque de lo contrario nuestro trato termina ahora.

Tanner se movió con felicidad hacia la puerta. La abrió y antes de cerrarla se dio la vuelta.

—Jefe, ¿puedo decirte algo?

Bau entornó los ojos.

—¿Tengo opción?

Tanner se humedeció los labios, y esta vez su sonrisa fue cálida, no una mueca burlona.

—Te ves feliz.

Bautista se arregló el mechón de cabello rebelde.

—Lo estoy, y me aterra porque no conozco a Arjen Cross.

Tanner le restó peso.

—Si me preguntas, no puede ser peor que Joseph Dalton, al menos a este no le molesta mi color de piel.

—No, ¿verdad?—Bautista levantó la mano y Tanner cerró la puerta.

Se concentró de nuevo en la pantalla de su computadora. Su renuncia estaba a medio terminar, debía imprimirla porque lo acompañaría esta noche a la cena con sus padres y su hermana. Su cuerpo se estremeció de anticipación.

El momento había llegado y todavía era incapaz de creerlo.

***

«La casa de los abuelos».

Para Bautista siempre sería así. Le evocaba sus mejores años, le evocaba amor incondicional y sabiduría inmensa. Subió a su camioneta esa tarde y condujo al lugar donde se reuniría con sus padres y su hermana.

—Ellos me odiarán.

—Si no tomas esta decisión, el que terminará odiándose cada vez que se mire al espejo, serás tú.

Bautista se detuvo en uno de los tantos semáforos que debía atravesar para llegar al lugar y sonrió como un adolescente, quizás lo era, así es como se estaba comportando.

¿Cómo podía ser posible que en menos de una semana su vida hubiera dado un giro de ciento ochenta grados?

Un día, era un hombre tranquilo, de novio con su amor de toda la vida y con un futuro prometedor. Al otro, era un tonto engañado, cuyos padres nunca lo valoraron. Horas después, era una zorra hambrienta de sexo por un hombre catorce años mayor que él. Un hombre que le había dado más confianza que su novio durante toda su relación.

¿Estaba enamorado de Arjen Cross? ¡Por supuesto que no! Uno no se enamora de la gente así de rápido, sin embargo, la conexión que ambos tenían, al menos la que él sentía, era profunda, como si hubiera surgido de otra época, no de una noche en donde el alcohol le jugó una mala pasada.

¿Podía describir siquiera la noche anterior? De solo recordarla le ardía todo el cuerpo. Tanner no tenía idea de todo lo que hizo, la manera en que su cuerpo se rendía a un hombre que estaba hecho para el placer.

«Lascivo».

¿Había otro término que describiera mejor a Arjen Cross? Hasta el momento, Bautista no lo había encontrado.

Avanzó por la carretera con su camioneta. Una fina escarcha comenzaba a cubrir las calles. El frío se adueñaba de cada espacio y con él, los cielos se tornaban grises.

La casa de campo se alzaba tranquila a las afueras de la ciudad. Una construcción antigua rodeada de un bosque que en otoño se transformaba en una amalgama de tonos cálidos: rojos profundos, naranjas brillantes y dorados suaves. Una sinfonía de color que Bautista nunca se cansaba de admirar.  Sus paredes de piedra y madera mostraban las marcas del tiempo, y el viento parecía susurrar recuerdos en cada rendija.  Poseía grandes ventanales donde la luz dorada inundaba las habitaciones en la mañana. 

Fue allí donde Bautista Price pasó la mayor parte de su infancia, corriendo entre hojas secas que danzaban a su alrededor y escuchando el canto lejano de los pájaros. El aroma a tierra húmeda y hojas caídas se mezclaba con el de la chimenea encendida, donde los inviernos comenzaban con la promesa de historias familiares que el abuelo interpretaba a la perfección y risas compartidas.

Condujo un poco más de una hora hasta llegar al lugar. Se detuvo en la puerta, con su corazón en un puño, con las palabras que buscaban salir a borbotones, con el dolor a cuestas, pero también la alegría de seguir adelante.

Cada rincón, desde el porche de madera hasta la antigua escalera que crujía bajo sus pies contaba su historia. La casa misma guardaba el eco de sus juegos, sus secretos y sus sueños.

Cuando descendió del vehículo respiró el aire frío y cerró los ojos.

—Abuelos—Los invocó como en ritual, como quien convoca a los guardianes cuando está a punto de rendir cuentas, como quien está a punto de dar un vuelco a su vida.

¿Volvería alguna vez a ese lugar?

La respuesta dolía demasiado, así que decidió no pensar en ella.

Esa casa había sido su refugio sagrado, un espacio donde el tiempo perdía sentido y Bautista podía sentir que el mundo entero pertenecía a sus pasos pequeños y curiosos.

«La vida se trata de no rendirse, querido mío. Nunca te rindas, aunque el mundo te diga lo contrario, aunque el mundo se empeñe en hacerte la vida imposible. Eres valioso, pequeño, siempre lo fuiste».

Bautista se enfocó en el cielo, ese que había mirado tantas veces acostado entre las hojas secas multicolores. Tocó la carta que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y la apretó. La suerte estaba echada.


27 Renuncia







—Viniste.—Salma abrazó a su hijo en el umbral de la puerta cuando salió a recibirlo.

—Dije que vendría.

Bautista abrazó a su madre, e ingresó a la casa que estaba tal como la recordaba. La enorme chimenea de la sala estaba encendida. La mesa estaba preparada con la vajilla antigua, la que los abuelos solo usaban para eventos especiales. De seguro que jamás esperaron que en ese sitio en donde hubo tantas risas, terminara una familia.

Jacqueline se levantó de la mesa.

—¡Bau!—Lo abrazó y lo tomó de las manos, del mismo modo a como hacía cuando eran niños. Mucho había pasado desde aquellos años.

—Hola, hijo.

Bautista se acercó y saludó a su padre con un abrazo corto e incómodo para ambos. Se ubicaron en sus asientos, y su madre comenzó a servir la cena.

—Lamento llegar un poco tarde—dijo Bautista.

—No es propio de ti, así que te perdonamos.—Su madre le sonrió y le tocó el hombro.

El pollo con vegetales humeaba en los platos, crocante y cargado de especias, como a Bautista le gustaba. Estaba claro que esto no solo era una cena, era una ofrenda de paz.

La cena empezó con algunas conversaciones triviales. Salma habló de un par de amigas del club de lectura, Jacqueline hizo referencia al mal gusto en la última colección de Prada, Berton habló del frente frío que congelaría la ciudad las semanas siguientes. Bau contempló a su familia. Se asemejaban a piezas de una pintura que estaba descascarándose, vacía y sin vida.

Berton se limpió la comisura de los labios con la servilleta y se sirvió una copa de vino.

—Me gustaría que habláramos de la situación de la empresa.

Los ojos del hombre se enfocaron en Bautista.

—¿De qué situación?—preguntó en calma, aunque por dentro su cuerpo ebullía.

—Perdimos dos licitaciones por errores que tú podrías haber encontrado en un segundo—explicó.

—Lo habría hecho si hubieran estado puestas en mi horario de esta semana.

—Nunca te preocupó eso—replicó Salma.

—No, mamá—Bau aclaró—, pero he ajustado mi inversión en esta empresa de acuerdo a la inversión de ustedes en mí, así que me parece justo que se respete mi horario como el de cualquier otro gerente de área, porque eso es lo que soy.

—No eres cualquier gerente de área.—Jacqueline argumentó.

—¿No?—Bau la miró—. Tengo un sueldo menor al de la mayor parte de los cargos jerárquicos, no tengo participación accionaria en la empresa porque papá decidió que tú serás la heredera. Dime, ¿qué me diferencia del resto de las personas que forman parte de la compañía?

—Tu abuelo dio la vida por esta empresa—Berton esgrimió—. Te pidió que siempre estuvieras allí.

—Y lo estuve, papá—Su pulso estaba tranquilo mientras explicaba—. Me dediqué de lleno desde los 16 años a construir esta empresa junto a ti y al abuelo. No me queda nada por dar.

—Eso no es verdad.—Berton habló, y luego tragó saliva. Miró a Jacqueline y luego a Salma—. Escucha, Bau. Sé que quizás me precipité en mi decisión de dejar el puesto a tu hermana.

—¿Quizás?—Fue inevitable reír—. Papá le dejaste nuestro trabajo de años a alguien que jamás tomó en serio la actividad.

—¡Oye! ¡No te atrevas!

—Cierra la boca.—Bau dijo a su hermana, sus ojos en su padre—¿Qué pasa, papá? ¿Desde cuándo este brote de honestidad?

Berton golpeó la mesa y se levantó.

—Bien, ¿quieres que diga que me equivoqué? ¿Quieres que te pida disculpas por subestimar tu participación y tu manejo de la empresa? Pues bien, ya está. Discúlpame, soy humano y me equivoqué ¿Con eso te basta?

—No necesito tus disculpas, no cuando el daño ya está hecho.—Bau respondió con firmeza.

—Por eso nos reunimos aquí.—Salma habló, asió de la mano a su hijo—. Creo que ha llegado el momento de reivindicarnos, y rever los términos de participación.

Bautista arqueó una ceja, suspicaz.

—¿Cuáles son esos términos?

Berton dio un suspiro.

—Te ofrezco participación igualitaria en la dirección general junto a Jacqueline. Habrá una clara división de funciones, tendrás el manejo total de los procedimientos y operaciones, mientras que la parte de clientes y administración responderá a tu hermana. Incrementaremos tu sueldo en un cincuenta por ciento.

Bautista se hizo hacia atrás en la silla.

—Bau, esta empresa te necesita comprometido al cien por ciento.—Salma explicó.

El muchacho negó con la cabeza.

—No.

—¿No?—indagaron los tres con asombro.

—No—Bautista siguió—, no voy a recibir migajas, ya no.

—¿De qué migajas estás hablando? ¡Tendrás los mismos derechos que yo, imbécil!—Jacqueline exclamó.

—Ese era mi derecho desde el primer momento, ¿qué hicieron? Entregarte todo a ti.

—Dios mío, ¿de esto se trata todo esto? ¿Arruinarás la empresa por tu orgullo herido?

Bau le sonrió con tristeza a su padre.

—No, nunca se trató de orgullo sino de reconocimiento, algo que nunca me dieron.

—Te lo estamos dando ahora—agregó Salma.

—Después de ver que su preciosa hija es una inútil, después de ver que sin mí la empresa se cae a pedazos. No quieren darme reconocimiento, solo están desesperados.

—¿Entonces eso es todo? ¿Te desobligas del legado de tu abuelo? ¿De tu legado?

—Yo no tengo un legado, lo perdí en el momento en que mi abuelo murió.—Bau buscó en el bolsillo de su chaqueta el sobre y lo deslizó sobre la mesa.

—¿Qué es esto?

Berton lo tomó y empezó a abrirlo.

—Es mi renuncia a Price Construcciones, papá. Efectiva a partir de treinta días. Se terminó.

—Estás bromeando.—Jacqueline negó—. Eres un maldito desagradecido.

Bautista se puso de pie.

—Supongo que estás proyectándose, Jackie. Ten cuidado con eso.

—Esto es por Arjen Cross, ¿verdad?—preguntó su padre.

—El señor Cross me ofreció ser parte de su empresa y es una propuesta a la cual no voy a negarme.

—No puedo creer que nos estés abandonando.—Su madre tenía los ojos llenos de lágrimas.

—Ustedes lo hicieron primero, yo solo decidí dejar de esperar en un sitio donde no soy bienvenido.—Bautista se abotonó la chaqueta—. Si me disculpan, debo irme.

—Si haces efectivo esto, olvídate de nosotros.—Berton sacudía la carta en su mano—. No serás bienvenido a este lugar nunca más.

Bautista había hecho el duelo por ese sitio, por la familia que creyó tener, por las cenas de navidad y año nuevo que ya nunca serían. Había pensado en todo eso, y, aun así, no dio marcha atrás.

—Haré todo lo posible para dejar cada procedimiento asentado y asegurar la mejor transición posible. No soy un irresponsable.

—No, solo eres alguien que, a la primera de cambio, se va.

—Sigues sin entender, Berton.—Era la primera vez que llamaba a su padre por su nombre—. Nos vemos en la oficina, disfruten el resto de la cena.

Y sin más explicaciones, y con las piernas temblando, Bautista Price caminó afuera de esa casa, afuera de la familia Price y de todo lo que conocía.

Se sentó en su camioneta, y apretó el volante con todas sus fuerzas. Solo allí, dejó que el llanto se apoderara de él.


28 Días tormentosos







Horas antes.




—¿Has perdido la cabeza?

Barbara observaba atónita, abría y cerraba la boca sin saber qué decir, su expresión era un cúmulo de emociones y todas negativas.

—No—Arjen replicó con tranquilidad—, creo que Bautista Price es el hombre para esta firma y para un puesto estratégico.

Bárbara le dio una sonrisa irónica.

—No me hagas reír—Caminó por la sala de reuniones de Cross Construcciones—, le das el manejo total solo por un par de diseños mediocres.

—Le estoy dando el poder que se merece con el potencial que nadie le reconoció hasta ahora.—Arjen no estaba dispuesto a ceder un milímetro. Bárbara presionó el puente de su nariz.

—Arjen, esto es un negocio de millones, no una excusa para tus ligues—agregó embravecida—. Quiero que ese mocoso demuestre lo que sabe antes de ponerlo en un pedestal.

Arjen frunció el ceño.

—¿Qué pasa, Barbie?—Remarcó el nombre porque odiaba que él la llamara de ese modo—. Fuiste tú quien se interesó por Price en primera instancia, de hecho, estabas muy convencida, ¿qué cambió?

La mujer entrecerró los ojos.

—¿Piensas que soy idiota? Sé lo que haces, manipulas y mueves a todos a tu favor. Sabes que la mayor parte de los miembros de esta empresa me responden a mí, entonces decidiste poner a una de tus putas en…

Arjen golpeó la mesa.

—Vuelves a llamarlo así y me vas a conocer.

La señaló con el dedo y la mujer sonrió.

—¿Pero miren lo que tenemos aquí? Nuestro querido Arjen defendiendo con uñas y dientes a uno de sus amantes.

—Lo que haga con mi vida privada es cosa mía—replicó—, así que, si vas a faltarme el respeto que sea a mí, no a una persona que no conoces y que solo se ha dedicado a trabajar desde los 16 años y conoce este mercado como nadie.

Bárbara se cruzó de brazos. Estaba cerca del ventanal que daba al Empire State.

—Recursos humanos debe tener una entrevista con él—Bárbara sacudió la cabeza, incrédula—¡Es que, por el amor de Dios, Arjen! ¡Ese puesto puede ser nuestra ruina!

—Hay decenas de puestos claves en esta empresa—Arjen argumentó—, si quieres que la gente de recursos humanos le otorgue el visto bueno, estoy de acuerdo, pero solo será una formalidad. Bautista Price tiene las condiciones necesarias, y el hambre de triunfo que está empresa necesita en esta etapa. Esto no es una guerra, Bárbara, aunque te empeñes en convertir a este lugar en una zona de conflicto permanente.

Bautista estacionó su camioneta frente al edificio donde vivía. El sol se había ocultado hacía media hora y la noche se adueñaba de cada espacio, aunque las luces de la ciudad impidieran que se asentara con todo su poder. Tenía los ojos hinchados, había llorado todo el camino de regreso, de hecho, se detuvo dos veces porque la tristeza era tal que le impedía pensar con claridad.

Uno sabe que los finales duelen, pero Bau jamás esperó que este lo entumeciera de esta forma.

La lluvia que lo había acompañado hacía unos momentos se detuvo, el frío, sin embargo, seguía ahí, estoico, listo para dar lucha. Bajó del vehículo y cruzó la calle, caminó con su cabeza gacha, enfocado en el suelo, sus manos en los bolsillos.

Pasó al lado de un hombre que estaba parado en la acera sin siquiera mirarlo, el aroma lo golpeó como un tren. Se detuvo en seco, dio media vuelta y descubrió la sorpresa de su vida.

Estaba allí, luciendo más bello y perfecto que nunca, con un abrigo marrón de paño y una bufanda color chocolate que hacía que su cabello luciera entre rubio y castaño. El hombre estaba de frente, Bautista dio pasos hacia él, le dio una sonrisa cargada de infinita tristeza, el clima no ayudaba tampoco, todo era gris, incluso su estado de ánimo.

—¿Cómo sabes dónde vivo?

Arjen se encogió de hombros.

—Todo mago tiene sus trucos, y no los revela.

Bautista negó y fue hacia él, sus manos en los bolsillos, ansiosas y temerosas de su calidez.

—¿Cómo estás?—preguntó el hombre.

Las lágrimas empezaron a caer.

—Yo no…

—Lo sé, créeme que lo sé.—Abrió los brazos para recibirlo—. Ven aquí.

Tres pasos, tres simples pasos entre sentirse la peor persona del mundo y el ser más afortunado. Bautista se perdió en su calor, en su perfume, en todo lo que ese hombre le ofrecía sin reservas, apenas conociéndolo.

—Los perdí para siempre.

Arjen le acariciaba su cabeza.

—¿Puedes perder lo que nunca tuviste?—Bautista cerró los ojos y las lágrimas cayeron con más fuerza. Sus manos se aferraron al abrigo de su amante quien besó lo alto de su cabeza—. Puede que te parezca el fin del mundo, pero te juro que no lo es. A uno le duele dejar a la gente que ama, pero si ellos no corresponden nuestros sentimientos, ¿qué queda?

Bautista se apartó y se limpió las lágrimas. Su nariz parecía un pompón rojo.

—Debes pensar que soy un niño patético.

Arjen le dio una media sonrisa de labios cerrados.

—Nunca, para mi eres un niño bonito siempre.

—Tonto.—Le dio un golpecito en el brazo—. Todavía no me dijiste cómo conseguiste mi dirección.

—Y no te lo diré—Arjen replicó—, ahora vamos a dar una vuelta.

—Hace frío—Bau continuaba limpiándose el rostro—, además soy un desastre.

—No, estás perfecto así.—Arjen se quitó su bufanda y la puso alrededor del cuello de Bautista—. Estás desabrigado.

El muchacho rio y asió sus manos mientras estas todavía estaban en la bufanda ¿Cómo carajo había llegado a esto?

«No te entusiasmes».

Bautista luchaba por frenar las ideas en donde ese hombre y él terminaban juntos. Esto era un sueño, ¿qué pasaría cuando despertara?

—¿A dónde vamos?

Arjen le acarició la mejilla.

—Yo solo soy el forastero, niño bonito, así que tú guíame.

—Hecho.

Bau lo tomó de la mano y caminaron juntos. El frío les acariciaba el rostro, pero ninguno le dio mayor importancia.

El otoño envolvía el Bryant Park con un manto de calma que contrastaba con el ritmo vertiginoso de Nueva York. Los árboles empezaban a desprender hojas que caían y formaban alfombras crujientes sobre los senderos. Arjen abrazó a Bautista por los hombros, y ambos se dedicaron a recorrer el lugar.

En el aire se percibía un suave aroma a tierra húmeda debido a la llovizna de la tarde y este se mezclaba con el olor a café recién hecho y el humo de los carritos de comida cercana. Las luces de las farolas se reflejaban en los charcos pequeños a causa de la llovizna. El lugar estaba concurrido, incluso con el frío, personas que se dirigían rumbo a sus hogares y se detenían un momento, parejas, familias,  risas lejanas, y el murmullo de conversaciones que se entrelazaban y le daban calor al ambiente, incluso en el frío. 

Bautista se detuvo frente a uno de los puestos de comida árabe. Arjen se paró junto a él.

—¿Qué sucede?

Dio un suspiro, desconocía si contarle o no.

—Es una tontería.

—Dime.

—Aquí tuve una de mis mejores citas con Joseph—confesó—, tenía 18 años y había cobrado mi primer sueldo en Price Construcciones. Dos años trabajando gratis y, después me pagaron un puñado de dólares, pero para mí fue un tesoro. Estaba tan feliz que lo traje aquí.

—Tu novio.—La voz de Arjen sonó sin ninguna connotación. Bau lo miró.

—Exnovio—replicó de inmediato—, lo siento, no debería estar contándote esto.

—Está bien.—Arjen lo tranquilizó—. Ese hombre fue importante para ti. Siempre lo será.

Bau se mordió el labio inferior, sin saber cómo actuar. Ellos no estaban en una relación, al menos no como la que tuvo con Joseph ¿Cómo definirían lo que tenían?¿Amigos con derechos? ¿Relación casual? ¿Compañero sexual? ¿Jefe con derechos? Su cabeza daba vueltas y vueltas a la idea.

—Lo fue—Bautista aclaró de inmediato—, es tiempo pasado, pero a veces, me encuentro pensando en él. —Arjen peinó su cabello—. Por cierto, ahora me odia.

—¿Y eso?

—Trabaja en Veritas, y piensa que nuestra participación con ustedes fue mi forma de vengarse.

Arjen puso los ojos en blanco.

—Es un imbécil.

—¡Lo es!—Bau exclamó y rio—. Nunca lo conocí de verdad.

—Uno nunca conoce de verdad a las personas, Bau. Esa es la primera lección que debes aprender.

—¿Entonces qué hacemos? ¿No confiamos en nadie?

Arjen se enfocó una vez más en el puesto de comida.

—Primero deben demostrarnos que son merecedores de esa confianza.

—La gente finge.

—Sí, por eso siempre hay que estar atento—advirtió.

Bau tragó saliva.

—¿Cuánto te lastimaron para que pienses así?

—Mucho—confesó con una sonrisa amarga—, y sigue doliendo, sin importar los años que pasen.

Bau se quedó con esa frase, se quedó pensando en el dolor que su amante, y ahora su flamante jefe, guardaba. Quería preguntar más, quería saber quién fue su primer amor, quién lo traicionó tanto como para vivir en el pasado.

Caminaron despacio, admiraron el paisaje, contemplaron a la gente, a la ciudad y sus luces. Era la ciudad en la que Bautista había crecido, pero nunca dejaba de sorprenderse de su belleza.

Regresaron a su departamento, sin prisas, conversando de cosas triviales, como si de verdad fuera una pareja, como si de verdad pudieran escribir una historia fuera de las cuatro paredes de una habitación de hotel.

Se detuvieron en la entrada del edificio.

—¿Quieres pasar?—preguntó con timidez.

Arjen lo asió del rostro y lo besó despacio, con dulzura, y le mostró que lo había juzgado de manera equivocada; este hombre también poseía una faceta tierna.

—Mañana tengo una reunión a las siete de la mañana—agregó y lo asió del mentón. Le dio un pequeño beso en la nariz—, y tú debes lidiar con el resentimiento de tu familia, así que necesitas recuperar fuerzas.—Bau asintió con una sonrisa. Iba a quitarse la bufanda, pero Arjen lo detuvo—. No, quédatela. Piensa en mí cuando la tela toque tu piel.

Bau negó como si se tratara de algo absurdo.

—No necesito esto para recordarte. Vives en mi mente las veinticuatro horas del día.

Arjen dio un suspiro y lo besó de nuevo. Esta vez, el beso fue duro y posesivo. Bau adoraba la versatilidad de este hombre.

—¿Qué voy a hacer contigo, Bautista Price?

—Lo que quieras—dijo sin pensar en las consecuencias—, sé que es locura, pero es lo que siento.

Arjen le estampó un nuevo beso corto y lleno de promesas.

—Nos vemos, niño bonito. Cuídate.

—Tú también, viejo decrépito. Hablamos mañana.


29 Norma Haas







Si hay algo que el poder te quita es la capacidad de generar amigos sinceros. Bárbara Cross lo sabía y se vinculaba con pocas personas, entre ellas estaba Norma Haas, la exasistente de su antiguo amor, Peter Wallace y de su padre. Hablaba con ella a diario, y la mujer, presa del revanchismo y el resentimiento porque Arjen la despidió, tejía los hilos para envolverla y mantenerla vulnerable.

—Lamento las cosas que me cuentas querida—dijo la mujer con un té al otro lado de la pantalla.

Bárbara estaba en la computadora de su oficina, con café en mano, a punto de comenzar su jornada laboral.

—No entiendo por qué quiere instalarse en Nueva York—explicó—. Nunca le interesó nada de la empresa, excepto ganar dinero.

—¿No entiendes que eso es todo para Arjen?—La mujer cuestionó—. Lo que busca es socavar tu poder, y que te conviertas en una figura de adorno dentro de tu propia empresa. Ese siempre fue su objetivo, por eso Peter no lo quería, y tu padre, bueno sabía que Arjen era un cuervo, un arma de doble filo.—Bárbara se quedó en silencio unos instantes—¿Estás bien, cariño?

—Todavía escucho las sirenas cuando duermo.—Giró su rostro hacia su escritorio—. Todavía lo tengo en mis brazos y está bañado en sangre.

Norma dio un suspiro.

—Y es una memoria que siempre estará contigo, amor. Uno no elige con lo que se queda en la vida, de lo contrario, esquivaríamos el dolor. Lo que debes saber es que Peter murió amándote, y sí, anhelaba una familia contigo. Jamás dudes de su cariño, como tampoco dudes de quién estuvo detrás de su muerte y la de tu padre.

—¿Tan segura estás?—Una duda se instaló en su corazón, una punzada de culpa por pensar así—. Arjen siempre me cuidó, estuvo a mi lado, luchó por mí.

—Toma a la gente y la utiliza, luego la descarta. Es su modus operandi.—Norma habló con claridad—¿No es eso lo que hacía en la universidad? ¿No es así cómo se relaciona con su lista infinita de amantes?

Bárbara tragó saliva.

—¿Por qué actuar de ese modo? Papá iba a dejarle parte de su patrimonio.

—La avaricia no tiene límites—Norma bebió de su té—. Lo importante ahora es que mantengas todas las alarmas encendidas, y que prestes atención al tal Bautista Price y las ideas que traen entre manos. Estudia sus puntos débiles, y encuentra la forma de llegar a sus aliados, después de todo, ese hombre de seguro desconoce el monstruo que alberga Arjen Cross debajo de su fachada impecable.

Bárbara puso su mano en el mentón.

—Tienes razón—agregó—, si pudiera desenmascararlo, no le quedaría otra opción que renunciar. Arjen no querrá ir a la cárcel, y mucho menos perder su reputación.

Norma le sonrió, se acercó a la cámara.

—Entonces, cariño, tienes un punto, tienes algo con lo que trabajar. Ve despacio, y cuando tengas todas las fichas, puedes asestar el golpe.

—Zorro y león.

—A tu padre le gustaba mucho Maquiavelo.—Norma sonrió—. Es bueno que recuerdes algunas de sus lecciones.

***

Una semana después.




—¿De verdad vas a irte?

Bautista se encontraba ordenando algunas cajas con sus pertenencias fuera del horario laboral cuando Jacqueline entró sin tocar, como era su costumbre. Bautista asintió.

—Son las últimas cajas—señaló la pila cerca del escritorio. Todo ya estaba etiquetado—. Increíble lo que uno puede acumular a lo largo de los años.

Su hermana estaba seria, se cruzó de brazos.

—¿Sabes? Cuando era pequeña siempre me salía con la mía—confesó—. Papá nunca me regañaba, incluso cuando rompía tus cosas.

Bautista estaba pegando una nueva etiqueta.

—Gracias por recordármelo—dijo sin inmutarse.

—¿No te das cuenta de que eso te hizo más fuerte? ¿Más inteligente?—Jacqueline bufó—¿Por qué siempre tienes que quedarte con el lado negativo de las cosas?

—Porque solo era un niño—replicó—, y porque, por una vez en la vida, me habría gustado sentir que la balanza se ponía a mi favor, por una vez me habría gustado sentirme elegido.

Jacqueline negó, parecía ofendida, lo cual era una tontería considerando que ella siempre fue la beneficiada.

—No puedo sola, Bau. Lo sabes y aun así te vas.

El muchacho se detuvo un momento, observó a su hermana, a esa adulta que nunca asumió ninguna responsabilidad en su vida.

—Encontrarás la forma de sobrevivir, siempre lo haces.

Jacqueline negó.

—¿Cuándo te volviste tan frío?

—La indiferencia de la gente a la que amas te vuelve así—replicó—, ahora, si no tienes nada más que decir, debo seguir empacando. Solo me quedan veinte días para asegurar una buena transición.

La mujer asintió, se dio media vuelta, pero antes de salir, se agarró de la puerta.

—Esto no es definitivo, sabes que puedes regresar cuando lo desees. Este siempre sería tu lugar.

—No lo es, Jackie, nunca lo fue—aseguró con tristeza en su voz—. Ustedes se aseguraron de eso.

La mujer sostuvo con fuerza la orilla de la puerta, y sin voltear, asintió. Jacqueline abandonó la oficina y el silencio se asentó. Era extraño notar las paredes vacías, los estantes de su biblioteca sin sus libros y manuales.

Acarició los sitios donde antes estuvieron sus fotografías, mejor dicho, la de sus mejores diseños. Se preguntó si tenía la fuerza para navegar en la tormenta.

«Bárbara no te la hará fácil, pero me tienes a mí».

Bautista sabía que Arjen lo apoyaría en cada decisión estratégica en cuanto a procedimientos, y operaciones, sin embargo, no quería que nadie en ese lugar pensara que estaba ahí por ocupar su cama. Arjen no lo eligió por eso, se lo dijo una y otra vez, por lo tanto, la vara profesional estaba muy alta. Bárbara no le dejaría pasar un error, por lo cual, si hasta ahora era impecable, en Cross Construcciones su desempeño debía ser perfecto.

Su celular sonó en su bolsillo. Sonrió y respondió.

—Amigo.

—Salmón y salsa blanca, ¿está bien para ti?

—Depende, ¿tienes vino blanco?—bromeó.

—Por supuesto, lo mejor para mi jefe.

Bau entornó los ojos y sonrió.

—Te veo en una hora, ¿te parece?

—Por supuesto, Gina está muy contenta. Te quiere ver.

Bau hizo un puchero de ternura.

—Oh, mi pequeña, yo también muero por verla. Estoy ahí en un rato.

—Genial, ¡nos vemos!

Bautista etiquetó la última caja. Asió dos de ellas y las llevó hacia su camioneta que estaba en el estacionamiento. Tenía una hora para arreglarse e ir a casa de su amigo.

Se sentó, y afirmó sus manos en el volante.

Hola, extraño ¿No piensas

responder hoy?

Escribió con una risilla. Arjen estaba en Portland, ya que habían surgido algunos inconvenientes con la transición de Veritas. 

Hola, niño bonito. Disculpa,

hoy ha sido un día difícil.

Lo imagino, ¿los muchachos

están molestos?

Bautista esperó la respuesta. Afirmó su cabeza en el respaldo.

Molestos, sería una caricia para el estado de ánimo

que todo el mundo tiene aquí.

No entiendo, ellos sabían que

podían ser reemplazados después de

la primera etapa.

Bau observó que su amante y futuro jefe escribía. Los segundos pasaron cuando de repente el celular sonó con una videollamada. El muchacho respondió de inmediato. Del otro lado, Arjen apareció en pantalla, estaba frente a una computadora, lucía una bata de color negro, la cual estaba abierta y su cabello estaba húmedo. Recién salía de la ducha. El corazón de Bautista hizo un cortocircuito, y su parte baja palpitó.

—Así está mejor, ¿no lo crees?—preguntó Arjen.

—No—Bautista negó enojado—, ¿por qué tienes que mostrarte todo sexy?

—¿Sexy?—Arjen se miró a sí mismo—. Solo traigo una bata común y corriente.

—¡Precisamente!—Bau explotó—. Estás todo mojado y semidesnudo, cálido en una habitación de hotel, mientras yo estoy aquí a punto de congelarme.

Arjen se mordió el labio inferior.

—Te ves sexy así también, niño bonito.—La voz de su jefe sonó seductora—. Por cierto, conocí a tu querido Joseph Dalton.

Bau abrió la boca.

—Me estás jodiendo.

—No, aunque créeme, me encantaría hacerlo en este momento.

—Tonto—Bau sintió sus mejillas enrojecerse. Carajo, ¿por qué era tan tímido?—¿Por qué estaba allí?

—Es el encargado de coordinar la transición del proyecto.

—Entonces es verdad, lo de Australia se fue a la mierda.

—Ya lo creo, estuvo pegado a mí todo el tiempo, con una sonrisa fingida. Debo darte la razón de que es difícil olvidarlo. Está bueno.

Bautista entrecerró los ojos.

—¿Estabas coqueteando con mi exnovio?

Arjen se carcajeó.

—No, aunque él lo hizo conmigo todo el tiempo.

—Maldita perra trepadora—maldijo Bautista—¿Cómo es que estuve tanto tiempo con él? ¡Cómo es posible que haya sido tan ciego!

—Todos somos un poco ciegos cuando nos enamoramos—argumentó Arjen—, pero descuida, se necesita algo más que una cara linda para llamar mi atención.

Bautista se mordió el labio inferior.

—¿Qué te atrajo de mí?—preguntó—¡Y no digas que mi culo!

Arjen afirmó su antebrazo en la mesa donde estaba su computadora, apoyó su mano en su mentón.

—Tu inocencia—confesó—, tu vulnerabilidad, y lo más bello de todo es que no tenías miedo a mostrarte de ese modo.

—Estaba borracho.

—¿Lo estabas? ¿ O solo era una excusa para sacar ese lado tuyo que te da miedo?—Bau se miró las manos, y Arjen le sonrió—. Carajo, ¿por qué tengo que estar tan lejos de ti?

—¿Cuándo regresas?—Bau preguntó por qué estaba tan ansioso como su amante.

—En dos días, ¿esperarás por mí? Te he comprado un regalo.

Bau se arregló un mechón de su cabello rubio rojizo rebelde.

—¿Un regalo? ¿Qué es?

—Es una sorpresa, de hecho, tengo dos sorpresas para ti ¿Estarás preparado?

Bautista asintió con entusiasmo.

—Siempre estoy listo para ti.

—¿Por qué tienes que decir esas cosas ahora?

—Porque me gusta excitarte—confesó—, porque quiero que pienses en mí todo el tiempo.

—Pues está haciendo un estupendo trabajo, ingeniero.

Bautista le lanzó un beso a la cámara.

—Debo irme ahora. Tanner me espera para cenar.

—Está bien, salúdalo de mi parte.

—Lo haré.—Bau acarició la pantalla del celular—. Cuídate, ¿sí?

—Tú también, amor. Buenas noches.

Y después de lanzar un misil directo al corazón de Bautista, Arjen finalizó la comunicación, dejando a su amante, a su amor, con una sorpresa y una alegría que no le entraba en el pecho.

Lo había llamado amor, y no necesitó meses para decirlo.
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Cuando uno observa el sufrimiento de un niño es que se pregunta realmente si Dios existe, si hay, allá afuera, una fuerza superior y justa. Bautista fue abatido por ese sentimiento por meses, cada vez que observaba a su amigo Tanner aferrarse al cuerpo de su pequeña hija, la cual no movía un solo músculo. Se sentó en la oscuridad y se sintió una mierda débil, se sintió un ser despreciable porque no estaba en su poder torcer el destino de los demás.

Gina era una luz, y les brindaba momentos celestiales con su sonrisa, con sus caricias cuando sus músculos, después de mucho trabajo, le permitían una mínima movilidad. Había avanzado en su tratamiento con dedicación. Se trataba de una pequeña guerrera que nunca se rendía y Tanner la amaba, la amaba con todo lo que tenía, y con lo que carecía también.

Estaba en el suelo, en su cuna plegable, en esa que pasaba muchas horas del día, su lugar en el mundo. Bautista entró, saludó a su amigo y fue hacia ella. Su carita se iluminó. Bau la tomó en sus brazos con cuidado y la meció, como lo hacía desde que era una bebé de tan solo meses.

Bau se sentó con ella en la cocina, Tanner terminaba de preparar el salmón.

—¿Hablaste con tu Sugar?

El muchacho entornó los ojos.

—Deja de llamarlo así.

—¡Ay por favor!—Tanner movió sus manos—¿Tienes una idea de la envidia que me das? Ojalá yo consiguiera una mujer así.

Bautista arqueó una ceja.

—¿De la edad de Arjen? No sabía que te iban mayores.

—Me va cualquier mujer que sea linda y que esté dispuesta a mantenerme a mí y a mi hija. Ese es mi único requisito, y el más difícil de cumplir.

El muchacho besó la frente de Gina quien hacía soniditos.

—Es que tienes mal gusto para las mujeres.

—No, Bau—replicó—, ninguna mujer con sus facultades mentales normales se fijaría en un hombre de treinta años con una hija con parálisis cerebral.

—Nunca digas nunca—Bau señaló—. yo pensaba que Joseph Dalton sería el único hombre guapo que entraría a mi vida, y de pronto ¡zas! Consigo un hombre que me dice amor, y me ofrece un puesto en su multinacional.

Tanner arqueó una ceja.

—Dios mío, ¿de verdad te dijo amor?

—Sí—Gina asió su mano, Bau abrió los ojos con sorpresa—, mi vida, muy bien ¡Has avanzado mucho!

Tanner se limpió las manos y sonrió.

—Tiene una nueva fisioterapeuta. El resultado ha sido asombroso.

—Me alegro—Bau agregó—, es hermoso ver cómo responde a los estímulos ahora.

El hombre puso los platos en una bandeja.

—Así que llegamos a la palabra con A.

Bautista rio.

—¿Vas a decir que vamos muy rápido?

—¿Hace falta que lo diga?—Tanner asió la bandeja en la que llevaba los platos y el vino. Bau cargaba en un brazo a Gina y en la otra las dos copas vacías que habían estado usando.

Se dirigieron a la mesa del comedor.

—No creo que vayamos rápido.—Bau se defendió, se sentó en la silla del lado derecho de su amigo Tanner quien se ubicó en la cabecera—. Arjen es mucho más decidido que yo, y no tiene miedo de decir lo que piensa.—Tanner levantó las manos—.Sigues sin convencerte.

—No lo sé, Bau. Probablemente es solo mi imaginación, pero este hombre visita decenas de bares a donde va, ¿qué te hace más especial que al resto?—Fue una pregunta brutalmente honesta, Tanner se dio cuenta de inmediato—. Lo siento, eso sonó horrible.

—Está bien.—Bau lo detuvo—. Entiendo tu punto, y yo también lo pienso, luego me encuentro con su mirada y sus besos y se me olvidan todas las objeciones.

—O sea que las folladas te resetean la vida y no le prestas atención al detalle.

Bau se encogió de hombros, cortó el salmón y se llevó un trozo a la boca. Gina apenas mantenía sus ojitos abiertos.

—Me gusta su trato hacia mí en todos los ámbitos y en todos los sentidos—aseguró—, y puede que me esté equivocando de nuevo, pero ¿quién se resistiría a alguien como Arjen?

—Fue lo que pensé desde el primer momento—Tanner afirmó—, falta poco para irnos de Price.

—Mi hermana vino a verme hoy.

—¿Qué quería?

—Hacerme sentir culpable—esbozó y bebió un trago de vino.

—Jacqueline seguirá siendo Jacqueline hasta el final.

—Al menos es consistente.

Los hombres rieron bajito. Gina se había dormido.

—Voy a llevarla a su cuarto.

—Te acompaño.

Tanner siguió a Bautista por el estrecho pasillo que conectaba a los dormitorios. El de Gina estaba al lado del de su papá. Bautista la arrulló y luego la depositó en su cuna. Tanner la cubrió con su mantita de lana color violeta.

Bautista le acarició los ricitos que tenía adheridos a la frente. Se quedaron observando a la pequeña que dormía apacible.

—Cada vez se parece más a ella—susurró Tanner. Bau le dio un toque en el brazo.

—Es una guerrera como tú, eso cuenta.—Bau le acomodó la pequeña almohada. Tanner lo contemplaba—¿Qué?

—Te pediría matrimonio solo porque ella te ama.

Bautista dio una risilla.

—¿Tan desesperado estás?

—Un poco sí—Tanner confesó—, cada día me siento más solo.

—Miles de mujeres y hombres crían a sus hijos solos, ¿qué te hace pensar que serás incapaz de hacerlo?

—No lo sé, supongo que cada día que pasa la esperanza de que ella tenga una vida normal se desvanece.

—No pienses así—Bau lo abrazó por los hombros—, ya has visto cómo ha mejorado. La ciencia avanza a cada segundo.

Los hombres caminaron hacia la puerta, la luz de la lámpara quedó encendida. Era tenue, para no molestar a la pequeña. Caminaron por el pasillo y volvieron a la mesa, el salmón todavía humeaba en los platos.

Tanner observó a su amigo.

—Gracias.

Bautista sonrió y frunció el ceño, confundido.

—¿Y eso por qué?

—Por no reprocharme las veces que falté para cuidarla—mencionó—, por el dinero que me prestaste cada vez que un nuevo tratamiento aparecía, por permitirme continuar contigo en Cross.

Bau se humedeció los labios, y le apretó la mano.

—Mientras esté en mis manos cambiar una vida, siempre elegiré hacerlo.

Los ojos de Tanner se llenaron de lágrimas.

—Dios mío.

—¿Qué?

—El maldito Arjen Cross es un puto afortunado.
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Dos días después.

Cada día en Price Construcciones era una despedida continua. Cada conversación con los gerentes de proyecto y sus subalternos, cada correo electrónico frío y sin alma de su padre o de su hermana. Todo era una prueba a su voluntad y también a sus sentimientos. Los días pasaban, y la fecha marcada con rojo se sentía un sueño que se materializaba poco a poco, una fantasía imposible para un hombre que solo esperaba heredar la empresa familiar. El destino era un gran maestro. Le arrebató parte de su vida para posicionarlo en un lugar mejor, en un sitio en donde ya se sentía reconocido.

—¿Tu amado?—Tanner preguntó mientras dejaba un par de informes en el escritorio de su jefe. Bau sonrió.

—Llega en una hora, iré al aeropuerto a esperarlo.

—Vaya.—Tanner le dio una mirada pícara.

—¿Qué?—Bautista contuvo la risa—Guárdate tus comentarios. Es una orden, Levinson.

—No iba a decir nada—agregó Tanner e hizo un gesto de silencio.

Bautista chasqueó la lengua y luego empezó a reír.

—Eres un promiscuo.

—¿Yo?—Tanner lo miró horrorizado—¡Si eres tú el que va a ir a revolcarse hasta no sentir las piernas!

—Shhhh.—Bau se levantó y le cubrió la boca—. Cállate.

—¿Qué? ¡Dilo fuerte y claro!—Tanner lo provocó—. Me follo en sesenta y nuevo al dueño de Cross Construcciones.

—¡Jesús!—Bau lo golpeó—¿Has perdido la cabeza? ¡Cómo se te ocurre decir algo así!

—Bueno, ya. Ni que ellos fueran vírgenes de todos modos—agregó Tanner con despreocupación—. Te traje el informe de Benson, creo que hubo un desfasaje en los materiales.

Bau negó.

—Lo revisaré ahora, me voy temprano hoy.

—Por supuesto—Tanner aclaró—, no es fácil preparar el culo para un bate de béisbol.

Bau abrió y cerró la boca.

—¿Por qué tuve que contarte?

—Tranquilo, amigo.—Tanner lo rodeó y puso sus manos en sus hombros, le dio pequeños masajes—. Noto algo de tensión aquí.

—Recuérdame el motivo por el cual sigues trabajando aquí.

—Mmmm.—Tanner fingió pensar—¿Soy tu único amigo?

—Lárgate de aquí antes de que te golpee.

—Como digas, jefe.

Tanner se esfumó de la oficina y Bau se quedó con un ataque de risa que le duró varios minutos.

Se retiró media hora antes del trabajo, ignoró todos los mails que ingresaron sobre la hora y se dirigió a su departamento. Allí se dio una ducha, se depiló completo—como era su costumbre cada vez que se encontraba con Arjen—,y corrió hacia el aeropuerto con el corazón acelerado y su cuerpo que estaba al borde del infarto.

Cuando las puertas de la zona de embarque se abrieron, Arjen apareció con una pequeña maleta y un bolso de mano. Sus ojos verdes se iluminaron cuando vio a la pequeña figura entre la multitud.

Bautista levantó las manos, y corrió hacia él. Arjen dejó su equipaje y abrió los brazos para recibirlo.

—Niño bonito—susurró sobre sus labios antes de besarlo.

Bau puso las manos en su rostro y lo sostuvo adherido a su cuerpo.

—Te extrañé—Bau dijo y notó que la felicidad lo embargaba con toda su fuerza—, te extrañé tanto, amor.

«Amor».

Desconocía si era el momento, o si tenía derecho a decirlo, pero Arjen había dado el primer paso, ¿no era lo lógico corresponderle?

Arjen lo atrajo más cerca de él, ya no había distancia, ya no había prejuicios, no había dudas.

—Vamos, hace frío—dijo y le besó la sien.

Se movieron juntos rumbo a la camioneta de Bautista. El cielo estaba gris, una constante como las últimas semanas. Se sentaron en el vehículo y Arjen dio un suspiro.

—¿A tu hotel?—preguntó Bau quien ya ponía en marcha el motor.

—No—Arjen contuvo una sonrisa—, quiere que vayamos a otro sitio.

Bau frunció el ceño.

—¿Ahora? ¿Con tu equipaje?

—Sí—Arjen asintió—, yo te guiaré.

El muchacho puso primera marcha y se dejó guiar, a pesar de que tenía mil preguntas encima.

Condujo por la autopista, Arjen le contó lo hermoso que estaba Portland y cómo se le habían ocurrido algunas mejoras en el diseño. Bau respondió con entusiasmo, si había algo que llevaba toda su atención, era cuando encontraba un alma que valorara el diseño tanto como él.

El cúmulo de autos fue disminuyendo a medida que dejaban la ciudad y se refugiaban en las afueras. Bautista miraba de reojo a Arjen, pero este se mantenía tranquilo, con su vista en el paisaje exterior.

Llegaron a una zona similar a donde estaba la casa de su difunto abuelo. El estómago de Bautista se retorció al recordar la última conversación que ocurrió en ese lugar.

Dejó esos pensamientos lúgubres de lado. Arjen iba a su lado, y sin importar a dónde fueran, todo sería positivo.

La casa de campo se alzaba tranquila entre senderos cubiertos de hojas secas. Era una reliquia inolvidable, de esas que dejan huella, como si el tiempo se detuviera alrededor de ella. Su fachada de madera envejecida y ladrillo cálido se fundía con tonos ámbar, naranja y dorado de los árboles. Era un sueño, el sueño de un atardecer junto al fuego.

Bautista se preguntó una vez más el motivo por el cual Arjen lo trajo aquí.

—Ingresa por aquí.—Arjen le señaló un sendero y el muchacho lo tomó.

Se detuvieron frente a la imponente estructura de madera y piedra. Lucía más hermosa de cerca.

—¿Qué hacemos aquí?—preguntó, pero Arjen solo le dio un beso en la sien de nuevo.

—Baja, quiero mostrarte algo.

Bautista fue con él, ambos descendieron del vehículo. Incluso el aire contaba una historia,  el perfume húmedo y terroso típico de la estación, mezclado con el aroma distante de la leña quemándose en la chimenea.

Se detuvieron frente a las escaleras que daban a un porche. Allí había sillas de madera rústica, una mesa que combinaba en tonos oscuros, y en el techo una araña de metal sin muchas florituras, pero de gran belleza y simpleza.

Las ventanas reflejaban los últimos rayos dorados del sol de la tarde, y desde el interior se percibía un cálido resplandor que invitaba a quedarse. Una hamaca colgaba entre dos robles a unos metros de ellos. El sitio estaba rodeado de naturaleza, espacios verdes que requerían algunos arreglos, pero que en líneas generales estaban lindos.

Una mujer abrió la puerta y les dio una sonrisa.

—Señor Cross—dijo con amabilidad—. Pase, todo ha quedado como lo pidió.

Bau volteó hacia el hombre.

—¿Qué está pasando aquí?

—Tranquilo, niño bonito. La ansiedad genera arrugas tempranas.—Le tocó el entrecejo que Bau había fruncido sin querer.

Ingresaron al lugar, Bautista notó que seguía el mismo patrón en cuanto a diseño y decoración. Rústico, y simple, pero al mismo tiempo, sofisticado. Una mesa preparada con velas, y rosas en dos jarrones de cristal.

Bau dio pasos más hacia el interior, atravesó una enorme puerta de madera y se encontró con la sala donde estaba la chimenea encendida, frente a una alfombra en donde había dispuesto una mesa ratona de madera oscura junto a una botella de champagne, chocolates y nueces.

—¿Hay algo más que requiera?

La voz de la mujer se oyó lejana, el cerebro de Bau intentaba reunir piezas, pero resultaba imposible.

—No, gracias. Eso es todo. Yo me hago cargo a partir de ahora.—Fue Arjen quien respondió, porque Bau no podía emitir sonido.

La puerta de calle se cerró al cabo de un par de minutos y los hombres se quedaron allí, atrapados en el calor de la chimenea, y el aroma a incienso que venía de algún sitio, aunque Bau todavía no podía identificar el lugar exacto.

Las manos de Arjen se posaron en sus hombros.

—¿Te gusta?

—¿Qué es todo esto?—Se dio media vuelta, y Arjen lo estrechó de la cintura.

—Es mi casa.

—¿Tu casa?

—Sí, la compré hace tres días.

Bau abrió y cerró la boca.

—¿Compraste esto mientras hacías negocios en Portland?

—Sí—Arjen dijo con simpleza—, la preparé para ti, para mi regreso, aunque estoy empezando a dudar de mi decisión, Todavía no me has dicho si te agrada.

—¿De verdad me estás preguntando esto?—Bau se rio—. Es un sueño, Arjen. Me encanta. Han mantenido piezas de su construcción original, mira esa chimenea.

Arjen lo abrazó.

—Mi pequeño ingeniero curioso.

Bautista lo besó, se abrazaron con intensidad y se perdieron en el otro.

—Los chocolates son mi debilidad.

—También son la mía, un punto en común.—Arjen salpicó el cuello níveo con besos húmedos y posesivos.

Lo llevó de espaldas a la chimenea, y lo arrojó sobre el sofá. Se quitó el abrigo y se sentó a horcajadas sobre su amante.

Bautista lo estrechó de la cintura. La ropa empezó a desaparecer de sus cuerpos por arte de magia. Maniobraron en el sofá y terminaron sobre la alfombra. El calor del fuego hacía que sus cuerpos ardieran y el deseo se intensificara.

Estaban de rodillas frente a al otro, solo con su ropa interior. Bau asió el pene de su amante entre el boxer y este dio un gemido.

—Dijiste que me traías un regalo—musitó sobre los labios, entretanto sus manos seguían sobre el pene que ya estaba erecto—¿Qué es?

—Espera.—Arjen lo apartó y le dio una mirada de arriba a abajo que lo desnudó por completo—. Quítate el bóxer, ahora regreso.
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Bautista se arrancó el bóxer de la piel como si quemara y esperó en la alfombra cálida y mullida, mientras las llamas de la chimenea iluminaban su cuerpo blanquecino. Arjen regresó con una caja de color blanco que tenía encima un enorme moño de satén rojo. Los ojos de Bautista iban del exuberante adorno, a la tremenda erección que su amante guardaba en su ropa interior que, en ese momento, parecía dos tallas más pequeño.

Arjen de pie todavía le entregó el paquete. Bau se humedeció los labios y se colocó de rodillas para recibirlo, para luego sentarse sobre sus talones.

—¿Qué es?

—Ábrelo y lo sabrás.

Bautista se mordió el labio inferior.

—¿Sabes? No necesitas comprarme nada.

—Lo sé—Arjen replicó—, igual quiero hacerlo.

El muchacho se debatía entre prestar atención al paquete o al bulto de la entrepierna. Arjen le sonrió.

—Primero abre este paquete—señaló al regalo—, después te encargarás del otro.

Bautista sacudió la cabeza. Eres un idiota. Hizo un puchero, un gesto que fue incontrolable. Era un adulto de 28 años desnudo sobre una alfombra haciendo muecas a su amante.

Quitó la tapa y lo que encontró lo deslumbró.

—Esto es—acarició las perlas, una por una—, es precioso—dijo y observó a Arjen.

Las perlas blancas eran de buen tamaño, el collar era largo, como si no fuera hecho para cubrir su cuello, además era muy femenino.

—Se usa para rodear tu cuerpo.—Arjen musitó, extendió la mano para que Bautista se pusiera de pie, fue cuando un diminuto pedazo de tela blanca cayó en el suelo. También estaba junto al collar.

Era una tanga, las mejillas de Bautista ardieron.

—¿Quieres que me ponga esto?

—¿Por qué no?—indagó—. Te gustan las prendas sensuales.

—Lo sé, pero esto es…—Bau ni siquiera sabía cómo expresarlo—. No creo que sea para mí.

La caja que guardaba el regalo cayó a sus pies. De pronto, las manos de Arjen fueron al cuerpo desnudo de su amante, y comenzó a envolverlo con las perlas. Cruzó las líneas de tal modo que caían sobre los pezones, y se formaba un aro sobre el coxis, el contorno de un vestido de perlas, el tono rosa a causa de la vergüenza y el color contrastaba con el nácar.

—Levanta una pierna.

Bautista obedeció, como una especie de esclava frente a su amo seductor.  Era tan sencillo dejarse guiar, era tan simple dejar que otro tomara el control, que otro lo contuviera y lo hiciera sentir deseado.

La pequeña tanga se deslizó por sus piernas delgadas, Arjen acarició el borde de la prenda cuando la ubicó en su lugar.

—Déjame contemplarte.

Arjen dio pasos hacia atrás solo para deleitarse con su figura, Bautista se irguió, esbelto y colocó sus manos en su cintura. Las perlas caían en armonía, como en una cascada que decoraba los destellos de su piel con la luz de la chimenea. Bautista tiró de su cabello y formó picos en las puntas, los tonos rojizos y rubios se mezclaban y adornaban su rostro angelical y juvenil.

—¿Te gusto así?—preguntó con una combinación de pudor y seducción que a su amante le pareció refrescante.

—¿Si me gustas?—Arjen, como el hombre imponente que era, dio pasos seguros hacia su presa, asió su rostro entre sus manos, y su pulgar derecho acarició los labios pulposos rojo cereza—¿Qué clase pregunta es esa?

—Una que no me has respondido.—Bau posó su rostro sobre las grandes manos y se acarició con ellos, como un gatito con su dueño.

—Déjame mostrarte lo mucho que me gustas así.—Arjen deslizó su lengua sobre los labios rojos—. Ponte de rodillas.

Bautista apoyó sus rodillas en el suelo y volvió a sentarse sobre sus talones. El fuego de la chimenea crepitaba, el calor incineraba cada espacio de esa casa. Arjen introdujo un par de dedos en su boca. Bau, con la mirada fija en él, los chupó, los dedos embistieron despacio, y la excitación creció en el cuerpo entregado para su placer. Quitó los dedos, y su amante protestó. Arjen dejó que su boxer se deslizara por sus piernas musculosas y bronceadas. Bautistas las acarició, la erección rozó sus labios, y abrió su boca para recibir la punta, la cual chupó del mismo modo a como lo hizo con sus dedos.

Sus manos fueron a la virilidad húmeda y dispuesta, y se deslizaron hacia la punta y luego a la base, su boca tomaba parte de la carne y succionaba. Los jadeos se mezclaron con los sonidos propias de la succión, la saliva se deslizó por su mentón. Arjen la limpió con sus dedos y los llevó hacia los pezones duros, los cuales humedeció. Bautista gimió cuando la mano experta de su amante presionó sobre uno de los capullos rosa y luego sobre el otro, estirándolos.

Los dedos de Arjen se enredaron en la tanga y tiró de él hacia arriba para que se pusiera de pie. Bau se levantó y enredó sus brazos en el cuello del hombre para devorar su boca. Arjen lo envolvió en su cuerpo y lo besó con ahínco y necesidad. Sus lenguas danzaron en un baile sincronizado, se conocían tan bien, tanto que ambos se sorprendían de la impresionante química sexual entre ellos.

Quizás esa fue la cuestión desde el principio, cuando sus cuerpos se unieron se tornaron adictos uno del otro. Eran diferentes y complementarios. una combinación perfecta y misteriosa, como todo lo maravilloso del universo.

Las piernas de Bau se enredaron en la cintura de Arjen, este lo asió de las nalgas y lo mantuvo allí, su erección rozándose sobre la separación de su trasero turgente y llamativo.

—Fóllame—rogó Bautista fuera de sí contra su boca, sus caderas se movían en un vaivén embravecido—. Por favor.

—Debo prepararte—advirtió Arjen—, te lastimaré de lo contrario.

Bautista rezongo.

—Odio que seas tan grande.

—¿Lo odias?—indagó divertido Arjen, entretanto su boca se cerraba sobre uno de los tentadores pezones.

—Cállate—Bau gimió, y sostuvo la cabeza del hombre su pecho, salpicaba besos y chupetones en su piel—, quiero más.

Arjen lo colocó en la alfombra de nuevo, entre las almohadas de color terracota que antes estuvieron sobre el sofá. Bautista abrió las piernas, y su amante, como el ser paciente, planificador e insaciable que era, sacó un tubo de lubricante de debajo de los cojines del sofá de la sala. El muchacho dio una risilla, la ansiedad lo estaba devorando del mismo modo que la mirada posesiva de Arjen.

—Eres un sueño—dijo obnubilado por la belleza de ese hombre catorce años mayor que él. Arjen le sonrió.

—No, tú lo eres.

El hombre se arrodilló delante de él, su mano deslizó la prenda diminuta que lo cubría, luego se alzó y el lubricante se deslizó sobre los testículos, y de allí, a la entrada rosada y fruncida que palpitaba.

Dos falanges ingresaron en ese instante. Bautista echó la cabeza hacia atrás y sus caderas respondieron al suave empuje de los dedos.

—Eso es—Arjen lo incitó—, folla mis dedos.

Una nueva falange y el vaivén de sus caderas se disparó como un rayo. Estaba allí, envuelto en perlas y en una tanga húmeda que, en ese instante, se sentía molesta.

Fue una tortura, una agonía lenta y frustrante porque Arjen no avanzaba jamás hasta estar seguro de que su cuerpo lo aceptaba en plenitud. Cuando se posicionó en su entrada y empujó, Bautista ya no sabía ni el día ni la hora, su cerebro había dado paso a un instinto primitivo, uno que reclamaba a su hombre sobre su cuerpo dándole placer infinito.

Arjen lo cubrió con su cuerpo, el calor que emanaba de él confortaba y asfixiaba al mismo tiempo, Bau lo adoraba. Sus talones se clavaron a sus nalgas firmes y empujaron, Arjen embistió sin miedo, estocadas firmes, profundas y salvajes que hicieron que su amante sollozara de desesperación y placer.

—Quiero montarte—sus caderas iban al unísono en una danza febril—, por favor.

Arjen le dio la vuelta sin salir de él. Bau continuó su rodeo, se irguió sobre su amante e hizo círculos con sus caderas, el miembro grueso y pulsante masajeó su próstata. Era una provocación, era alterar todavía más la parte animal de Arjen Cross.

Lo asió de la cadera y lo lanzó sobre su cuerpo, lo inmovilizó, y embistió con frenesí hacia arriba, rápido y duro, ráfagas de fuego que inundaron cada célula del cuerpo deseoso sobre él. Arjen lo sacudió con embestidas tan rápidas que el sonido de la carne en fricción fue el sonido imperante en el medio de la sala. Las llamas se tornaron brasas, pero los amantes serían capaces de crear un incendio forestal de proporciones épicas.

—¡Arjen!—gritó su nombre cuando las embestidas lograron que su cuerpo se contrajera y el orgasmo estalló sobre sus abdominales.

El ritmo no se detuvo, Bautista gritó en la fricción poderosa cuando se percató de que la esencia de Arjen lo llenaba. Habían tenido sexo sin protección.

—Lo siento.—Arjen dijo en su oído y besó su cuello—. Carajo, ¿cómo pude olvidarlo?

—No—Bautista ignoró las disculpas—, quería tanto sentirte así.

Arjen le acarició la espalda, todavía continuaba en su interior, su pene latía y se acoplaba a la calidez y humedad de su entrada.

—Llevo décadas sin tener sexo sin protección.—Buscó tranquilizar a su amante—. Tú eres el primero en muchísimos años.

Bau lo observó, peinó el cabello rubio y sudado.

—Pues yo tampoco—agregó seguro—, así que no hay de qué preocuparse.

—Pero, tu novio…

Bau puso un dedo sobre sus labios.

—Exnovio, y no, Joseph jamás tendría sexo con nadie sin un condón de por medio.

Las manos de Arjen se estacionaron en las nalgas, jugó con las tiras de la tanga y con las perlas que caían.

—Te ves más hermoso que como te imaginé.

Bau le besó el cuello, pequeños besos que fue salpicando sobre la piel húmeda.

—¿Cómo lo haces?—Bautista apoyó su cabeza sobre el pecho del hombre—. Logras que por una vez deje de tener miedo. Me haces sentir el ser más afortunado del planeta. La vergüenza se siente tan lejana cuando estoy contigo.

Los dedos largos y delicados se deslizaron entre los mechones rojizos y rubios.

—Solo te doy lo que mereces, y lo que te pertenece. Es simple.

Volvieron a besarse, esta vez con calma, sin la necesidad ferviente de desfogarse.

—Quiero que me pertenezcas, Arjen Cross.—Se sorprendió por la posesividad de sus palabras—. Anhelo que nunca te alejes de mí.

—¿Por qué lo haría?—El hombre indagó y su pulgar derecho fue hacia los labios tiernos—¿Por qué me perdería de probar cada noche a un niño bonito como tú?

Bau se mordió el labio inferior, respiró tranquilo, entretanto escuchaba el dulce latir del corazón del hombre debajo de él.

Desconocía cuánto duraría este idilio, pero mientras pudiera, lo disfrutaría con toda su alma.
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Un mes después.

—Recuerda que decidiste abandonar a tu familia en el peor momento.

—No, papá ustedes me abandonaron a mí hace mucho tiempo, yo solo aprendía a vivir con la decepción.

Bautista se inclinó ligeramente sobre el borde de la ventana de su imponente oficina, esa que tuvo que aceptar a regañadientes porque Arjen le dijo que no aceptaría un no por respuesta.  La taza de café caliente entre sus manos aún humeante, como si quisiera retener en ella un poco del calor que faltaba a esa hora en la ciudad. Apenas terminaba un informe, y sí eran las siete de la tarde. Llevaba solo algunos días en Cross Construcciones y sentía que había formado parte de ese lugar toda su vida.

Había perdido a su familia, mejor dicho, el concepto que tenía, pero a cambio había logrado estabilidad y reconocimiento de extraños que lo trataron desde el primer momento como una pieza fundamental. Su amigo Tanner estaba con él, su mano derecha, su sostén, el hombre inquebrantable que siempre lo escuchaba, y luego estaba él, el genio de la lámpara, el hombre que tornaba todos sus deseos posibles, el dueño de sus fantasías más oscuras y secretas.

«Arjen Cross».

Cada vez que repetía su nombre su lengua hacía un movimiento extraño, como si lo probara hasta en las sílabas. Dulce y posesivo, hambriento y protector.

Desde su posición, el Empire State se alzaba majestuoso frente a él, sus luces parpadeaban suavemente mientras los últimos rayos del sol se filtraban entre los rascacielos. Las calles parecían un río de movimiento constante, lleno de taxis amarillos que serpenteaban entre sombras alargadas y transeúntes apresurados.

Desde los ventanales a decenas de metros del suelo, el panorama se sentía diferente, casi divino, un sinfín de colores y personas que se asemejaban a hormigas yendo de un lugar a otro.

El aroma del café se mezclaba con la tranquilidad del trabajo bien hecho.  Había algo en esa vista que lo hacía sentir pequeño y, al mismo tiempo, parte de un mundo vibrante y eterno. Nueva York respiraba, susurraba pensamientos y vida, lo llenaba de creatividad de solo contemplarla.

Observó el reloj cuando escuchó pasos acercándose, y antes de verlo sabía quién era. Lo distinguía incluso en su andar.

—¿Listo?

Se dio media vuelta y lo contempló. Llevaba un traje verde musgo de tres piezas, una camisa blanca,  junto a un abrigo beige que combinaba con su bufanda y zapatos de un marrón oscuro.

Sonrió y asintió.

—Sí, señor Cross.

Arjen entornó los ojos, le había repetido que dejara los formalismos, que la opinión de los empleados acerca de su cercanía era insignificante, pero Bautista insistió. Caminaron uno al lado del otro, subieron al ascensor que a esa hora ya estaba vacío, y solo ahí, podían ser ellos mismos.

Su jefe se fue sobre él y le devoró la boca, las manos iban y venían en plena exploración, como si el delgado cuerpo frente a él ya no le perteneciera de mil formas.

—¿Vienes a casa?—preguntó y Bau asintió, con la respiración agitada.

Salieron del edificio apenas mirándose, Bau caminó un par de cuadras y Arjen pasó con su auto y lo recogió.

—¿Hasta cuándo seguiremos así?

—Hasta que la gente entienda que este lugar me lo he ganado, no es un regalo tuyo.

Arjen arqueó una ceja.

—¿Y estás muy decidido?

Bau se mordió el labio inferior.

—Cada día me cuesta un poco más.

Su jefe rio en el interior del Mercedes, condujeron a su casa entre conversaciones de la empresa y besos.

—Mañana es el día D.

—Lo sé—Bau se puso de costado—. Tu hermana nos odia.

—Mi hermana odia todo lo que no ha sido elegido por ella—explicó—. No es personal.

—Pues es difícil no tomarlo a nivel personal cuando ni siquiera me saluda.

—No hablas en serio.—Arjen frunció el ceño.

—¿Qué puedo decirte? Fuimos en el mismo ascensor y fingió que era una planta.

Las manos de Arjen se apretaron en el volante.

—Está cruzando una línea.

—No te preocupes—Bau puso la mano en su antebrazo—, estoy listo para mostrarle todo lo que Bautista Price puede ser cuando está motivado.

—¿Y lo estás?

El muchacho se acercó y besó su cuello.

—Recibo tu motivación todos los días, así que sí, estoy listo para pelear con ella—musitó antes de dar un beso húmedo en la piel.

—Dios mío, lo repito. Eres muy malo para mi salud.

—No digas eso—Le chupó el lóbulo de la oreja—, sabes que soy muy buenito contigo.

—Me estás provocando porque sabes que mis manos no abandonarán el volante, ¿no es así?

—¿Está funcionando?

Arjen estuvo tentado a poner balizas, detenerse y enseñarle a ese muchacho insolente algunas cosas.

Bau apenas creía que su vida fuera tan buena, que sus esfuerzos fueran recompensados con creces.

La mañana de la reunión llegó con un sol brillante y un dolor en el trasero que Bautista apenas podía disimular. Mordía su labio inferior para no gritar cada vez que los mullidos asientos tocaban su culito respingón. Arjen había estado demasiado inspirado, y esa inspiración se traducía en jadeos, embestidas poderosas y orgasmos múltiples. No se quejaba del trato, pero sí de las consecuencias al día siguiente.

Las imágenes de los planos se proyectaban en la sala de reuniones. Todos los gerentes de área estaban allí. Las torres Cross eran la novedad por la controversia generada en torno a la salida de la subcontratista Veritas.

Bau se paró frente a esos desconocidos y decidió explayarse en cada idea.

Revisaron la distribución en cada una de las torres.

—Para la estructura,  propongo usar un concreto de alta resistencia con aditivos para mejorar la durabilidad en las zonas más expuestas. Estamos evaluando la cimentación, y hasta ahora no presenta inconvenientes, considerando las cargas estructurales por la altura de las torres—señaló Bautista.

Bárbara estaba cruzada de piernas, su mano en el mentón atenta a cada detalle.

—¿Qué has pensado con relación a la sismicidad de la zona?

Bautista observó a su amigo Tanner quien se puso de pie.

—Hemos estado revisando los cálculos estructurales—explicó—. La idea es usar sistemas de amortiguación de masa, especialmente en una zona con alto riesgo sísmico. Podemos considerar amortiguadores de fricción o incluso amortiguadores viscosos en la parte superior de la torre para reducir la oscilación.

Arjen se mantenía en silencio a la cabecera de la mesa. Bautista y Tanner lo estaban haciendo de maravilla.

—¿Quiero que revises esto?

—Es lo que presentarás.

—Sí, pero.

—No lo haré.

—¿Por qué?

—Porque quiero que confíes en ti, y porque eres Bautista Price, el hombre que muestra la misma pasión al momento de diseñar que en la cama.

Bárbara escuchó a Tanner con atención.

—¿Cuáles serán las consideraciones con respecto a los acabados exteriores?

Tanner se humedeció los labios, la adrenalina lo estaba consumiendo.

—¿Qué opinan con respecto a un revestimiento de piedra natural para las bases de las torres? Esto agregaría una sensación de solidez, además de mejorar la resistencia al desgaste. Un revestimiento de piedra caliza o granito en las bases le dará ese toque imponente y sofisticado. Esto, combinado con el vidrio y el aluminio, hará que las torres tengan una presencia moderna, pero diferente.

Bárbara se mantuvo en silencio, sin asentir en ninguna parte de la exposición.

—Señores—Arjen tomó la palabra—, la idea central de esta gran inversión es lograr que las Torres Cross no solo sean un referente de lujo, sino una pieza central en el paisaje arquitectónico de Portland.

—Así es, señor Cross—Bautista habló—, además el departamento legal se ha encargado de las licencias restantes que Veritas no pudo tramitar.

—¡Qué eficientes!

Tanner tensó la mandíbula ante la ironía de Bárbara.

—Si hay algo que siempre nos ha destacado es la eficiencia. Es nuestro sello, aquí y a dónde desempeñemos nuestras funciones.

Bárbara le sonrió con burla.

—Esto luce prometedor—señaló a la pantalla y a los planos—, pero ¿y los costos? Ahora Cross se hará cargo de manera directa.

—Con respecto a eso.—Tanner deslizó una serie de hojas de cálculo—. Si observa aquí, puede ver que el nivel de gastos se mantendrá en los próximos seis meses. Hemos negociado con cinco nuevas empresas y…

Bárbara frunció el ceño.

—¿Nuevos proveedores? ¿Desde cuándo son necesarios?

—Desde que los anteriores inflaron los precios en un doce por ciento—replicó Tanner—. Es extraño, esa información forma parte de un informe que usted misma firmó dos meses atrás.

Bárbara entrecerró los ojos.

—¿Qué insinúas?

Tanner observó a Bautista quien le dio el visto bueno, luego se enfocó en Bárbara.

—Entiendo que esté preocupada por los costos, pero también considero que debería darnos una oportunidad teniendo en cuenta de que usted autorizó sobreprecios sin siquiera pestañear.

—¿Cómo te atreves?—La voz de Bárbara se elevó.

—Solo digo lo que todos aquí estamos viendo, señora Cross. No hago este comentario para faltarle el respeto, por lo tanto, también espero que se respete a este equipo que solo lleva dos semanas en esta empresa.

Había detonado una bomba y el nivel de impacto se percibía en la cara de todos los presentes. Más de veinte personas que estaban allí, y siempre habían esperado la guillotina de los Cross, ahora contemplaban a dos hombres que no se callarían por nada, y menos por simples prejuicios.

Una reunión, una simple reunión y Bárbara entendió que la balanza en este juego de poder con su hermano se había inclinado en su contra.

Las conversaciones continuaron por cerca de una hora más, pero el ambiente espeso hacía imposible que el diálogo fluyera.  La tensión de los mellizos Cross llegó a un nivel asfixiante. Cuando Arjen dio por terminada la reunión todo el mundo salió disparado de la sala. Bárbara le dio una mirada de odio puro a Tanner, y abandonó la reunión con sus tacones repiqueteando en el suelo de mármol.

—Muy bien, muchachos.—Le dio un guiño de ojo a Bautista—. El primer round ha sido vuestro.
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—Quiere enloquecerme—Bárbara iba de un lado a otro en su oficina que era del doble del tamaño que la de Arjen. Su asistente la escuchaba en silencio—. Ese bastardo busca dejarme afuera, lo sé. Papá lo sabía, Peter también. Norma me lo advirtió una y otra vez y yo no lo escuché.

—¿Y por qué no habla con Norma?

Bárbara negó.

—No tiene sentido, debo asegurar mi posición.

—Con todo respeto, señora—dijo la asistente—. Casi la totalidad de los empleados responden a usted. Tiene espías incluso en el mismo departamento de Bautista Price ¿A qué le teme?

—No viste sus caras—Bárbara señaló—. El miedo y la sorpresa que se instaló. Saben que ya no estamos en terreno firme. Arjen está tomando las riendas y no puedo vetarlo de ninguna manera.

—Señora Cross, ¿no le parece que debería descansar y ver este tema con más tranquilidad mañana?

Bárbara frunció el ceño.

—¿Quieres que ceda un milímetro a ese bastardo asesino? ¿Al hombre que me quitó todo?

La asistente arqueó una ceja y su vista fue hacia la agenda.

—Queda una última entrevista en el día de hoy. La gente de Cornelly llegará en media hora.

Bárbara se arregló el cabello, después de todo ella era la imagen de Cross. Buscó en su cartera el maquillaje y se lo retocó. Dio un suspiro y asintió hacia su reflejo. El show debía continuar.

***

—Se está revolcando con él—afirmó en una videollamada a Norma Haas, la exasistente de Peter Wallace y de su padre.

—¿Tienes pruebas?

—Arjen no tiene reparos con él. La manera en que lo mira, casi con devoción, incluso las insinuaciones. Cuando lo confronté tampoco lo negó.

La mujer entrada en años, pero de aspecto estoico la observaba del otro lado de la pantalla.

—¿Qué quieres hacer?

—Necesito sacar del juego a Arjen, que los pocos que lo toman en serio se aparten de él. Bautista Price es un títere en sus manos, pero conoce a fondo el mercado y es un hueso duro de roer.

—¿Qué hay de su compañero? El que te desafió en la reunión.

Bárbara movió la mano restándole importancia.

—Solo es un niño tonto jugando un juego de adultos.

—Lo sé, pero si él conociera la verdad, aquella que tú y yo sabemos acerca de Arjen, ¿tendría peso en la opinión de Price?

La mujer se acarició su sensual labio inferior.

—Puede que tengas razón, pero ¿cómo me acerco a él sin sonar sospechosa?

Norma entornó los ojos.

—Eres la mujer más bella que he conocido y la dueña de Cross. Tienes las armas a la vista, solo que no quieres usarlas.

—¿Manipularlo?

—Arjen se hizo un lugar en el mundo de los negocios usando su belleza y capacidad de manipular, ¿ por qué te niegas a jugar su mismo juego?

—No puedo—Bárbara se puso de pie y caminó hacia la ventana—, sin importar lo desesperada que esté, yo no seduzco y manipulo a mis empleados, además Tanner Levinson es un niño.

Norma negó con decepción.

—Querida, y después finges no entender porque tu hermano siempre se sale con la suya.—Norma le habló más cerca de la cámara—. Muéstrales el verdadero rostro de Arjen, mina su credibilidad desde adentro, luego de eso, solo le quedará regresar a Europa y esconderse en algún antro, de donde nunca debió salir.

El pensamiento lúgubre se quedó en Bárbara mucho después de finalizada la conversación. La mujer buscó los planos y las simulaciones creadas por Bautista Price y Tanner Levinson. Eran creativos, innovadores, encontraban brechas donde pocos lo hacían.

«Quizás Arjen tenía razón en contratarlos».

Desterró ese pensamiento de inmediato. Arjen no se preocupaba por nada a menos que sacara beneficios de allí, y estaba claro que más que las torres Cross, el beneficio era Bautista Price y todo lo que conllevaba.

Un muchacho de solo 28 años, alguien que se había forjado prácticamente de la nada y que había abandonado la empresa familiar para jugar en las grandes ligas. Una apuesta fuerte, una que requería mucho carácter.

Bárbara se dedicó a investigar ese día y al día siguiente. Notó que Bautista se había retirado de la empresa poco después de que su hermana menor fuera designada CEO. También corroboró que su antigua empresa se estaba desmoronando ladrillo a ladrillo sin él.

Una punzada de envidia la atravesó, a ella le habría gustado tener esa fuerza de voluntad, la capacidad de caer al vacío sin miedo, pero como una cobarde se quedó en la empresa de la cual su hermano formaba parte, un hermano que aborrecía, un hombre atroz y sin sentimientos que solo pensaba en sí mismo.

Se comunicó con el Departamento de Recursos Humanos y solicitó la hoja de vida de Tanner Levinson. Tardó unos minutos en abrirla, mente le decía que se estaba metiendo en terreno fangoso. Dio un suspiro y se dispuso a leer. Descubrió que Tanner tenía 30 años, y una hija la cual necesitaba cuidados constantes.

«Parálisis cerebral severa».

Su estómago se contrajo al pensar en el dolor de Tanner como padre, un escalofrío la recorrió cuando notó que la hoja también decía que estaba soltero.

Se hizo hacia atrás en la silla de cuero cómoda. Se cruzó de brazos mientras la foto de un Tanner sonriente le devolvía la mirada. 

No pretendía hacerles daño, solo mostrarles que Arjen Cross no era un hombre en que debían confiar, de ahí en más, las decisiones serían de ellos.

La empresa había quedado vacía, excepto por Bautista y Tanner quienes seguían trabajando. Bárbara permaneció en su oficina, su asistente se había marchado hacía dos horas. Salió al pasillo y notó que la puerta de la oficina de Bautista se abría. El muchacho salió, pero la puerta quedó entreabierta, Tanner estaba con su computadora.

Aguardó unos minutos en caso de que Bautista regresara, pero eso no sucedió. Se arregló su traje de diseñador y el cabello, dio un suspiro y dio pasos hacia la oficina. Golpeó muy despacio, Tanner que estaba ocupando la silla de Bautista levantó la vista y frunció el ceño.

—Señora Cross—dijo sorprendido—¿Todavía aquí?

Bárbara le sonrió.

—Yo debería preguntar lo mismo, ¿no te parece?

Tanner le devolvió la sonrisa, sus ojos ámbar brillaron. Bárbara notó las pequeñas arrugas gestuales alrededor de sus ojos, así como también sus pestañas crespas.

La mujer se acercó a la oficina, notó los cuadros y las fotografías que ahora formaban parte de la decoración. Se detuvo en uno en particular.

—Esto es espectacular—señaló—, la armonía entre los materiales. Es una belleza.

Tanner dejó el teclado, y se puso de pie. Colocó sus manos en los bolsillos, y se acercó a la mujer.

—Ese fue el segundo proyecto que ganamos con Price Construcciones. Bautista lloraba de emoción. Fue el primer gran salto.

—¿Un ingeniero emocional? ¿De qué planeta es?

Tanner rio y sus miradas se encontraron. El estómago del hombre se retorció. Dios, era una belleza. Lo había notado antes, pero nunca estuvo tan cerca. La mujer lo contempló, interesada.

—A veces, muy de vez en cuando, los ingenieros dejamos ver nuestros sentimientos—respondió a la broma—, pero no se acostumbre, señora Cross.

—Puedes llamarme Bárbara—replicó y humedeció sus labios.

Tanner asintió.

—Muy bien, Bárbara—recalcó el nombre—¿Qué la trae por aquí?

—Nada—se encogió de hombros—, solo me sorprendió que todavía quedaran personas trabajando.

—Portland es un desafío esperado, pero desafío al fin—agregó—. Bautista cree que uno debe estar preparado para todos los imprevistos que puedan surgir.

Bárbara se cruzó de brazos. Casi tenían la misma altura con el moreno.

—¿Te gustan los desafíos, Tanner?

El hombre hizo una mueca.

—Sí y no.

—¿Y eso?—Bárbara arqueó una ceja.

—Hay desafíos demasiado peligrosos.

—Interesante—acotó—, pensé que eras de los que les gusta el peligro.

Tanner le dio una sonrisa entre calmada y seductora.

—Eso fue antes de tener una hija que depende de mí.

La punzada de culpa volvió a instalarse en Bárbara.

—¿Cómo se llama?

—Gina—dijo Tanner con ternura en su voz—. Es mi pequeña luz.

Bárbara miró el piso, la memoria celular se activó en sus huesos y en el alma.

—Yo estuve embarazada de una hija también.—Su mirada de vuelta en la fotografía—. La perdí incluso antes de cargarla en mis brazos.

—Lo lamento—dijo Tanner.

—No lo hagas—replicó—, no fue tu culpa lo que sucedió, sino de alguien más.

Tanner había escuchado rumores, la enemistad de los mellizos Cross que era una brecha que se ensanchaba cada vez más luego de la muerte de su padre y el accidente de Bárbara.

—Todavía puede ser madre si lo desea.—Fue un comentario estúpido, pero fue lo primero que se le ocurrió a Tanner—. Es una mujer de recursos. Hay tratamientos y…

—Tengo 42 años—replicó—, y mi útero quedó dañado de forma permanente después del accidente que sufrí hace dos años.—Bárbara se enfocó en el hombre frente a ella—. Gracias por tus intentos de consuelo, pero son en vano.

Bárbara se detuvo en el plano de las torres Cross, vio la maqueta que Bautista estaba construyendo.

—¿Un entretenimiento?

Tanner se encogió de hombros.

—Los ingenieros nos divertimos a nuestra manera también. Eso es un pasatiempo.

La mujer se agachó, tocó las piezas. Tanner la observó manteniendo la distancia. Sus ojos la escanearon de arriba a abajo. Desde sus tacones de doce centímetros, hasta su trasero bien formado, y sus senos que estaban cubiertos solo por un blazer ¿Cómo lo supo? Cuando Bárbara se agachó, la tela se movió y notó la desnudez.

—Sé que confían en mi hermano y en las facultades que les ha brindado.—Bárbara dejó las piezas en su lugar—. Solo les advierto, mi hermano no es el hombre que ustedes creen conocer.

Tanner frunció el ceño.

—Asumo que tiene secretos como todos—argumentó—, tú también los tienes ¿Me equivoco?

Bárbara le sonrió, pero había un atisbo de melancolía.

—Arjen usa a la gente, y cuando no queda nada, los descarta—dijo sin titubear—. Nunca bajen la guardia, en especial tu jefe.

Tanner se aclaró la garganta.

—No entiendo la insinuación.

—Eres un hombre inteligente, Tanner—Bárbara respondió—, y ambos sabemos que no están aquí solo por ser grandes ingenieros.

El hombre chasqueó la lengua, y le sonrió.

—¿Sabes decir dos palabras sin ofender?

Bárbara se mordió el labio inferior.

—¿Es ofensa si hay verdad detrás?

Tanner se arregló el nudo de la corbata.

—Debo terminar un informe ¿Hay algo más que necesites?

La mujer notó que el nudo de la corbata se había cruzado, sus manos fueron a la tela y de pronto se encontró arreglándolo. Tanner se quedó inmóvil, el perfume cítrico llenó su nariz. 

—Sé que no soy tan obsecuente como Arjen, ni tengo las palabras amables que todos esperan, pero escúchame cuando te digo que mi hermano es un hombre en el cual no debes confiar.

—Bien—tragó saliva, sus pulsaciones se habían disparado a la luna—, gracias por el consejo.

—Nos vemos, Tanner. Cuídate.

Bárbara se retiró de la oficina y Tanner se tocó el nudo de la corbata. Se sentó en la silla y empezó a reír. Carajo, ¿eso de verdad ocurrió?


35 Preguntas sin respuesta







—En serio, amigo. Creo que estuve a punto de vivir un caso de los Expedientes X.

—Muy de los noventa.—Se burló Bautista.

—Ella tiene 42 años, de seguro lo conoce—agregó Tanner después de contarle a su amigo lo vivido la tarde anterior—¿Sabes qué? Tal vez esté un poco loca, pero hay algo en ella que, por unos segundos me hizo creerle.

Bautista entornó los ojos.

—¿En serio? ¿Cuándo? ¿El momento en que arregló tu corbata, o cuando se agachó frente a la maqueta para que le vieras las tetas?

—No le vi las tetas.—Tanner aclaró ofendido—. El maldito blazer no se deslizó lo suficiente.

Bautista puso una mano en su frente.

—Eres un pervertido.

—¡Oye! No es mi culpa, lo juro.

—Claro—replicó Bautista con cero convicción—, de todos modos, su visita no deja de ser extraña.

—Según ella, Arjen solo te está usando.

Bau pensó en esa frase con cuidado, ya que él también se lo dijo a sí mismo muchas veces, sin embargo, hasta ahora, Arjen lo había tratado como un tesoro.

—Creo que es injusto no darle el beneficio de la duda a Arjen—respondió seguro—. Ella está molesta porque imagina artilugios y complots por todas partes. Se nota que es un poco paranoica.

—Aun así, ¿no te parece extraño que Arjen haya llegado a Estados Unidos a ocuparse de la empresa después de ser un fantasma por años?

Bautista negó.

—Es lo más lógico, estuvo mal por lo que sucedió con su padre y también con el accidente de Bárbara.

—No lo sé, amigo—Tanner hizo una mueca—, solo digo que tengas cuidado. Sé que vas en serio, pero ya saliste muy lastimado, no deseo verte igual.

—Estaré bien—Bautista le dio un golpecito en el hombro a su amigo—. Vamos, se hace tarde para el almuerzo.

***

—Pensé que te gustaba la comida china.

—¿Qué?—Bautista levantó la vista y se encontró con Arjen a su lado quien reía.

—No has probado un bocado.

—Ah—Bau asió unos fideos—, lo que pasa es que tengo la cabeza en otro lado.

—Déjame adivinar, ¿Portland?

Arjen le acarició el cabello, y peinó sus mechones rebeldes. La chimenea estaba encendida, y ambos estaban acurrucados en el enorme sofá. Pasar los días fríos con ese hombre era estar en una constante luna de miel. 

Bautista dio un suspiro, apoyó su cabeza en el hombro de su amante. Quería preguntar, pero no quería estropear el ambiente.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Dime.—Arjen le besó la frente.

«Mi padre se suicidó días después del accidente que casi mata a mi hermana. Ella piensa que, de algún modo, yo lo manipulé para que terminara de esa forma. A eso debes sumarle que Norma, una de las asistentes de Peter Wallace, le aseguró que yo estaba detrás de su accidente. Lo escuchó cuando yo discutía con papá. Todo era una burda mentira, pero mi hermana lo creyó. Prefirió prestar oídos a una desconocida que escuchar a su propio hermano».

—Es acerca de tu hermana.

Bautista percibió una leve tensión en el cuerpo a su lado.

—¿Qué pasa con ella?

El muchacho se puso de costado, los cubos de cartón con la comida china en sus manos todavía.

—¿De verdad no tuviste nada que ver en la muerte de tu padre?

—No lo maté si ese es tu miedo—replicó Arjen—. Nunca le hice más daño del que él nos provocó a nosotros.

Bautista tragó saliva, no era la respuesta que esperaba porque no confirmaba, ni negaba por completo. Era una respuesta tibia, de esas que a nadie le gustan.

—Bau—Arjen dejó la caja sobre la mesa ratona de madera rústica frente a ellos—, en este negocio escucharás muchas cosas acerca de los Cross, la mayor parte son propaganda barata para vender revistas. Ninguna de esas personas tiene todas las piezas y solo se dedican a juzgar desde afuera, sin conocer el contexto.

Le acarició la mejilla, y el muchacho asió su mano para besarla. Una pequeña punzada de inquietud se instaló en su pecho. El juego había comenzado y Bárbara, con paciencia, había empezado a hacer tambalear las piezas de su oponente.

—Puedes confiar en mí, Arjen—musitó cerca de sus labios y los besó despacio.

—Lo hago con todo mi ser.—El empresario respondió su beso con delicadeza—¿Tu lo haces, Bau? ¿Confías en mí?

Lo asió el rostro, y apoyó su frente con la suya.

—Sí—intentó que su voz no revelara las dudas que caían en su cabeza—, siempre.

***

Dos semanas después.




El viaje a conocer Portland llegó tan rápido como fue posible. Veritas estaba a solo una semana de abandonar la obra, y Cross construcciones se haría cargo al cien por ciento de las operaciones.

—¿Irás conmigo?

—Jamás te dejaría ir solo a conocer mi sueño.

Arjen se había reído y abrazado a su joven amante, el ingeniero estrella, ese del cual todos hablaban y no solo por su lado profesional. Los chismes se esparcen como pólvora, y pronto Bautista Price estuvo en el ojo de todas las conversaciones.

Un viaje en primera clase. No es que Bautista fuera miserable, ni mucho menos, pero la empresa de la cual fue parte por más de una década jamás le pagó un vuelo en esa categoría. Ahora, mirando todo desde otra perspectiva, entendía todos los desplantes que había sufrido y él, como el tonto ingenuo que era, había ignorado. Como si fingir que el elefante en la habitación no existía fuera a hacerlo desaparecer por arte de magia.

A Bautista le gustaba complacer, desde niño siempre quiso ser bueno y gustarle a la gente. Lamentablemente las personas que lo rodearon por años abusaron de ese rasgo y de sus limitaciones en las relaciones interpersonales.

Tocó el asiento y subió las piernas en posición india. A su lado, impecable como siempre, estaba Arjen, leyendo algo en su celular y con un whisky en la mano. Se acercó a él y le dio un beso en el cuello. Arjen se movió en su dirección, pero sin quitar la vista de la pantalla. Llevaban dos horas de vuelo, y faltaban cerca de cuatro.

—¿Qué pasa, niño bonito?

—Nada—respondió—, es la primera vez que viajo en primera clase, ¿lo sabías?

Arjen frunció el ceño.

—¿De verdad?

Bau asintió y dio una risilla.

—No importa, me encanta que seas tú mi primera vez.

El hombre dejó la tablet y lo estrechó de la cintura, estuvo a punto de cargarlo y llevarlo sobre su propio asiento de lo intenso que fue su agarre.

—¿Y si te dijera que tú también eres mi primera vez?

El muchacho comenzó a reír.

—¿Yo? ¡No me digas!—Se burló.

—Es así—Arjen le respondió con ternura, pero al mismo tiempo seriedad—, jamás he viajado con alguna pareja o amante.

—No—Bau abrió la boca—, ¿por qué?

Arjen se encogió de hombros.

—Nunca he pasado de un encuentro de una noche.

Bautista se mordió el labio inferior.

—Dijiste que te gustaba porque era inocente e inteligente, pero ¿eso es todo? ¿Solo necesité eso para estar contigo?

Arjen arqueó una ceja.

—¿Y a ti te parecen cualidades que tiene cualquiera a sus 28 años?

—Bueno—Bau se quedó pensativo—, supongo que sí, todos somos un poco inocentes a mi edad, y he conocido personas muy inteligentes también.

—Tal vez—Arjen no lo contradijo—, pero en mi mundo no son cualidades que encuentres en abundancia. La inocencia normalmente es fingida, y la inteligencia está velada por el oportunismo y la manipulación.

—Los manipuladores también son inteligentes—replicó Bau—, de hecho, la mayoría dominan el mundo.

Arjen le dio un pellizco en el mentón.

—Te ves hermoso cuando expresas tus ideas con firmeza.

—¡Arjen!—Le golpeó el brazo fingiendo molestia—. Hay un tema serio aquí.

—Lo debatimos después, ¿te parece?—Arjen buscó sus labios—. Ahora quiero hacer otra cosa.

Entonces lo besó como solo él sabía, y Bautista se sintió volar como un ángel, como si los límites se desvanecieran. Era una sensación extática, pero en lo profundo, lo aterrorizaba. Este hombre detentaba el poder para enaltecerlo, para llevarlo a probar el cielo, pero también para destruirlo y volverlo cenizas.

Desde el cielo, Portland se desplegaba como un lienzo, una amalgama perfecta entre naturaleza y paisaje urbano. El otoño se reflejaba en los árboles, en sus tonos dorados y rojizos que fluían en armonía con ríos y parques urbanos. Es allí donde estribaba la verdadera belleza del lugar, es lo que la hacía única para albergar un proyecto como el de las torres Cross.  El contraste impresionante entre lo natural y las estructuras modernas junto a techos de tonos grises. El río Willamette serpenteaba la ciudad reflejando los rayos del sol que mostraba todo su esplendor entre las escasas nubes.

Llegaron a Portland pasado el mediodía, buscaron sus maletas y desde allí al hotel.

—Dime que no hiciste eso.—Bau le reprochó cuando se dirigían a la suite.

—¿Qué hay de malo?

—¡De verdad lo preguntas!—Bau exclamó, se puso de puntitas para tener más altura. A Arjen le parecía muy divertido.

—Es solo una habitación.

—Una habitación que reservó el área de protocolo y comunicaciones—argumentó—¡Todo el mundo va a saber que me acuesto contigo!

Arjen arqueó una ceja.

—Si sigues gritando de ese modo, todo Oregon también lo sabrá.

Bautista se cubrió su boca.

—Eres un….

—¿Qué?—Arjen lo acercó a su cuerpo—. Dime.

Las manos de Bau fueron a sus pectorales.

—Esto es tu culpa. Si no estuvieras tan bueno, no me habrías trastornado de esa manera.

Arjen empezó a reír. Una risa libre y genuina, de esas que salían del alma y Bau adoraba. Correspondió la acción y lo besó, sus piecitos en punta, mientras atraía al hombre de casi dos metros.

Estaban abrazados y en pleno arrumaco cuando la puerta se abrió. Bautista se giró hacia el hombre que entró al edificio y palideció.

«Maldición».

Sabía que había una posibilidad remota, pero esperó que no se hiciera realidad.


36 El pasado de nuevo







Joseph Dalton mostró su sonrisa de suficiencia y falsedad, esa que Bautista aprendió a reconocer muy tarde.

—Buenas tardes—dijo a los dos hombres que todavía continuaban abrazados—. Señor Cross, Bautista. —La mandíbula de Arjen se tensó. Joseph estrechó la mano de ambos—. Es un gusto verlo de nuevo.

—Igualmente—respondió Arjen, aunque su rostro mostraba algo totalmente diferente.

—Es una gran casualidad, ¿también se alojan aquí?

—En el último piso—respondió Arjen y Joseph asintió. Una mueca burlona atravesó su rostro. La zona de suites.

Los segundos que siguieron fueron los más incómodos de la vida de Bautista. Joseph estaba de espaldas a ellos, a una distancia prudencial, pero intolerable para el muchacho.

Arjen puso su mano sobre su espalda baja en un gesto protector y también tranquilizador. Bautista, cuyo cerebro imaginaba millones de hipótesis acerca de lo que Joseph estaría pensando se detuvo.

—Aquí termina mi recorrido—Joseph bromeó cuando estaba por bajar al décimo octavo piso—, supongo que nos veremos en un rato, ¿verdad?

—Nos vemos.—Arjen respondió y Bautista solo se limitó a asentir.

El tipo le dio una última mirada de arriba a abajo a Bautista y sonrió.

—Bien jugado, ingeniero. Supongo que tarde o temprano uno aprende.

Y antes de que pudiera responderle, las puertas se abrieron y Joseph caminó fuera del ascensor, dejando a los dos hombres en silencio. Al cabo de unos segundos, las puertas se cerraron y el ascensor siguió su recorrido.

—No puedo creer esto—Bau pasó la mano por sus cabellos—, este bastardo ¡Justo ahora!

—Tranquilo—Arjen buscó darle calma—, lo que diga o piense no es tu problema.

—Lo es—Bau recriminó—, te lo dije. Quiero demostrar que soy bueno en esto, que me gané este puesto.

—Tú lo sabes, yo lo sé, ¿qué importa lo que los demás piensen?

Bautista resopló.

—Ese es tu problema—dijo con enojo—, no mides las consecuencias, solo eres tú y los demás que se vayan a la mierda. Esa es tu filosofía de vida, por eso estás solo.—Apenas las palabras abandonaron su boca, Bau supo que había metido la pata en grande—.Arjen, yo…

El hombre levantó la mano.

—Está bien.—No se sentía enojado, solo terminado—. Supongo que tienes razón, y también tengo el problema de que pienso que mi verdad es absoluta, y a las personas, a veces, les cuesta lidiar con eso. Para mí, la opinión de los demás es mierda, pero no puedo esperar que todos aborden el tema igual que yo.

—Perdóname—Bau lo miraba arrepentido—, no quise decir lo último, solo…

—Tienes miedo—completó la frase—, no recuerdo la última vez que lo percibí, por eso me he olvidado de cómo se siente.—Arjen miró el reloj. Bautista estaba a su lado, con sus manitos juntas—. Voy a pedir que te den una habitación contigua a mi suite.

—No—Bau negó—, por favor, ¿estamos bien? Dime que estamos bien.

—Estamos bien—Arjen le arregló un mechón de cabello—, pero de ahora en adelante voy a respetar tu espacio como deseas. Discúlpame por querer forzarte a tomar mis ideas como tuyas.

La puerta se abrió y caminaron hacia la suite. Allí, uno de los empleados ya había ingresado con sus maletas.

—Gracias—señaló y le dio la propina al hombre—, una cosa más. Necesito que reserven una de las habitaciones contiguas. Mi compañero se quedará allí.

El hombre asintió.

—Por supuesto, señor. Le diré a recepción de inmediato.

Arjen se quitó el saco, y caminó hacia el baño. Bautista se quedó en medio de la sala, sin saber qué decir o hacer.

«Estamos bien».

¡Mentira! ¡Cómo carajo iba a estar bien después de lo que le dijo! ¿Qué sabía acerca de Arjen? ¿Cómo podía meterse con sus sentimientos cuando lo conocía tan poco? Jamás lo hizo sentir menos, ¿por qué tuvo que ser tan rudo?

El cambio de habitación se realizó en cuestión de minutos. Arjen le reservó la suite al lado de la suya. Bau se sentó en el sofá blanco impecable y se sintió un idiota. Se puso de pie y observó la ciudad a través de los cristales. El horizonte de Portland se alzaba ante sus ojos. Era majestuoso.

Su celular vibró en su bolsillo, lo sacó de inmediato.

Salimos en dos horas a la reunión.

Prepárate. Puedes pedir algo para comer por teléfono.

Un mensaje, un puto mensaje.  Bautista fue hacia su recámara y arrojó su maleta y su celular allí. Se movió de un lado a otro, sin saber si lo mejor era hablar ahora, o dejar que el clima se apaciguara.

Sacudió la cabeza, y decidió bajar al restaurante. Pediría una hamburguesa doble, con un refresco extragrande. El azúcar y una tonelada de carbohidratos le aclararía la mente, o quizás tendría el efecto contrario, ya no le importaba.

Caminó entre las mesas y se sentó en la del final, el camarero fue hacia él. Quiso dejarle la carta, pero Bau se negó. Realizó su pedido y dio un suspiro. Su vista fue hacia el exterior, a esa hora el tráfico era imposible, como en la mayoría de las grandes ciudades. Por suerte a Arjen no le molestaba conducir, porque él lo odiaba.

—Buenas tardes, ingeniero.

Hubo un tiempo en que esa voz lo cautivó, un tiempo en el que estuvo ciego y pensó, como el gran idiota que era, que ese imbécil era el amor de su vida.

Sus miradas se encontraron. Joseph le sonrió despectivo, y se sentó frente a él.

—Nadie te invitó, así que puedes ir desapareciendo.

Joseph se cruzó de brazos.

—¿Y qué harás si no me voy?

Bautista resopló, una mezcla de rabia y hartazgo.

—¿Qué quieres?

—Arjen Cross—se burló—, de todos los ancianos ricachones, debías escoger al más psicópata.

—No te atrevas.—Bau dijo entre dientes.

—Vamos—Joseph empujó más sobre la paciencia de su exnovio—, ¿me vas a decir que te lo follas por placer? Si a ese tipo de seguro ni se le para, como a la mayoría de esos ricachones.

Bautista frunció los labios, y al cabo de dos segundos, dejó salir la carcajada más estruendosa que Joseph le hubiera escuchado alguna vez. El hombre lo miraba con sorpresa, y también con un atisbo de miedo, como si hubiera perdido la cabeza.

—Por Dios.—Bau se limpió las lágrimas, pero era incapaz de dejar de reír—. Me encanta. No se le para—Volvió a reír—. No se le para.

Joseph tragó saliva.

—¿Qué te parece tan gracioso?

El mesero regresó y le abrió el refresco.

—Muchas gracias—señaló su garganta—, estaba seca.

El hombre asintió y se alejó. Bautista bebió de un solo saque todo el contenido.

—Voy a decirte una cosa, imbécil—dijo sin titubear—. Tengo el puesto que tengo en Cross porque me lo gané, les mostré lo que valgo y ellos lo reconocieron. Arjen, bueno, Arjen sería el premio el cual todos desearían obtener, pero ninguno tiene lo suficiente para conseguirlo.

Joseph lo observó con desprecio.

—¿Por qué no eres honesto? Te puse los cuernos y quisiste vengarte, y el único modo posible era afectando mi trabajo ¿Tanto te cuesta aceptarlo?

Bau frunció el ceño y contuvo un nuevo ataque de risa.

—¿Quieres que sea honesto Joseph? Lo seré. Desde que rompimos no he pensado en ti, ¿sabes por qué? Porque al día siguiente encontré a un desconocido en un bar que tenía una verga tan grande que estuve una semana sin poder sentarme. Y cuando pensé que mi suerte no podía ser mejor, supe que ese hombre era Arjen Cross y que buscaban hacer negocios con nosotros. La segunda noche ocurrió solo dos días después, Joseph.—Bau se humedeció los labios y cerró los ojos un segundo—. Dios mío, me folló tres veces alternando entre sexo oral y posiciones que tú ni siquiera conoces. ¡Hicimos el helicóptero! ¿Puedes creerlo? Así que no, nunca se trató de ti, tu empresa y tu jefe, el que te prometió Australia. Todos ustedes solo están recibiendo justicia. Nunca moví un dedo para perjudicarte, así que deja de buscar mierda, y termina el contrato como un profesional.

Joseph estaba atónito, su sangre se había congelado. Observó a las mesas alrededor, por si alguien lo miraba. Se puso de pie y se quedó allí. Bau ladeó la cabeza.

—¿Qué pasa, Joseph? ¿Tu sueño del ex único e irresistible acaba de morir?—Puso las manos en su pecho y fingió dolor—. Lo lamento tanto.

—Eres una mierda—replicó—, una basura oportunista y mentirosa.

Bau le dio un guiño de ojo.

—Cariño, de vez en cuando deberías mirarte a un espejo, así dejas de proyectarte. Ahora, te diría que te prepares, porque en menos de dos horas tenemos una reunión importante.

El hombre se afirmó a la silla.

—¿Quieres saber a quién te estás follando? A un tipo que asesinó a su propio padre, y quiso hacer lo mismo con su hermana. Esos son tus estándares.

Bautista no se inmutó.  Joseph caminó fuera del restaurante como una bestia embravecida. El camarero le trajo la hamburguesa en ese instante. Bautista se frotó las manos.

—Justo a tiempo. Mi estómago lo necesitaba.


37 Reconciliación







La reunión de transición fue de pleno dominio de Arjen y Bautista. Explicaron los próximos pasos a las personas que seguirían trabajando, Bautista tenía una visión tan clara, en su mente ambas construcciones ya iluminaban el paisaje de Portland.

Arjen lo escuchó y acotó cuando se hizo necesario, sobre todo la cuestión de salarios y seguridad social. Joseph se mantuvo en silencio la mayor parte del tiempo, alternando entre miradas asesinas a Bautista y de curiosidad hacia Arjen.

«¿Quieres saber a quién te estás follando? A un tipo que asesinó a su propio padre, y quiso hacer lo mismo con su hermana. Esos son tus estándares».

El empresario explicaba unas proyecciones para los próximos seis meses. Bautista lo contempló y las palabras de Joseph se sintieron huecas. Si Arjen fuera un asesino, ¿dejaría de amarlo?

Porque sí, a esta altura, y después de todas las cosas que habían dicho y hecho, las dudas eran una tontería. Bau estaba enamorado, perdidamente, completamente, locamente y todos los adverbios que se le ocurrieran.

Al caer la tarde, la reunión finalizó. Arjen caminó junto a Bautista, ambos iban en silencio, el cual solo era interrumpido por temas laborales. Arjen subió en la camioneta que había rentado, Bau a su lado.

—¿Novedades?—preguntó Bautista y Arjen negó.

—Un par de problemas en Los Ángeles, pero Bárbara ya se encargó de eso.

Se detuvieron en uno de los semáforos. Las luces artificiales comenzaban a iluminar el paisaje. El día estaba terminando.

—¿Quieres cenar en el hotel o en algún restaurante?—preguntó Arjen.

—En el hotel, está bien.

El hombre asintió y continuaron su camino. Una vez que llegaron al hotel, Arjen condujo al sector del estacionamiento que estaba en el subsuelo. Las luces artificiales eran tenues, por lo que había algunos puntos en el lugar se mantenían en oscuridad.

Apenas el auto se detuvo, Bautista soltó su cinturón de seguridad y se fue sobre él. Arjen gimió de sorpresa cuando el muchacho atrapó su boca, y se puso a horcajadas. El ser bajito tenía sus ventajas.

—Bau—susurró mientras su amante le desajustaba la corbata, el chaleco, y la camisa—, espera. 

—No—se quitó su chaqueta y desabotonó su propia camisa—, te quiero en mí ahora.

Arjen lo asió del rostro y sus labios chocaron con furia, deseo y enojo. Salpicó besos posesivos sobre el torso de Bau quien afirmaba su espalda en el volante y se dejaba amar. La lengua se deslizó, conocía cada punto de placer del muchacho, entretanto este luchaba con el cinturón propio y el de Arjen.

Lo que vino después, fue la follada más brutal que Bautista experimentó.

La camioneta se sacudió, los jadeos y los gemidos se habrían escuchado en cada espacio, si los vidrios no hubieran sido blindados y a prueba de sonido. El asiento trasero fue testigo de todo lo que un hombre de 42 años puede hacer cuando su deseo está al límite y su compañero sexual decide rebasarlo.

Bautista buscó en su bolsillo el lubricante, mientras se posicionaba sobre manos y rodillas.

—Va a doler—advirtió cuando introdujo dos dedos en el estrecho orificio—¿Estás listo?

Bautista asintió, giró su rostro hacia el hombre detrás de él y lo besó con hambre. Arjen entró con urgencia y desesperación, un latigazo de dolor y gozo vibró en la columna vertebral del muchacho, pero no se detuvo. Empujó sus caderas hacia atrás y correspondió los embistes rápidos y extremos de su amante.

El asiento de cuero de la Range Rover crujía, el sonido de la carne en la fricción llenaba el aire de calor y deseo.

—Más.—Bautista gimió, mientras tomaba la cadera de su amante para que fuera más profundo.

—¿Seguro?—preguntó en su oído, y chupó el lóbulo de la oreja. Los gemidos fueron la respuesta que necesitaba para arremeter con todo lo que tenía.

Las estocadas sacudieron el cuerpo delgado de su amante, los besos y chupetones poblaron su cuerpo, sobre todo sus omóplatos, cuello y columna.

—Voy a venirme—musitó en su oído.

—No—Bau protestó—, yo todavía…

Arjen empujó su cabeza contra el cristal y embistió sin piedad. Bau estaba inmovilizado y a merced de una bestia, fue así cómo se percibió. Destrozado por un ser primitivo que solo conocía una regla: Obediencia total y completa hacia él.

Un gemido ronco, fuerte, y Arjen se descargó en el interior de Bautista, con estocadas firmes que daban sobre la próstata, pero que no lo llevaron al éxtasis.

Bau estaba deshecho, pero la erección seguía, dolorosa y necesitada. Llevó su mano hacia su propia erección para darse alivio, pero su amante, lo detuvo.

—¿Qué carajo haces?

Bau, perdido en la desesperación, se giró como pudo en el estrecho espacio.

—No vas a dejarme así.

—¿Por qué no?—Arjen le dio una nalgada, y Bau aulló de placer. Una nueva nalgada, otra, y otra.

Bau se frotaba sobre su abdomen, su verga húmeda y al borde. Arjen se recostó sobre el asiento como el espacio se lo permitió.

—Ven aquí.—El muchacho frunció el ceño, jadeaba desesperado—. Aquí, te quiero en mi boca.

Podría haberse corrido en ese instante, lo habría hecho, pero apretó su erección para que resistiera. Se deslizó con torpeza sobre el cuerpo de su amante que ocupaba el noventa por ciento del espacio. Se inclinó para que el techo no golpeaba su cabeza, y apoyó sus piernas a la altura de las axilas de Arjen. Este lo asió de las caderas, levantó su cabeza y devoró su pene. Los ojos de Bautista se pusieron blancos.

En un rincón de su mente, en uno muy oscuro se preguntó si alguien habría notado la manera en que la camioneta se movía. Fue un segundo, una ráfaga que fue reemplazada por el placer extremo de la lengua, y las succiones de Arjen. Se vino un par de minutos después, aunque hubiera deseado alargar el momento, fue imposible.

El líquido espeso cayó en la garganta de Arjen quien succionó con ahínco y deleite. Una vez que lo limpió, soltó su miembro que parecía haberse reducido.

—Casi lo cortaste.

Arjen se limpió la boca y rio.

—¡Qué dramático!—Bau se retiró del cuerpo de Arjen y buscó la manera de acostarse a su lado. Arjen lo estrechó de la cintura y lo mantuvo sobre él—. Aquí estás perfecto.

Bautista le acarició el rostro y sus bocas se encontraron. Su sabor en los labios de su amante era erótico, posesivo y excitante.

—Estuvo rico.—Bau le mordió el mentón, su mano fue hacia el enorme pene y lo acarició. Arjen rio.

—¿Sabes? Para alguien que quiere mantener esto en la clandestinidad, no estás ayudando.

Bau dejó el pene, y apoyó ambas manos juntas en el centro del pecho de Arjen.

—¿Y si ya no me interesa que todos hablen?

Arjen tragó saliva, su rostro se endureció.

—No estás obligado.

—Lo estoy—replicó—, si tú no tienes inconveniente y eres el dueño de un imperio, ¿por qué habría de tenerlo yo?

—Porque la gente tiende a atacar a los eslabones más débiles.

—Pues que lo hagan—dijo con seguridad—, ya no voy a esconderme.—Los dedos de la mano derecha de Arjen se deslizaron por la columna del muchacho, serpenteaban y se detenían en el coxis—. Quiero ser tu novio, Arjen. Es todo lo que deseo desde que te conocí.

Arjen le dio una media sonrisa, levantó su cabeza, y se besaron.

—Eres tan bonito cuando luces vulnerable.

—Te dije cosas feas—confesó—, cosas que no merecías.

—Solo dijiste la verdad—replicó Arjen—, a lo mejor por eso dolió un poco.

—Tú no estás solo—Bautista empezó a dejar besos sobre su pecho—, nunca más lo estarás, no mientras me permitas ser tu compañero.

Arjen asió la mano izquierda de Bau y la condujo hacia su virilidad que estaba nuevamente dura.

—Dios mío—se mordió el labio inferior—, eres insaciable. 

—¿Una ronda más?—preguntó, aunque ya sabía la respuesta.

Bautista se sentó y apoyó su entrada sobre la erección, su entrada estimulada permitió el acceso de inmediato. Gimió e hizo círculos lentos para adaptarse. Arjen rio.

—En esta posición, mañana te dolerá hasta pensar.

Bau le acarició los pectorales.

—Descuida, nunca le tuve miedo a un desafío.

Arjen rio e impulsó sus caderas hacia arriba. Su amante se estremeció.

—Pues que así sea.


38 Revelaciones







Un mes después.




Bárbara negó mientras observaba uno de los portales de noticias más reconocidos del país. En ellos, aparecía su hermano, el «fantasma» de la dinastía Cross, junto a su ingeniero estrella.

El amor se construye desde los cimientos.

Un titular cliché y predecible. Patético en todos los sentidos. Se puso de pie y caminó en su espaciosa oficina, esa que no le gustaba, pero que era más grande que la de Arjen y solo por eso la conservaba.

Las oficinas se habían vaciado, todas excepto la de Bautista Price, pero con seguridad ese imbécil ya no estaba allí sino su compañero de equipo.

«Acércate a él».

¿Cómo? Después de aquel incómodo encuentro, Bárbara no había intentado otro enfoque. Tanner parecía el tipo de hombre que no se rinde ante una cara bonita, y si su historia era como lo contaba su hoja de vida, lo entendía. Cuando has sido abandonado, todo da lo mismo.

De todos modos, había que intentarlo. Esto no era solo por la empresa, era por su felicidad. Arjen le había arrebatado todo, ella no le permitiría ser feliz.

Sin pensar demasiado se encontró golpeando la puerta entreabierta de la oficina de Price, el sonido de las teclas de la computadora se detuvo. Tanner levantó la vista y la encontró allí, como semanas atrás.

—Bárbara—dijo con una sonrisa amable—¿Cómo estás?

La mujer ingresó, aunque Tanner no la invitó.

—Veo que sigues con tu rutina de horas extras.

Tanner se encogió de hombros.

—Bau ha estado ocupado con algunas presentaciones—explicó—. Decidí ayudarlo en esto, aunque a él no le guste.

—¿No?—Bárbara rio—¿En serio? Parece del tipo que delega todo.

—Para nada, ese es uno de sus puntos débiles.—Tanner movió sus manos—. Todo debe pasar por sus manos.

—¿Y a ti no te molesta que no confíe en ti?

—Confía en mí—corrigió—, solo es obsesivo.

—Claro.—Bárbara caminó hacia el hombre y se apoyó en la orilla del escritorio. Fue un segundo, Tanner recorrió sus largas piernas con la mirada.

—¿Necesitas algo?—preguntó el hombre.

—Mi hermano y tu amigo son oficiales ahora—agregó—¿Qué piensas de eso?

—Pienso que es su vida, y si son felices, ¿cuál sería el problema? No le hacen daño a nadie.

Bárbara rio con amargura.

—Haces las cosas muy fáciles.

—Son fáciles, Bárbara—replicó—, tú quieres complicarlas.—La mujer miró hacia un costado—. Mira, no quiero ofenderte, pero no sé qué esperas que diga.

—Ni siquiera has escuchado mis advertencias—arremetió—, para ti son solo demencias de una loca.

Tanner estaba tranquilo.

—No creo que estés loca, pero el deseo de venganza te consume.

Bárbara se agachó, sus ojos se encontraron con los de su empleado.

—Tengo pruebas—dijo sin rodeos—. Este bastardo eliminó a mi padre y casi lo logra conmigo.

Tanner se puso de pie, ella se irguió y volvió a apoyarse en el filo del escritorio.

—Si todo esto que dices es verdad, ¿por qué no fuiste a la policía? Podías hundirlo.

La mujer negó.

—¿Crees que no lo intenté? Todo el mundo desestimó mi demanda. La asistente de Peter aseguró haber escuchado la discusión, pero según las pericias, mi hermano abandonó la oficina antes del disparo.

—¿Entonces? ¿Te das cuenta de que estás acusando a un inocente?

—No—a esta altura, la mujer tenía los ojos llenos de lágrimas—, mi accidente ocurrió días antes. Peter me dijo que nos cuidáramos, y yo como una estúpida confié en él.

Tanner escrutó el rostro de la mujer. Cada línea de expresión, las pequeñas arrugas que se estaban formando alrededor de sus ojos, la fina línea de su mandíbula delicada, sus ojos de un verde esmeralda profundo.

—¿Has hablado con tu hermano después de lo que sucedió?—indagó.—Hablar de verdad, no discutir y culpabilizar.

Bárbara rio.

—Eres tan iluso, por supuesto que lo hice. Siempre lo niega, pero hay algo más. Lo conozco, lo veo en sus ojos, oculta algo.

—¿Y por qué debe ser algo malo?—Tanner le preguntó—¿Por qué nunca le diste el beneficio de la duda?

—Norma me aconsejó mantenerme lejos.

—¿Quién?—Tanner frunció el ceño.

—Norma Haas, la asistente de mí…, es decir, de Peter.

Las lágrimas rodaron por sus mejillas, y ella las apartó con el dorso de la mano.

—Bárbara.

—Estuve internada por semanas—argumentó—, y cuando perdí a…

Una pausa, un silencio profundo y doloroso. Tanner sintió que su propia garganta se cerraba de anticipación.

—¿A quién?

—A mi bebé.—Bárbara lloró esta vez, las lágrimas cayeron incontrolables. Tanner abrió y cerró la boca.

Dio un suspiro profundo, y por algún motivo, sintió que debía estrechar a la mujer en sus brazos. Y la mayor sorpresa, fue notar como la mujer soberbia e inquebrantable correspondía el abrazo. Lloró en su pecho, mientras que Tanner sentía que de verdad había entrado en una dimensión paralela.

Olió su cabello, un suave aroma a flores silvestres que se combinaba con un perfume frutal.

—Lo lamento de verdad—dijo sobre su cabello—, pero el odio no te llevará a ningún lado. Y sin pruebas, solo quedarás como una desquiciada.

Bárbara lo sostuvo de la camisa.

—Sé que no me conoces, pero por favor, habla con Bautista y detengan esta locura.

Tanner frunció el ceño.

—Dime la verdad—esgrimió y su agarre se intensificó en la mujer—. Esto que me cuentas, ¿lo haces por bondad o por poder?

—Por ambos.—Bárbara confesó—. Arjen está ocupando espacios que me pertenecen. El mundo olvida rápido las acusaciones.

—Si son infundadas, está bien que lo haga.

Bárbara rio con tristeza y se apartó.

—Tú tampoco me crees.

—Quiero hacerlo—explicó—, pero hasta ahora, solo tengo tus palabras ¿Qué hay de los hechos? ¿Qué hay de la verdad?

La mujer se limpió una vez más las lágrimas con el dorso de la mano.

—Esto es en vano. No debí venir aquí, nunca debí hacerlo.

Se dio media vuelta e intentó huir, pero Tanner la sujetó del brazo.

—Espera. No te vayas así.

—Suéltame—ordenó—, pensé que eras diferente.

Tanner observó a la mujer que se marchaba con sus hombros caídos. Quiso ir tras ella, pero ¿qué le diría?

No podía culparla, ¿quién no se volvería loco si perdiera a su hijo?

«No lo hagas».

Su mente se lo dijo, cada fibra de su cuerpo lo gritó, pero Tanner era cosa seria. Apagó su computadora, asió su chaqueta y fue tras ella. La mujer estaba subiendo al ascensor, Tanner corrió y cuando las puertas se cerraban puso el pie para detenerlo. Bárbara sujetaba su bolso y lo observó algo asustada.

—¿Puedo invitarte a cenar?

—¿Qué?—Sus ojos estaban enrojecidos.

—Sorrentinos con salsa de mantequilla dorada y un toque de salvia.

Bárbara frunció el ceño y luego negó.

—No necesito tu lástima, ya me avergoncé lo suficiente hoy.

—No lo hago por lástima—mintió, porque había mucho de ese sentimiento en él—, creo que nos hará bien la compañía. Digo, si como jefa no te preocupa.

—Hay rumores de que mi hermano se folla a tu amigo en la sala de reuniones—dijo la mujer—¿Podría ser una vergüenza mayor una cena?

Tanner chasqueó la lengua.

—Bautista no haría eso.—Una mentira más—. Vamos, puedes seguirme en tu auto, si gustas.

Bárbara miró a un costado, tenía su cartera sobre su cuerpo a modo de escudo.

—¿No es una molestia para tu hija?

—No, Gina es…—Tanner se quedó en silencio—. A ella le gustarás.


39 Diferente







Una sonrisa, un beso, dos corazones solitarios 

es todo lo que necesito ahora, cariño. 

Estás en mi mente, cada noche, cada día. 

Las buenas vibraciones se hacen fuertes  

¿Cómo podría esto ser otra cosa? 

Todo lo que sueño son tus ojos, 

todo lo que anhelo es tu tacto. 

Y cariño, algo me dice que ya es suficiente. 

Puedes decir que soy un tonto y que no sé mucho. 

Pero creo que a esto le llaman amor. 

Oh, creo que a esto le llaman amor. 

«This love». Elliot James Reay.

Bárbara observó el edificio, y detuvo su deportivo detrás del auto de Tanner. No había chofer, ni tampoco asistente, solo ella. Pasó las manos sobre el volante y dio un suspiro ¿Qué estaba haciendo además del ridículo?

¿Cómo se le ocurría confesarle sus miedos y sus hipótesis al mejor amigo del novio de Arjen?

Descendió del auto y el frío le golpeó la cara. Ajustó su abrigo que le llegaba a la rodilla, Tanner la esperó para cruzar la calle junto a ella. Tanner puso la mano en su cintura y la guio hasta su departamento. Había tensión y nerviosismo entre ambos. El hombre siempre aligeraba el ambiente con bromas, pero dudaba que eso funcionara con ella.

«¿Por qué la trajiste?».

Quizás fue solo compasión, tal vez lo conmovió saber que perdió un hijo, y su dolor la hacía buscar fantasmas donde no los había, y sí, debía reconocer que estaba buenísima, incluso al borde de la locura.

Su hogar era su santuario, pocas personas entraban en él, y muy pocas regresaban. Las veces que Tanner buscaba experiencias sexuales nunca llegaban a su departamento. Era la burbuja que construyó para la pequeña Gina, después de que su madre los abandonó.

—Pasa.—Bárbara lo siguió—. Marta, ¡ya estoy aquí!

Se escucharon pasos, una mujer entrada en años venía por el pasillo y traía a una niña en brazos.

—¿Dónde está la belleza de papá?

Bárbara estaba allí, en la sala que era de la mitad del tamaño de su vestidor contemplando la muestra de amor más puro que alguien puede presenciar. La pequeña tenía la piel más clara que su papá, quizá mestiza, sus ojos ámbar grandes y de pestañas pobladas. Cada músculo de su cuerpo estaba estático, solo movía un poco su cabecita, sin embargo, sus ojos se abrieron con sorpresa y amor cuando la voz de su padre llegó a sus oídos.

—Pa…

Marta, la cuidadora, se cubrió la boca.

—Dios santo.

—Sí—Tanner la asió en sus brazos y la llenó de besos—, mi pequeña está mejorando.

Bárbara continuaba parada, perpleja. Marta se acercó a la mujer y la escrutó de arriba a abajo.

—Buenas tardes, señorita.

Tanner acomodó a su niña en su hombro.

—Marta, ella es mi jefa, Bárbara. Marta es la niñera.

—Un gusto—dijo, aunque se notaba que era una formalidad.

—Por favor, siéntate.

Bárbara fue hacia el sofá que daba a la ventana. Marta se despidió de Tanner y la niña y se marchó, no sin antes darle un guiño de ojo a Tanner quien negó y contuvo la risa.

—Lamento el desorden—agregó—, a veces Marta no puede con todo.

—Está bien—Bárbara asintió—, cuidar a la pequeña es difícil.

—Cuidar a todo niño es un trabajo sin descanso, y a veces Gina está un poco más demandante.

Tanner se sentó en un sillón frente a ella.

—¿Puedes dejar tu bolso y tu abrigo allí?—señaló el perchero—. Ven conmigo a la cocina.

—No—la mujer se levantó—, será mejor que me vaya.

Tanner la detuvo.

—Tranquila, ya estás aquí, ¿por qué no cenas y luego te marchas?—Rio nervioso—. Soy muy buen cocinero, no lo sé, quizás hasta quieras repetir.

Bárbara le dio una leve sonrisa, apenas visible, pero fue algo. El hombre la llevó hacia la cocina, allí había un cochecito donde puso a Gina. Una isla de madera frente a una cocina de estilo industrial.

Tanner se quitó la corbata y se arremangó, luego se calzó el delantal. Bárbara se ubicó en uno de los taburetes. La niña la miraba, toda su atención estaba en ella. La mujer se preguntó si recordaría a su mamá, si todavía la extrañaría.

Tanner encendió la cocina y empezó a buscar los ingredientes, los cuales ya tenía cortados y almacenados en tápers. Tarareaba una canción, Bárbara la conocía.

—Me gusta esa canción—agregó.

—Sí, yo la amo—replicó el hombre, quien de inmediato sacó el celular de su bolsillo y la reprodujo.

Todo lo que sueño son tus ojos, todo lo que anhelo es tu tacto. Y cariño, algo me dice que ya es suficiente. 

Era desafinado, molesto incluso, pero Bárbara comenzó a reír con su entonación. 


—¿Qué? ¡Vamos! ¡No soy tan malo! 

Y esta vez, Bárbara rio de verdad, un sonido que se sintió extraño y gastado. Gina hizo un sonidito. Los dos adultos la observaron. 


—¿Qué pasa, bebé? ¿Tú también quieres reírte de papi? 

La mujer se puso de pie, pero luego dudó un momento. 


—¿Puedo cargarla? 

Tanner abrió los ojos con sorpresa y luego le sonrió. 


—Por supuesto.—Se limpió las manos con un repasador. Fue hacia la niña la levantó y, muy despacio la colocó en los brazos trémulos de Bárbara. Gina no lloró, ni se quejó, la contempló con devoción, del mismo modo a como contemplaba a su papá—. Le gustas. 


El rostro de Bárbara se iluminó. 


—¿Tú crees? 

—Claro—Tanner la señaló—, mira cómo se ha quedado. Eso lo logran muy pocas personas. 

Y la mujer volvió a reír. Genuina y transparente y Tanner estuvo a punto de caer de rodillas frente a ella. Esta versión no era la de las reuniones, tampoco la de las portadas de revista, esta faceta era esencia pura. Bárbara se paseó por la cocina mientras escuchaban la música y mecía en sus brazos a la pequeña. Tanner la escrutaba de soslayo, por momentos la mujer le cantaba, a veces le daba besitos en la frente. 

Tanner se concentró en cortar lo que quedaba de las verduras porque, de lo contrario, no solo iba a perder el corazón, sino también un dedo. 

—Bien, aquí vamos—dijo, entretanto servía el plato de pasta frente a Bárbara y una copa con agua y otra con vino. 

Gina se había dormido en sus brazos. Bárbara le acariciaba la frente, sus ricitos negros se adherían a ella. 

—Si quieres, puedo cargarla y dejarla en la cuna. 

—Dime dónde está el cuarto, yo la cargo. 

Tanner se quedó perplejo de nuevo ¿Qué había pasado con Bárbara Cross? 

—Por aquí—le indicó el pasillo, y fue delante de ella con la pequeña. 

La habitación era de un color violeta suave, con unicornios de diferentes colores pastel, estrellas y planetas cubrían el cielo. Había una cuna, una mesa de noche, y dos sillones mullidos de color blanco. 

Una vez que acomodó a la niña, Bárbara se acercó a la mesa de noche. Allí había varios portarretratos pequeños. 

Se agachó para contemplar las imágenes. 

—¿Eres tú?—Se cubrió la boca cuando notó a un pequeño niño en un carrito. 

Tanner asintió, con un atisbo de vergüenza. 

—Sí, quiero que mi hija conozca todos mis momentos, incluso los vergonzosos, bueno, a decir verdad, casi todos lo son. 

Bárbara rio bajito. Abandonaron la habitación en silencio y se dirigieron al comedor. Hacía mucho tiempo que la mujer no cenaba con alguien. La conversación fue escasa, y Gina fue el tema que ocupó la mayor parte de la noche. 

Luego de la cena, se quedaron un momento en la sala.  Allí Tanner tomó uno de los sillones, mientras su jefa se ubicó en el sofá. 

—¿Vino?—preguntó, con la necesidad de mantener ocupadas sus manos. 

—No, así estoy bien.  

Tanner asintió, nervioso. Se sentía como un adolescente en su primera cita, un adolescente cuando la inalcanzable del instituto le daba una oportunidad. Se frotó las manos, mientras el silencio se instalaba de nuevo entre ellos. 

—¿Has intentado con otros médicos?—preguntó al cabo de unos minutos—. Otros diagnósticos me refiero. 

Tanner dio un suspiro. 

—He visitado alrededor de quince médicos desde que le detectaron el tumor—señaló—, luego de la operación las cosas parecieron mejorar, pero la parálisis se hizo evidente a los pocos días. He cambiado de fisioterapeutas también. He comenzado a notar cambios con la última profesional. Es maravillosa. Ella está más receptiva, incluso balbucea palabras. Intenta decir papá. 

Bárbara lo escuchaba con atención. 

—Hay tratamientos experimentales, quizás no están completamente estudiados, pero he leído de casos con evolución notoria. 

Tanner le sonrió con tristeza. 

—Hemos realizado dos de ellos, pero no tuvieron efecto positivo. Bautista me dio el dinero—explicó—, el médico que la está tratando ahora, me ha recomendado uno nuevo, pero es… 

—¿Qué? 

El hombre rio nervioso, era un tema espinoso para él. 

—Un millón de dólares, ningún seguro social lo cubre. Es una locura. 

—¿Bautista lo sabe? 

—No—se humedeció los labios—, ya no quiero ser una molestia para él. 

—¿Quién te dijo esa tontería?—Bárbara le reprochó—. Es la salud de Gina, debe ser una obligación contribuir cuando está en condiciones de hacerlo. 

Tanner abrió la boca. 

—Bárbara. 

—Déjame ayudarte con esto—expresó—, permíteme contribuir para tu hija, como un obsequio. 

—¿Por qué lo harías?—Su voz se entrecortó. 

—Porque nadie merece sufrir lo que tú estás sufriendo, y Gina merece una vida normal. 

Tanner la miró por unos segundos, las lágrimas empezaron a caer y las limpió rápidamente. 

—Eres extraña. 

—¿A qué te refieres? 

—Por ratos, eres una vengadora obsesiva, después un alma caritativa, por momentos una diosa del Olimpo. 

Bárbara hizo una mueca. 

—Tengo un poco de todas esas versiones a lo mejor, o… 

—¿O? 

—Soy esquizofrénica y los psiquiatras todavía no dieron con mi diagnóstico. 

Tanner rio. Bárbara miró su reloj. 

—Se ha hecho tarde. 

—Sí—Tanner replicó—, mañana nos espera mucho trabajo. 

Bárbara se levantó, buscó su abrigo. Tanner la siguió. 

—La comida estuvo deliciosa. Tienes buena mano. 

Tanner se encogió de hombros. 

—Sí, las chicas nunca se han quejado. —Bárbara abrió la boca, y Tanner maldijo—.Lo siento, eso estuvo fuera de lugar. 

La mujer se mordió el labio inferior. 

—Eres diferente, Tanner. 

El muchacho arqueó una ceja. 

—¿Cómo? ¿Diferente bueno o diferente malo? 

—Diferente, bueno e inesperado—confesó. Bárbara levantó la mano para saludarlo—. Nos vemos mañana, y gracias por…gracias por todo. 

—Cuando quieras.—Tanner se afirmó en el marco de la puerta. La mujer caminó por el pasillo rumbo al ascensor. La siguió con la mirada hasta que subió. La saludó hasta que las puertas se cerraron. 

Negó, incrédulo. Carajo, ¿debería contar lo sucedido? 







40 Imprevistos 






Nueva York, una semana después. 




—¿Contento de estar de nuevo en casa?—Arjen abrazó a Bautista mientras caminaban rumbo a la salida del aeropuerto. 

—Más que nunca, aunque, si te soy sincero, me habría quedado unos días más. 

—Podemos volver cuando lo desees, y lo sabes, además estaremos viajando de manera permanente, quiero que te encargues por completo de este proyecto, Bautista. 

—Lo haré—replicó—, tienes mi palabra de que todo será perfecto. 

Bautista nunca experimentó una luna de miel, pero se imaginó que debía tener esa intensidad. Habían trabajado largas horas, solo para finalizar el día en el cuerpo del otro, cansados y húmedos. 

«Un viejo que no se le para». 

Cada vez que recordaba la frase de Joseph Dalton, Bautista sufría un ataque de risa. Uno bastante vergonzoso considerando que nadie sabía qué le pasaba. Cada encuentro amatorio con Arjen Cross lo dejaba al borde de cuidados intensivos, pero valían la pena, incluso si después debían inyectarle adrenalina y colocarle un desfibrilador. 

Subieron a la camioneta de Arjen. El tráfico a esa hora era lo más parecido al infierno, pero por lo general, su novio era un conductor tranquilo. 

«Novio». 

Pensar en Arjen Cross de ese modo lo hacía querer gritar de alegría, como si se hubiera ganado el premio de Navidad. 

Era un hombre inteligente, atento, previsor, y un amante excepcional ¿Cuántas cualidades de esas tiene un ser humano promedio? 

Arjen lo dejó en su departamento para descansar un momento, ya que dentro de unas horas tendrían una reunión apenas llegando. Se despidieron con decenas de besos, como si todos los mimos y caricias fueran pocos. 

Cuando la camioneta salió hacia su hogar, Bautista se quedó en la acera un momento. Levantó su cabeza y contempló el cielo gris y los enormes edificios. Portland le encantaba, pero Nueva York se sentía su lugar en el mundo. 

Las llamadas comenzaron de inmediato, era quizás lo más le gustaba de su trabajo. Dar soluciones, cumplir con expectativas, sentir que contribuía. 

Tomó un taxi hacia la oficina una hora después. Estaba cansado porque solo a Arjen Cross se le ocurría tener sexo apenas despertaban, y luego correr al aeropuerto. 

La reunión de esa tarde tenía un solo objetivo. Cambiar el procedimiento en cuanto a diseño y construcción. Había una técnica que Bautista consideraba que era la más apta para cualquier terreno y que ahorraba costos y recursos. 

La sala bullía de nervios y expectación, los cambios se habían ido suscitando de forma pausada, pero continuos. Muchos de los empleados creían que estaban ante un despido inminente. 

La idea de Arjen era llevar tranquilidad en ese aspecto. Había hablado con Bárbara y esta le dijo que lo dejaba en sus manos, que no asistiría ese día a la reunión. 

A Arjen le pareció extraño, pero decidió no insistir. 

Era raro que Bárbara no quisiera presentarse a un terreno donde podía hacer un espectáculo. 

Arjen se paró frente a su audiencia. Gerentes, directores y jefes de área. Les habló con claridad sobre eficiencia, y dar lo mejor de sí mismos. 

Luego, Bautista tomó las riendas. 

Recordó la primera vez que se paró frente a sus empleados cuando solo era un estudiante de ingeniería y tenía más sueños que otra cosa. 

Había pasado tanto de aquella época. Los fracasos lo habían fortalecido, los éxitos le dieron el empuje para seguir en los momentos oscuros. 

Bautista no sería quien era sin Price Construcciones. Una punzada de culpa y anhelo le apretó el pecho. Poco había sabido de ellos, y cada tanto, pensaba en los almuerzos de domingo, pensaba en lo perdido, o en aquello que creyó tener. 

Dio un suspiro y se preparó. Vestía un traje de diseñador que Arjen eligió para él, de un tono azul marino que se adhería a su figura y marcaba sus curvas, sobre todo las de su traserito respingón, ese que Arjen adoraba pellizcar, morder y follar. 

—Gracias a todos por estar aquí hoy. Como saben, estamos llevando adelante uno de los proyectos más prometedores y anhelados de Cross Investments en Portland. Un recuerdo de Bauer Cross, el fundador de esta empresa y padre de Arjen y Bárbara.—Hizo una pausa—. Durante este tiempo me he tomado algunas libertades en cuanto al diseño de un procedimiento que podamos adaptar a todos nuestros proyectos. Una técnica de construcción que revolucionará cómo edificamos. Se basa en un sistema modular prefabricado, pero no cualquier prefabricado: cada módulo está diseñado para ensamblarse con precisión milimétrica, usando materiales compuestos ultraligeros que reducen hasta un cuarenta por ciento el consumo de concreto y acero. 

Bautista mostró la manera en que estaban trabajando en Portland, y luego proyectos anteriores en Price Construcciones donde había utilizado ese sistema. 

—Si observan, hemos desarrollado un patrón geométrico interno tipo «panal de abeja» que distribuye la carga de manera uniforme. Esto permite que cada módulo soporte más peso que una estructura convencional del mismo tamaño. 

Los murmullos comenzaron en ese instante. Bau observó a los hombres y mujeres que estaban allí. 

—¿Puedo hacer una acotación?—dijo una de las ingenieras que estaba trabajando en una de las obras en Los ángeles—.Creo que todos estamos de acuerdo en el ahorro, pero ¿qué hay del tiempo de construcción? 

—Buen punto.—Bautista señaló—. Vamos a prefabricar los módulos en planta, y de ese modo eliminamos semanas de trabajo en obra. La instalación en sitio se hace en menos de la mitad del tiempo que un edificio tradicional, y al ser más ligero, reducimos la necesidad de cimientos profundos. Menos materiales, menos costos y menos tiempo, todo en uno. 

—¿Qué hay de la calidad?—Habló otro profesional—. Cross se destaca por eso. 

—La excelencia es el sello de Cross, coincido—afirmó Bautista—. Y créanme, no se verá afectada en ninguna etapa. 

Arjen estaba cruzado de brazos en la cabecera, Bautista se desenvolvía con soltura, como si hubiera hecho esto toda la vida. 

Las preguntas continuaron, las respuesta del muchacho eran claras y cortas. Nada de vueltas, honestidad pura y dura. Esa siempre fue su forma, lo que lo llevó a ganarse el respeto de todos en Price. 

La puerta se abrió y Tanner ingresó en ese momento. Estaba pálido, Bautista tragó saliva y fue hacia él. 

—¿Qué sucede? 

Tanner dio un profundo suspiro. 

—Es tu padre, Bau. Sufrió un infarto. 


41 Memorias que se llevan en el alma







—¿Quieres que vaya contigo? 

Arjen asió las manos de Bautista y las besó. El muchacho negó con lágrimas en los ojos. 

—¿Te he dicho lo afortunado que soy de haberte encontrado en ese bar? 

El empresario le acarició la mejilla. 

—¿Qué tal si le damos un bono a Tanner? Después de todo, fue él quien tuvo la iniciativa.—Bautista le dio una sonrisa débil—¿De verdad no quieres que esté ahí? 

—No, es algo que debo hacer solo, aunque duela. 

—Está bien, si necesitas algo solo llámame y estaré aquí. 

—Te amo, Arjen, de verdad lo hago.—Las lágrimas corrieron por sus mejillas—. Jamás he amado a nadie como te amo a ti. 

—Mi niño bonito—Arjen le besó las mejillas—, ve tranquilo. Cuentas conmigo siempre. 

Bautista bajó de la camioneta y dio pasos temblorosos hacia la clínica. Su corazón palpitaba tan rápido que, por un momento, pensó que se saldría de su pecho. 

—No puedo, papá. Me caigo. 

—Claro que no, pequeño. Vamos, tú puedes, siempre lo haces. 

Esa tarde lo había logrado, había montado en bicicleta, y se había caído tres veces. Nada de esto interesó, porque al final del día dominaba esa pequeño vehículo de color azul brillante. 

Recordó el rostro de su padre ese día, recordó la felicidad de ambos. 

Preguntó en mesa de entrada dónde estaba la habitación, su padre estaba en la unidad coronaria, cuidados intensivos. Se dirigió hacia allí, los médicos y las enfermeras se movían de un lado a otro, los pacientes y sus familiares también. Una mujer lloraba desconsolada en los brazos de un hombre frente a una habitación ¿Quién decidía nuestro destino? ¿Quién le ponía fecha de expiración a este camino? 

El pasillo blanco, luces que encandilaban incluso de día. El olor a químicos y desinfectantes que atrofiaba sus fosas nasales. Todo estaba hecho para que la estancia fuera incómoda, tanto para los pacientes como para sus familiares. Nadie quería terminar allí, pero irónicamente, si había un lugar en que podías salvarte, era ese sitio que todos catalogaban de insoportable. 

Salma y Jacqueline estaban en la puerta de la habitación. Se quedaron inmóviles cuando él se acercó despacio. 

—Hola—dijo inseguro—, ¿cómo está? 

Salma lloraba con desconsuelo. Se abalanzó sobre sus brazos. 

—Cariño, viniste. 

—Gracias por avisar—dijo a Jacqueline—, vine lo más rápido que pude—¿Cómo está? 

—Estable—respondió su hermana—, pero no descartan la posibilidad de un nuevo infarto. Su corazón está muy débil. Ha estado bajo mucho estrés. Prácticamente no duerme. 

—Lo lamento—dijo Bautista. 

—¿Lo lamentas?—Jacqueline rio—. No me diste esa impresión en la portada del diario que papá lee. 

Bautista tragó saliva. 

—Amo a Arjen—replicó—. No voy a pedir disculpas por eso. 

—¿Amor?—cuestionó su hermana—. Apenas llevan juntos un par de meses. 

—No he venido a hablar de mi vida sentimental. 

—Pues deberías, porque renunciaste a la empresa y nos dejaste a la deriva para irte con tu semental millonario. Por Dios, Bautista ¡ni siquiera sabíamos que eras gay! 

—Papá lo sabía—confesó—, se lo dije cuando mi novio de toda la vida me rompió el corazón, fue el día antes de su cumpleaños. 

Salma y Jacqueline se miraron. 

—Por eso tus ojeras y el cansancio.—Jacqueline ató cabos de inmediato—. Y a pesar de saber todo eso, papá… 

—Te dio la empresa a ti.— Terminó la frase. 

El silencio se instaló pesado entre los tres. Bautista se ubicó en uno de los asientos. Salma y Jacqueline se sentaron frente a él, como si ya no fueran familia. Como si la verdad que había caído no hubiera destruido los cimientos que todos conocían. El favoritismo extremo y desproporcionado por Jacqueline. 

Pasaron dos horas, minutos eternos en donde Bautista caminó de un lado a otro tanto como pudo, hasta que sus piernas dolieron por el cansancio y la espera angustiosa. Ninguna de las mujeres volvió a dirigirle la palabra, sus cabezas hacia abajo, sus ojos mirando el piso. Bau les dijo la verdad no con el objetivo de herirlas, sino para que conocieran toda la historia, para que no le dieran la espalda al elefante en la habitación. 

Las fotos con Arjen tuvieron las repercusiones esperadas. El nuevo juguete sexual de Arjen Cross, el fantasma aparece de la mano de un jovencito catorce años menor, Cross y un lindo heredero juvenil que se suma a la corona, Cazafortunas en la mira. En los últimos días había leído tanta basura que su estómago se revolvía, a eso debía sumarle los cuchicheos constantes a sus espaldas, conversaciones que se detenían cuando él se acercaba, miradas de desprecio y curiosidad. Sí, el precio a pagar había sido alto, pero quería a Arjen Cross por completo, y ya no le bastaba ser su amante. 

Bautista se ubicó de nuevo en la silla incómoda y apoyó su cabeza en la pared. Cerró los ojos un instante y el sueño lo venció. 

—¿Familiares de Berton Price? 

La pregunta se oyó lejana, Bautista abrió los ojos cuando su hermana y su madre ya estaban de pie. Se levantó de un salto y se paró al lado del médico. 

—¿Cómo está?—preguntó Salma. 

—Logramos estabilizarlo—señaló el médico—, ha sido un enorme trabajo, pero su pronóstico es alentador. Deberá quedar internado hasta que estemos seguros de que no hay posibilidad de un nuevo fallo. 

—¿Podemos pasar a verlo?—indagó Jacqueline con lágrimas en los ojos. 

—Está durmiendo, es mejor dejarlo descansar por unas horas. Ustedes también lo necesitan. 

El médico le tocó el brazo a Salma quien volvió a su silla junto a Jacqueline. Bautista se quedó frente a ellas una vez más. Le escribió un mensaje a Arjen y luego a Tanner, con seguridad, pasaría la noche allí. 

Se acomodó el abrigo porque el frío calaba los huesos en el pasillo, pese a la calefacción. Al cabo de unas horas, su madre lo despertó con un café. 

—Bebe, no has probado un bocado desde que hemos llegado. 

—Gracias.—Recibió el café y bebió un sorbo que humedeció su garganta—. Lo necesitaba. 

—Todos lo hacíamos. 

Jacqueline dormía envuelta en su abrigo. Salma se sentó al lado de su hijo. 

—Ha querido llamarte, ¿sabes? Todos los días, pero no sabía qué decirte—confesó la mujer—. Decía que aceptar su falla no era suficiente. Ahora entiendo su cargo de conciencia. Te destruyó y yo le ayudé. 

Bautista bebió un sorbo más de café, 

—No me destruyeron—dijo mientras observaba a su hermana—, me liberaron. Solo que todavía no lo entienden. 

Salma tragó saliva. 

—¿No nos odias? 

—No—replicó—, el odio requiere muchísima energía, y yo pienso dedicar todo lo que tengo a lo que amo. 

—Hemos perdido dos licitaciones más desde tu partida. Cuarenta millones de dólares. 

—No me alegra saber que tienen problemas—confesó—, tampoco me alegra la enfermedad de papá. 

—Pero no piensas hacer nada para ayudarlo. 

—¿Qué debería hacer según tú?—Bau preguntó incisivo—¿Abandonar Cross? 

—Mostrarle una dirección. 

Bautista rio. 

—Ese ha sido el problema desde el principio, mamá. Jacqueline no quiere una dirección, necesita un esclavo, y ya no pienso serlo. 

—No eres el hombre que crie. 

El muchacho dio un suspiro, bebió un nuevo sorbo de café. 

—No, y estoy orgulloso de quién soy ahora. Ustedes necesitaban la versión rota, y ese Bautista no va a regresar. Ustedes lo mataron esa noche, lo que pasa es que recién se están percatando de ello. 

Volvieron a quedarse callados. Las manos de Salma temblaban por el frío y la desesperación. El momento que había esperado se estaba desvaneciendo. Bautista estaba allí, pero no había en él ni siquiera un rastro del hombre que se fue aquella noche. 

La mañana llegó, y el sol tuvo la fuerza suficiente para colarse entre las nubes. Berton había despertado y uno a uno, fueron pasando a la habitación. Bautista estaba seguro de que su padre no querría verlo, pero aun así se quedó. 

—Desea hablar contigo.—Salma le habló bajito. Bautista asintió e ingresó a la habitación fría y sin alma de un color gris acero. 

Los monitores controlaban cada señal de su corazón. Había cánulas en ambos brazos. La respiración era pausada, débil. Bautista se detuvo frente a la cama, sus manos temblaban. No quería llorar, pero encontrar a su padre así, le rompió el alma. 

—Papá—dijo bajito. El hombre abrió los ojos, su respiración se oyó pesada, igual que las palabras. 

—Viniste, hijo.—Movió la mano en un intento de acercarse. Bautista la tomó—. Creí que no te vería nunca más. 

Las lágrimas rodaron por sus mejillas. 

—Estoy aquí—respondió. 

Berton apretó la mano del muchacho. 

—Bau—susurró—, te hicimos tan fuerte, creímos que nunca nos necesitabas, y solo nos encargamos de exigirte cada vez hasta romperte, hasta que…—La voz se le cortó—, un día te fuiste. 

—No hables—dijo el muchacho—, estás muy débil. 

—No, debo hacerlo—explicó—, te fallé de todas las formas en que podía, y, aun así, me sentí con derecho a exigirte, a obligarte. Te odié por momentos, ¿sabes lo doloroso que es odiar a un hijo?—Las lágrimas bañaron su rostro—. Preferí odiarte que aceptar mis errores. Me convencí de que tú tenías la culpa, cuando solo te protegiste de más dolor. 

Bautista abrazó a su padre y lloró, lloró como aquella noche hasta que no pudo más, hasta que el dolor lo quebró y lo obligó a reconstruirse desde los cimientos. 

—Perdóname, hijo—rogó—, perdóname por jamás darte lo que merecías, por tratarte como una opción secundaria cuando siempre fuiste fundamental. Perdóname, por favor. 

—Está bien, papá—ahogó un hipido—, todo estará bien, ¿sí? Ahora recupérate, 

—¿Te quedarás aquí? 

—Sí—asintió seguro—, estaré afuera hasta que te recuperes. Solo descansa y olvídate de todo por un momento. Olvídate de la empresa, y piensa en recuperarte por nosotros. 

Berton sollozaba, las pulsaciones aumentaron, Bautista llamó a los médicos quienes verificaron su estado de salud de inmediato. Afuera de la habitación, se apoyó sobre la pared y se deslizó hacia abajo, las lágrimas seguían cayendo. 

Era triste, casi inenarrable. Su padre había tenido que estar al borde de la muerte para reconocer sus errores. 


42 La vida sigue, incluso con errores a cuestas 






—¿Cómo estás? 

Arjen se sentó a su lado mientras se encontraban en el Bryant Park, el lugar al que solían ir cuando salían del trabajo. Estaban en una de las bancas, el aire frío movía sus abrigos, pero ellos estaban más allá de las inclemencias climáticas, el hielo venía de más profundo, un dolor que desgarraba, porque Arjen conocía ese sentimiento. La necesidad de validación paterna y sentir que nunca fuiste suficiente. Un camino sinuoso que atravesar, miles de obstáculos y espinas para entender que el problema nunca fueron ellos, sino, simplemente, la otra persona no está lista para ver su valor. 

—No lo sé—Bautista tenía las manos en su regazo—, es decir, esperé este momento, ¿sabes? El instante en donde me dijera que valía, pero ¿a qué costo? 

—Nada de esto es tu culpa. 

—No tengo culpa, pero sí responsabilidad—replicó—, así es como me siento. Yo llevaba el peso de Price Construcciones a mis espaldas. Lo llevé como Atlas a la bóveda celeste, lo llevé con amor y sacrificio, con cansancio y con hartazgo muchas veces, pero nunca lo abandoné, hasta que un día, con la poca dignidad que me quedaba dije basta, y ese enorme peso recayó en su espalda cuando él carecía de las fuerzas suficientes. 

—Tu padre eligió y se equivocó.—Arjen fue conciso—. Tenía un diamante, pero se dejó engatusar por una baratija, eso no es tu responsabilidad tampoco. 

Una pequeña sonrisa se dibujó en Bautista, sus ojos estaban hinchados y enrojecidos, ojeras violáceas debajo de sus ojos después de horas sin dormir. 

—Baratija.—La palabra le causó gracia—. Dudo que mi hermana se vea de ese modo. 

—No, tu hermana se creía el rubí más precioso—Arjen argumentó—, y terminó dándose cuenta de que para manejar una empresa se necesita más que brillo y color bonito. 

Bautista dio un suspiro. Arjen, le ajustó la bufanda, y le acarició la mejilla. El muchacho apoyó la cabeza en su hombro. 

—Sé que esperan que vuelva, lo desean y están seguros de que voy a ceder, después de esto, pero… 

Arjen lo envolvió con sus brazos. 

—¿Qué? 

—Ya no soy el mismo—confesó—, no después de todo lo que he vivido en este último tiempo, no después de conocerte a ti. 

Arjen le dio un beso en la frente. A Bautista todavía le sorprendían las diferentes personalidades que albergaba ese hombre. Del empresario frío, al amante audaz y lascivo, al novio protector y tierno. Cada una de ellas se complementaban, y lo hacían sentir único ¿Por qué iba a abandonar la empresa de Arjen por una ocurrencia tardía de su familia? ¿Por una disculpa que sonaba a poco y demasiado tarde? 

«El orgullo te ha cegado». 

—Mi hermana dice que soy un narcisista, que no puedo ver más allá de mí. 

Arjen rio. 

—Es fácil ver la paja en el ojo ajeno, es típico. No dejes que te afecte. Las personas como ella se abastecen de la gente que les permite entrar, alimenta su ego. Si alguien aquí es responsable de la salud endeble de tu padre es ella, por ser una inútil. 

—¿Por qué la vida no puede ser esto?—Respiró en el cuello de Arjen, aspiró su aroma a lavanda, flores y almizcle—¿Por qué no puedo quedarme aquí para siempre? 

Arjen lo abrazó con más intensidad. 

—Puedes hacerlo.—Buscó sus labios y susurró—. Si quieres puedes quedarte así toda la vida. Yo estaré para sostenerte. 

—¿Lo prometes? 

—Yo no hago promesas, niño bonito.—Besó y mordió su labio inferior—. Soy un hombre de acciones. 

*** 

Dos semanas después. 

—Los informes que pediste.—Tanner ingresó a la oficina con una sonrisa que no le entraba en la cara—. Hemos cumplido todos los objetivos hasta ahora. En dos meses hemos mejorado la productividad en un seis por ciento. 

Bautista echó su espalda hacia atrás en el sillón de cuero de su oficina. 

—Estoy feliz. 

Tanner entornó los ojos. 

—Adolorido y feliz. Creo que ese es tu estado constante este último tiempo. 

—¿Verdad? 

Los hombres se rieron con ganas. El clima en la empresa había cambiado. Nadie sabía explicar muy bien el motivo, pero la energía era diferente. El personal trabajaba más distendido, como si de verdad disfrutaran la jornada, no solo la cumplieran. La figura de Arjen Cross se consolidaba en el mundo de los negocios, y también en las revistas del corazón. Del heredero fantasma, pasó a ser el CEO innovador que apostó todo a su ingeniero estrella del cual se enamoró. 

La fantasía de la Cenicienta y el Príncipe, aunque Bautista ni siquiera daba ese perfil, ya que era un gerente de operaciones más que eficiente e independiente en materia económica. La prensa los seguía, por algún retorcido motivo un flash caía en cada restaurante que pisaban, por lo que preferían caminar en algún parque al atardecer o simplemente refugiarse en la casa de Arjen. 

A pesar de todo eso, la oscuridad también los tocaba, aunque ellos buscaran a toda costa ignorarla. 

Los rumores acerca del padre de Arjen era una constante, al igual que el accidente de Bárbara, quien hasta ahora no se había pronunciado al respecto y había hecho una tregua tácita con Arjen. 

«Su calma no es rendición, es preparación». 

¿Preparación para qué? Bautista pocas veces cruzaba palabra con ella, solo en las reuniones, pero últimamente ni a eso asistía. 

—¿Cómo está tu padre?—preguntó Tanner, y Bau dio un suspiro. 

Apoyó sus manos en el reposabrazos. 

—Le dieron el alta ayer—agregó—, fui a visitarlo. Le han prohibido acercarse a la oficina. 

—Dios mío—Tanner negó—, eso significa que… 

—Así es, Jacqueline tiene el control total. 

—A este ritmo tu padre sufrirá un nuevo infarto. 

Bau se encogió de hombros. 

—Depende de él—expresó—, si es capaz de tomarse la vida más a la ligera, o seguir enclaustrado en ese mundo. 

—¿Y tú qué piensas? 

El muchacho se masajeó el puente de la nariz. 

—Price está llegando al límite—respondió—. Me puse en contacto con algunos empleados. Los clientes los están dejando. 

—¿Por qué? 

—Promesas incumplidas, materiales obsoletos o de baja calidad. Jacqueline tiene la verborragia enardecida, lo que significa que no mide las consecuencias y pacta plazos imposibles no solo para los ingenieros de Price, sino para cualquier ser humano. 

Tanner arqueó una ceja. 

—¿No se suponía que ella sabía mejor que nadie el manejo con los clientes? 

—Mi padre asoció el manejo de una empresa con tener seguidores en Instagram. Jacqueline ni siquiera contaba con una experiencia real. Papá lo sabía, decidió ignorarlo y prenderle fuego al patrimonio que dejó el abuelo. 

—Ese que te encargaste de incrementar. 

Bau le sonrió. 

—¿Sabes? Ya ni siquiera pienso en eso—suspiró—. Este es mi lugar en el mundo ahora. La vida sigue, incluso con nuestros errores a cuestas. 

—Lo tuyo no fue un error. 

—No—Bau le guiñó el ojo—, fue el acierto más grande de mi vida.—Tanner le sonrió, se mordió el labio inferior. Bau arqueó una ceja —. A ti te pasa algo más, ¿verdad? 

Tanner dio un profundo suspiro. 

—Voy a contarte algo, pero no quiero que te enfades. 

—Si me estás advirtiendo de entrada, supongo que sí me enojaré. De todos modos, cuéntame. 

—He estado…—se arregló la corbata—, he estado viendo a Bárbara Cross. 

Silencio sepulcral. Bautista abrió la boca, y luego sacudió la cabeza. 

—Espera, ¿qué? 

Su amigo se rascó la barbilla. 

—Es complicado. 

—Tanner, ¿te estás acostando con ella? 

—No—replicó, luego hizo una mueca—, no todavía. 

—¿Cómo, es decir, qué…? Dios, ni siquiera sé cómo preguntarte. 

—Solo cenamos en mi departamento dos o tres veces por semana. Ella solo va y…—Tanner se humedeció los labios—, se queda con Gina en brazos mientras yo cocino. Luego, hablamos del trabajo y… 

Bau apoyó sus manos en el escritorio y se levantó. 

—Tanner, esa mujer es mentalmente inestable. 

—¿Qué dices? No está loca, tiene algunos problemas, pero… 

—Amigo—Bau enredó sus dedos en los mechones rubio rojizos de su cabello y los estiró—, una persona que culpa a su hermano de un crimen que no cometió, incluso cuando no hay pruebas en su contra, y que lo repite a los cuatro vientos para que alguien se compadezca de ella no está bien. Es nociva, y tú le estás permitiendo que se acerque a tu niña. 

—Ha pagado uno de los tratamientos de manera íntegra. No me ha pedido nada a cambio. 

Bautista frunció el ceño. 

—¿De qué tratamiento estás hablando? 

Tanner se sentó frente a él. 

—Ella tiene contactos que ni siquiera puedo soñar en conseguir—explicó—. Hay una clínica que trabaja con el tipo de problemas cerebrales que tiene Gina. El cambio ha sido extraordinario, y solo lleva allí dos semanas. 

Bau negó. 

—¿Por qué no me lo contaste? Sabes que yo podría… 

—Porque me has ayudado mucho, amigo—interrumpió—, demasiado, y estaba esta posibilidad y…de verdad, fui incapaz de negarme. 

—No lo digo por la propuesta—explicó—, es obvio y lógico que debes buscar el bienestar de Gina a toda costa, pero esta mujer… 

—No la juzgues—Tanner cerró—, no la conoces como yo. No tienes idea lo que ha sufrido. 

—Arjen también ha sufrido, aunque no lo demuestre, y pese a ello, Bárbara se encarga de embarrar su nombre cada vez que puede. 

Tanner se puso de pie. Su vista sobre el informe que acababa de dejar. 

—Escucha, no te pido que aceptes mis elecciones, solo no quiero perder tu amistad. 

Bautista rodeó el escritorio, y miró hacia arriba, al imponente moreno de metro noventa. Puso las manos en sus hombros. 

—Siempre seré tu amigo y estaré para ti. Ten cuidado, Bárbara Cross no es solo una cara bonita, o un alma bondadosa, es una persona que quiere venganza a toda costa. Quédate atento a cada cosa que diga, que no te use. 

Tanner se rascó la barbilla. 

—¿Sabes? No estaría mal que me usara de vez en cuando.—Bautista puso los ojos en blanco y le golpeó el brazo—¡Oye! ¡Eso duele! 

—Y te lo mereces por idiota—bufó—, escúchame bien, mientras tengas en claro quién es esta diosa, todo estará bajo control, pero si pierdes de vista su verdadera esencia… 

—No voy a enamorarme de ella, Bau—replicó como una forma de aplacar su miedo—. Creo que ni siquiera le gusto. Bárbara solo está cerca de mí por mi hija.—El muchacho arqueó una ceja—. Y no, no creo que quiera hacer una nueva versión de «La mano que mece la cuna». 

—Bien—levantó las manos para cerrar la conversación que no llegaría a nada—, solo cuídate, y por favor, mantén segura a tu hija. 

Tanner le dio una sonrisa tierna. 

—Creo que nunca se ha sentido más segura en toda su vida. La adora. 

—¿Y tú? ¿La adoras también? 

Su amigo comenzó a reír. 

—Tú no dejas pasar una, ¿cierto? 

—Me preocupo por ti. 

—No tienes por qué. Ella sigue siendo nada más que mi jefa. 


43 Cimientos







«Sus labios eran una caricia necesaria, 

¿cómo podía haber vivido hasta ahora sin ellos?». 

—Mario Benedetti.

Portland, Oregon. 

Cuatro meses después. 




¿A veces piensas en lo que perdiste?  Yo lo hago de vez en cuando, cuando el silencio es tan profundo que no me queda más opción que mirar hacia adentro, mirar al vasto mar que me inunda con recuerdos de lo que fue y de lo que pudo ser. Soy consciente de que es una tontería, porque el pasado no se puede cambiar, y construir un futuro sobre las cenizas del pasado es solo humo, un humo asfixiante que no deja avanzar. 

No digo que fui perfecto, creo que nadie lo es, pero puedo decir, con la conciencia tranquila, que siempre di lo mejor, incluso cuando para los otros era una mierda. 

Estoy aquí, sobre los cimientos de nuestra obra madre, esa que el fundador de esta empresa soñaba para recordarnos nuestra fuerza. Ya no sé si llamarlo padre, porque conmigo, al menos nunca se comportó como tal, no desde que descubrió mi verdadera esencia, desde que el ocultamiento y la mentira no iba a cubrir el sol con un dedo. 

«Mi hijo ha muerto a partir de hoy, que te quede claro». 

Remarcó la frase como si no doliera, como si no valiera nada, como si todo lo que hice hasta ese momento fuera en vano ante mi pecado, ante mi sucio, cruel pecado. Me gustaban los hombres desde siempre. 

«Dime con quién andas, y te diré tus pecados». 

Lo repetía como un mantra, en cada reunión, en cada cena en donde alguien se refería a hechos corruptos o criminales, sin embargo, mi padre me observaba a mí, con los ojos verdes que heredé, intensos y penetrantes, desde su pedestal de moralidad, desde la impunidad que solo te da el dinero y la acumulación de poder y contactos durante décadas. 

Miré mi plato como en cada cena, en cada evento, en cada participación en la cual debía ir, porque era su hijo. Una pieza bonita la cual mostrar, los mellizos con porte de modelos desde pequeños, los niños perfectos, la genética envidiable. 

Pura e infinita mierda. 

Mi hermana y yo solo éramos juguetes, marionetas en manos de un hombre que lucraba con nosotros, que me vendía como el ser más maravilloso del mundo, y me aborrecía puertas adentro solo por ser gay. 

Debí haberlo matado, debí hacerlo mucho tiempo atrás. Antes de que el dolor se apoderara de nosotros, antes de que mi hermana comenzara a odiarme, antes de excluirme del mundo y buscar, por todos los medios, desaparecer. 

*** 

—¡Arjen!—Bautista apareció en la puerta de la oficina del quinto piso que ya estaba amueblada en el primer tramo de una de las torres. 

Llevaban seis meses trabajando en el proyecto, la obra y su construcción avanzaba a pasos agigantados. Bau era excepcional en el manejo con los empleados, con una capacidad de adaptación y anticipación que hombres del doble de su trayectoria no poseían. 

Era solo una reunión informal, una pequeña celebración por sus logros, y por supuesto, fue idea de Bautista. Tenía talento para caerle bien a la gente. Más de la mitad del personal hablaba maravillas de él, y el resto seguían apegados a la imagen inicial de «trepador» porque la envidia no es una emoción que se apacigüe fácilmente. 

Arjen estaba en el balcón, solo, con una copa de champagne sobre el concreto, su camisa arremangada hasta los codos. No solo estaba feliz, estaba extasiado, pero quería un momento para él, para la soledad a la que estaba acostumbrado, la soledad que pocas veces le molestaba, la soledad que ahora tenía una compañía inolvidable y única. 

—Niño bonito—dijo con una sonrisa, y Bau fue hacia él y se perdió en sus brazos. 

—¿Por qué estás así? ¡Hace frío! 

—Tú estás calientito.—Arjen le mordió la oreja y lo atrajo más a su cuerpo. 

—No hagas eso.—Bau buscó zafarse del agarre—¡La gente nos mira! 

—¿Qué hay con eso?—dijo despreocupado—. No es como si no supieran que me perteneces. 

—No.—Bau se puso de puntitas de pie y le besó el mentón—. Tú eres mío, que no se te olvide. 

Arjen arqueó una ceja. 

—¿Y esa vena posesiva? Cuidado, cariño. Si vas a enfrentarte a un macho alfa, atente a las consecuencias. 

Los ojos verdes de Bautista se volvieron seductores.  

—No necesito ser un alfa—musitó—, ser un gatito lascivo tiene sus ventajas, también ¿No le parece, señor Cross? 

El pene de Arjen palpitó. 

—No me provoques. 

—¿O qué?—Bau tiró más de la cuerda que ya estaba tensa. 

Arjen echó un vistazo al interior, los cristales permitían tener una panorámica del salón. Sus manos se introdujeron entre el abrigo largo de Bau y apretó su trasero. Su hombría golpeó el estómago de su amante, cuyos ojos estaban a punto de salirse de sus órbitas. 

—¡Loco! ¿Qué haces? 

El empresario habló sobre su oído, con una voz controlada. 

—Vuelve a desafiarme, niño bonito, y todo el mundo aquí conocerá como luces cuando eres follado bestialmente. 

Bau le sonrió, con mil fantasías pasando por esa cabecita que a Arjen le encantaba. 

—Me encanta cuando te pones en modo guerra—dijo y lo besó con pasión. Un beso que no deberían haberse dado a la intemperie, pero que ambos necesitaban. 

Cuando regresaron a la celebración, todos los ojos estaban en ellos, en los labios hinchados de Bautista quien sonreía como si hubiera conocido a Dios, en contraste con el rostro ilegible de Arjen quien se acercó a dos gerentes de proyecto que lo llamaron en ese instante. 

Su celular sonó en ese momento, Bau respondió. 

—¿Qué tal, amigo? 

—¿Yo? ¿Qué tal tú?—preguntó Tanner—. Me estoy muriendo del aburrimiento. 

Tanner pocas veces viajaba, cuando tienes una niña que necesita cuidados especiales, los viajes son complicados. 

—Es un sueño, amigo—Bau todavía creía que estaba en uno—. La gente está tan feliz y entusiasmada. Arjen es tan…Arjen. 

Tanner dio un suspiro. 

—Que Arjen sea tan Arjen es bueno para ti, ¿verdad? 

—Es lo mejor—respondió bajito—¿Qué hay de ti? ¿Solucionaron lo de Los Ángeles? 

—Sí, la autorización se completó—señaló—, pero por Dios, hombre, espero que veten a esa ciudad de por vida de la empresa. 

Bau entornó los ojos. 

—Lo sé, nos ha traído demasiados dolores de cabeza. 

—Bárbara se puso al frente de las negociaciones—explicó Tanner—. Viajará mañana para hablar con los ingenieros personalmente. 

—Eso significa que hoy irá a tu departamento, ¿verdad? 

—Gina… 

—Por favor, Tanner—interrumpió—, esto dejó de ser una cuestión solo por tu hija. Lo veo en tus ojos, en la forma en que entras a la empresa todos los días. 

Tanner se quedó en silencio. 

—Ya te dije que ella no me quiere de ese modo. 

—¿No? ¿Y de qué forma te quiere? 

—No lo sé—dio un suspiro entre el fastidio y los nervios—, pero a mí me está volviendo loco, y no me lo puedo permitir. Ni siquiera nos hemos dado un beso y ya me tiene al borde del infarto, si llegara a suceder algo más… 

Bautista hizo una mueca. 

—Los Cross tienen la capacidad de hacer que los hombres pierdan la cabeza, así que no voy a fingir que no entiendo tu situación. 

—Ella no es como Arjen, es decir, cada vez que me salgo del libreto, ella se retrae. Puede que le parezca atractivo, pero dudo que alguna vez cruce esa línea, además si es como dice… 

—¿Qué? ¿Lo de que está mal de la cabeza? 

—No, imbécil. Ella salía con un hombre de la edad de su padre, rico, blanco, poderoso, ¿por qué se fijaría en un hombre de color, asalariado, con una hija y, además, doce años menor? 

—Bueno, pasó de Sugar baby a Sugar mommy ¿No es un cambio radical? 

—Vete al carajo. 

Bau se burló. 

—Lo lamento, no podía dejarla pasar, no después de todo lo que me torturaste con lo de Arjen.—Estaba disfrutando cada segundo de eso—. Con respecto a tus cualidades, te lo he dicho antes. Eres alto, guapo, trabajador y buena persona, cualquier chica estaría feliz de estar contigo. 

—¿Sí? ¿Y por qué nunca se quedaron? 

—Tanner, vamos ¿Cuántas veces las alejaste tú? 

Una pregunta letal, cuya respuesta ambos conocían. 

—Pensé que la odiabas. 

—No la odio—explicó Bau—, le tengo miedo. Temo por Arjen, y más cuando ella parece en calma. 

—Bueno, solo para tranquilizarte, no ha vuelto a mencionar a Arjen en nuestras cenas. 

—¿En serio? 

—Sí, solo hablamos del presente. Ya sabes. Gina y el trabajo. El trabajo es lo que nos une, además de mi hija. 

—Entonces, Tanner ¿ni siquiera un beso? 

El hombre dio un suspiro de resignación. 

—Nada, y dudo que alguna vez pase. En fin, deberé seguir imaginándola mientras juego con mi mano derecha. 

—Pervertido. 

—No, pervertido sería hacerle en vivo y en directo todo lo que mi cuerpo desea desde que empezó a frecuentar mi hogar. 

—Pero no lo harás. 

—No. 

—Porque eres un caballero. 

—Exacto. 

—Y porque te despediría. 

—Eso pesa más que la caballerosidad. 

Bautista frunció los labios para contener una carcajada. Arjen le hizo una seña para que se acercara, estaba hablando con una pareja de arquitectos. 

—Me voy, mi Sugar Daddy, me quiere junto a él. 

—Pues al Sugar no se le niega nada—bromeó Tanner—. Hablamos después. 

—Cuídate, Tanner. Ten cuidado con la loca, ¿sí? 

—A este paso, creo que ella debe tener más cuidado de mí que yo de ella. 


44 Compromiso







Y aunque no siempre he entendido
 mis culpas y mis fracasos,  
en cambio, sé que en tus brazos 
el mundo tiene sentido. 


—Mario Benedetti. 

Era el momento, o quizás no lo sería nunca, porque uno, cuando se lanza a lo desconocido desconoce su final, pero en mi corazón sabía que no podía seguir aguantando este deseo ardiente, esta necesidad imperiosa e irrespetuosa de apropiarme de ti, de cada fibra de tu ser. 

Sabía que eras mío en cuerpo, te había tenido de las maneras y las veces que quise. Tus ojos verdes con ese leve toque azulado, tus labios llenos, perfectos, el color cereza que nunca se iba, la tonalidad más cargada de inocencia y erotismo que vi en mi vida. 

Lo amaba, lo amaba incluso cuando apenas lo estaba conociendo, lo amaba tanto que me dolía la mínima distancia entre nosotros, la sonrisa que entregaba con libertad, las sonrisas que no me pertenecían. 

Bau me miró al notar cómo lo contemplaba. 

—¿Sucede algo?—preguntó con nervios en su voz, como lo hacía cada vez que mi rostro era ilegible, o estaba recorrido por un sinfín de emociones, como en este instante. 

—Nada—repliqué—, solo miro lo hermoso que te ves hoy. 

Hizo un puchero, su boquita se frunció al punto de asemejarse a un capullo, uno que quiero morder hasta saciarme. Es un desafío claro, yo nunca me canso de sus labios. Mi hambre por cada fibra de su cuerpo es insaciable. 

Estábamos rodeados de gente, en este salón iluminado, celebrando el principio de una era, el principio de un proyecto que tardó años en ver la luz, y que con Bautista Price a la cabeza se estaba materializando. 

Rogué a la vida que me tuviera preparado más momentos como este, más lugares que conocer con él, más espacios que llenar con su sonrisa. Mi pecho ardió de pasión y lujuria cuando lo conocí, ahora enmudecía entre un cariño cálido que envolvía mis venas y empapaba mi corazón de almíbar. Eso es lo que era Bautista Price para mí, dulce como el almíbar. Un terrón de azúcar al calor del tibio sol. 

Había pocas en la vida de las cuales me arrepentía, y no hacer lo que mi alma me pedía en este momento, no sería una de ellas. 

—Buenas tardes.—Bau percibió que su garganta se cerraba, y el micrófono temblaba en sus manos—. Gracias por estar aquí hoy.—Se detuvo en los rostros expectantes, en las personas que lo escuchaban atentas, y finalmente se enfocó en él, detrás de todo, el hombre que se había tornado su luz cuando la oscuridad lo envolvía—. Sabemos de qué trata todo esto. Este logro no es solo una cuestión de acero y concreto; es el reflejo del esfuerzo conjunto, de la coordinación y, sobre todo, de la dedicación de cada persona involucrada en este proyecto, todos aquellos que trabajaron palmo a palmo conmigo, que aceptaron mis consejos, y se animaron a que recorriéramos juntos el camino. 

» ¿Acaso no siempre se trata de eso? ¿Del camino recorrido? De las almas que están allí cuando las cosas se ponen difíciles, de las que están allí incluso cuando tienes un humor de los mil demonios. 

La gente rio, Arjen se cruzó de brazos, una leve sonrisa de labios cerrados apareció. 

—Todos tenemos esos momentos, todos tenemos instantes en que todo se siente como concreto cayendo sobre nosotros, y mientras nos quedamos estáticos, solidificados por el dolor, o los problemas, hay personas que ponen su mano y nos sacan de ahí. Rotos o endurecidos, pero salimos. 

»La construcción de un edificio no es tarea de una sola persona. Cada plano revisado, cada soldadura, cada cálculo estructural y cada decisión tomada ha requerido la colaboración de equipos distintos: arquitectos, ingenieros, albañiles, electricistas, diseñadores y, por supuesto, el personal de logística y administración. Sin su compromiso, no estaríamos aquí celebrando este progreso. Gracias por aceptarme como parte de ustedes, gracias por permitirme compartir su vida incluso en pequeños retazos. 

Bautista se enfocó en los hombres mayores, en aquellos que llegaron a Cross y Recursos Humanos se negaba a darles una oportunidad. Bau confió en sus instintos a lo largo de los meses y puso todo de sí para que su sueño se volviera realidad. Buscaban un empleo, buscaban sentirse útiles, y él hizo lo que estuvo a su alcance. 

—Uno de los aprendizajes más valiosos de este primer tramo ha sido la importancia de la buena comunicación—expresó—. Nos dimos cuenta de que los retrasos o errores muchas veces no provienen de la falta de habilidades, sino de la falta de información clara y oportuna. Es por eso que me gusta estar cerca, porque ya ni siquiera se trata del control, sino de que se sientan acompañados. 

»Implementamos reuniones diarias de coordinación, canales de comunicación directa entre los equipos y protocolos claros de reporte. Esto permitió que cada área conociera sus responsabilidades y los tiempos de entrega, reduciendo malentendidos y conflictos. 

»Si algo me ha enseñado la vida es que la confianza no es algo que debemos entregar a la ligera, el otro debe ganársela, sin embargo, tampoco hay que cerrarnos a la posibilidad. 

Esta vez se detuvo en Arjen, los ojos de todos estuvieron en el dueño de la empresa también. 

—Después de todo, como dice el escritor Mario Benedetti: «Solo imagina lo precioso que puede ser arriesgarse, y que todo salga bien». 

Los aplausos se extendieron como piezas de dominó que caen de manera sincronizada y única. No solo era un discurso, era el corazón de Bautista Price en cada palabra, en cada bloque de cemento, en el acero que recubría más que un edificio que apenas empezaba a nacer. 

Arjen recordó los ojos de su madre, pensó en lo libre que se sentía a su lado, en lo simple que era la vida y en los placeres más allá de lo material. Jamás pensó que hubiera alguien que despertaría a su alma dormida del mismo modo, un letargo de décadas que llegaba a su fin. 

Caminó hacia Bautista para subir al escenario. Los ojos de Bautista estaban llenos de lágrimas como la última vez que estuvo en un sitio similar. Su padre lo traicionó aquella noche, ahora, meses después, otro hombre, que era lo más parecido a un dios de carne y hueso lo ponía junto a él en un pedestal construido de fuego, deseo y algo más penetrante y vivo que el amor mismo. 

Cada paso estaba cargado de decisión, cada paso estaba construido a base de prueba y error, hasta llegar al punto exacto, el punto irreversible en donde su vida dejaría de ser solo suya. 

—¿Estuve bien?—Bau preguntó mientras los aplausos seguían. 

Y sin importar las etiquetas y el profesionalismo, Arjen le acarició la mejilla y besó su frente. Un gesto que atrapó a todos en el asombro y la alegría. 

Arjen sostuvo el micrófono en sus manos y los murmullos cesaron. Se prepararon para el discurso. Para los agradecimientos y las lecciones sobre eficiencia y productividad, después de todo, el hombre frente a ellos era Arjen Cross, el constructor de imperios, el fantasma y, como le decían ahora, el ave fénix. 

Sin embargo, Arjen no tenía pensado lanzar un discurso, no preparó un solo papel esa noche, porque su objetivo era otro. Su objetivo no era asegurar una estructura, era seguir reconstruyendo un corazón herido. 

Así que se detuvo en Bautista Price, frente a él, y el mundo desapareció por breves instantes. 

—Bautista Price—dijo con voz dulce y pausada, no la que utilizaba para dar órdenes—, has sido lo mejor que le pasó a esta empresa, pero sobre todo a mí. 

La gente hizo un murmullo similar a un «Oooooh». El muchacho se mordió el labio inferior, sus mejillas se tornaron del mismo tono de su boca, un agradable tono fresa. 

—Amor, yo solo…—Se rascó la barbilla, era una imagen extraña la de Arjen Cross dubitativo o nervioso. Le entregó el micrófono a uno de los empleados y buscó en el bolsillo de su traje de tres piezas gris cobalto. El estuche rojo fulminó todas las dudas. Los empleados sacaron sus teléfonos en el acto. Bautista quedó estático, atornillado en el lugar—. Bautista Price—acarició el estuche entre sus dedos antes de abrirlo—, me harías el hombre más feliz de este planeta si aceptas convertirte en Bautista Cross para todo lo que nos reste de vida. 

El muchacho se cubrió la boca y el estuche se abrió. Un enorme diamante brillaba. Las lágrimas brotaron como en un río los deshielos después del crudo invierno. Era una locura, una apuesta que nadie en su sano juicio debería aceptar. 

—¡Sí!—exclamó con su boca y con su alma—¡Ahora y siempre! ¡Sí! 
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Nueva York. Estados Unidos. 

Cuatro días después. 




—Va a casarse. Dios mío, ¿hasta cuándo tendremos que atestiguar sus perversiones? 

Bárbara estaba sentada en su cama, el teléfono en altavoz. Abrió la boca para responderle a Norma Haas, pero no le quedaban fuerzas, además, no es como si le molestara que su hermano fuera gay. Lo que le hería profundamente era la constante burla hacia ella, enrostrarle su felicidad, mientras ella se hundía en la miseria. 

—La boda será en seis meses—explicó—, sé que están con los preparativos a pleno. 

No había red social que se mantuviera al margen de la historia. El debate se había instalado incluso ¿Era aceptable la forma de actuar de un CEO de la envergadura de Arjen Cross? ¿Cuánto duraría un matrimonio cuando la pareja solo llevaba meses de conocerse? ¿Era verdad que todo comenzó en una borrachera en un bar? ¿Era creíble una relación de amor entre un jefe y un empleado o solo era un juego de poder? 

Bárbara estaba harta de escuchar el nombre de su verdugo, harta de que ese hombre bailara de felicidad, mientras ella… 

El teléfono recibió una llamada.  Bárbara frunció el ceño. 

—¿Sucede algo? 

—Norma, ¿podríamos hablar después? Debo resolver un asunto. 

—Seguro, querida ¿Estás bien? 

—Sí, hablamos después. 

Cortó la comunicación y respondió. 

—Tanner—Se levantó de la cama de un salto—, ¿sucede algo? 

—Estoy abajo, Bárbara—dijo en tono preocupado—. Has faltado dos días a la empresa y no respondes llamada. Quise saber qué pasaba. 

—Estoy bien. 

—Mentira—replicó—, no lo estás. No me dejan subir en la recepción, ¿podrías pedirles que me permitan el acceso? 

—No quiero ver a nadie. 

—Pues yo no soy nadie—corrigió—. Soy el papá de Gina, y la traigo conmigo, así que sé buena,  y apiádate de nosotros. 

Bárbara resopló con fastidio. 

—¿Has traído a la pequeña con este frío? ¿Eres idiota o qué? 

—Sí, lo soy, ahora abre porque me estoy congelando. 

La mujer cortó, llamó a recepción y de inmediato le permitieron el ingreso. Tanner subió hasta el piso donde vivía. Bárbara ya tenía la puerta abierta. Gina venía en su cochecito, estaba dormida. Los ojos de la mujer ardían de furia. 

—¿Te das cuenta a lo que la expones, pedazo de bestia?—dijo entredientes para no despertar a la pequeña. 

Tanner respiró cuando el calor del departamento lo envolvió. Bárbara tomó muy despacio a Gina del cochecito y la cargó contra su pecho. 

—Es demasiado pequeña para tener tres años—agregó y le besó la frentecita. Tanner se cruzó de brazos. Bárbara la mecía despacio—. Nunca más hagas esto de nuevo, porque juro que te despediré. 

El hombre se mantuvo en silencio. Sus miradas estaban sobre el otro. 

—Me preocupas—susurró Tanner mientras se acercaba—, te has excluido del mundo. No respondes llamadas, no vas a reuniones. 

—No te debo explicaciones—Bárbara replicó, tajante. 

Tanner, por primera vez, se animó a hacer lo que sentía desde que estos encuentros comenzaron, desde que Bárbara Cross dejó de ser para él solo la jefa malhumorada, y se convirtió en una especie de figura salvadora para su hija, y, le gustara o no, también para él. 

Le acarició el rostro, su mano fue a su mejilla, sus dedos se deslizaron sobre la piel sin maquillajes, ni adornos. Lucía vulnerable, dulce en cierto modo, más hermosa. Bárbara se lo permitió, se aferró a la bebé en sus brazos. 

—Estoy a punto de preparar la cena. 

—Yo lo hago—Tanner se apartó—. Muéstrame dónde están los utensilios y las ollas. 

—No te invité a quedarte. 

—Lo sé, pero no me iré de todos modos. 

Bárbara dejó escapar una risita que se asemejaba a la resignación. 

—Llevaré a la niña al cuarto de huéspedes—señaló a la cocina—, si quieres cocinar, no voy a detenerte. 

—Así está mejor. 

Bárbara lo miró atravesar el pasillo, la sala y perderse en la cocina. Volvió su atención a la pequeña en sus brazos, ajena al vendaval emocional que la atravesaba. La depositó en una enorme cama king size, lucía tan diminuta allí. La cubrió con una manta gruesa, y se sentó a su lado por unos minutos, pero la niña seguía perdida en sueños. 

Se detuvo un momento en la puerta, antes de encender una lámpara tenue. Ella siempre odió la oscuridad, recordó que los días de tormenta o cuando el miedo la asaltaba corría a la cama de Arjen y se refugiaba allí. Su hermano la recibía, la contenía, la protegía. 

Dio un suspiro, sacudió la cabeza. Ese niño ya no existía, lo que quedaba era un hombre sin escrúpulos que solo pensaba en sí mismo. 

Se tocó el relicario que colgaba de su pecho, en él guardaba una imagen que veía todas las noches, lo único que le quedaba de Peter Wallace. 

Se acercó a la cocina y escuchó a Tanner tararear, se afirmó en el marco de la puerta y se detuvo en él. El hombre estaba de espaldas, con batidora en mano. Los ojos de Bárbara lo recorrieron, llevaba un pantalón de vestir color beige, su trasero bien formado lo llenaba en los lugares correctos, la prenda se adhería a su cuerpo, desde las pantorrillas musculosas, hasta las piernas trabajadas en gimnasio. Se preguntó cuándo este hombre se hacía tiempo de cuidarse a sí mismo con un trabajo esclavizante y una niña como Gina. 

Tanner se dio la vuelta y le sonrió. A Bárbara se le encogió el corazón con esa sonrisa. 

—Haré unas tortillas, ¿te parece? 

—Claro—Bárbara fue hacia él—, no estás obligado a hacer nada por mí, pero si deseas, aprecio el gesto, aunque no lo parezca. 

Preparó los platos como si fuera un chef, con la misma dedicación que ponía a todo lo que hacía. El aroma impregnó cada espacio, y Bárbara lo percibió como un hogar. 

Continuaban en silencio, no había demasiadas palabras, porque Tanner nunca entendería lo que le sucedía, y el hombre, con la sabiduría interna que poseen los que han sufrido demasiado, no presionó, no la instó a hablar ni a explicar. Solo la acompañó. 

Bebieron una copa de vino cada uno, comieron tranquilos, sin mediar palabra. Bárbara acarició el borde del plato y asió una de las pequeñas hojas de menta que Tanner usó en la decoración. 

—A mi madre le encantaba.—La llevó a su nariz y se impregnó de su aroma—. Té con limón y menta, ese era su favorito. 

Tanner cortó un trozo de tortilla. 

—Mis papás odian la cocina, los dos—agregó—, esa ha sido causal de discusiones y peleas peores que el conflicto de Medio Oriente. 

Bárbara rio. 

—¿Ellos viven? 

—Sí, en la casa donde crecí en el Bronx—explicó—. Nunca se fueron de allí. 

—¿Tienes hermanos? 

Bárbara pensó en todas las veces que habían hablado. Nunca le preguntó por su vida, más allá de Gina ¿Acaso eso no la hacía egoísta? ¿No la hacía similar a su hermano? 

—No, soy hijo único. Lo intentaron cuando eran jóvenes, pero nunca prosperó. Mamá decía que yo era su milagro. 

—Lo eres—Bárbara estuvo de acuerdo—, de hecho, creo que eres el milagro de muchos. 

Tanner se humedeció los labios. 

—De verdad no quería incomodarte hoy, pero no me dejaste alternativa. 

Bárbara apoyó su mano en su mentón. 

—Extrañaba a Gina—confesó la mujer—, me he acostumbrado a verla. 

El hombre cubrió la decepción en su rostro de la mejor manera que pudo. 

—Ella también te extraña a ti, lo noto en la manera en que me mira. 

—¿Cómo lleva el tratamiento? 

Tanner se limpió la boca con la servilleta. 

—Es un cambio excepcional. Está recuperando la sensibilidad en partes de su cuerpo, y la motricidad. Ayer incluso—A Tanner le brillaron los ojos—, movió su piernita derecha durante la sesión de fisioterapia. Fue tan…—se le cortó la voz—, lo lamento, es que me emociona tanto. 

Bárbara le sonrió, genuina y única como lo era cuando la armadura caía. 

Dejó la servilleta y se puso de pie. Tanner la observó y se hizo hacia atrás en la silla. Fue entonces cuando ocurrió lo inesperado, Bárbara, abrió su bata de seda y dejó entrever su camisón transparente. 

—Bárbara.—La voz de Tanner entre sorprendida y excitada. Su cuerpo en shock. La mujer se sentó a horcajadas sobre él en la cómoda silla. 

—Sé que quieres esto desde hace mucho tiempo—musitó sobre sus labios gruesos—. Quiero que me muestres lo que deseas hacerme ahora.—Sus labios recorrieron el rostro a centímetros—¿Tienes fantasías conmigo? 

Tanner la estrechó de la cintura y la acercó a él. Hundió su rostro entre sus senos y respiró su aroma. No solo había deseo, se sintió en paz, su perfume le proporcionaba eso. Recordó haberse reído de Bautista cuando este le decía que Arjen olía a hogar, ahora en ese lugar cálido, lo entendía con cada fibra de su ser. 
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No fue como en sus fantasías, no hubo choque de lenguas, ni dientes, no se sumieron en un estado de desesperación inconsciente. Cada toque fue medido porque quería ser recordado. 

—Eres tan hermosa.—Los dedos rozaron los pezones en punta y dibujaron círculos. 

Bárbara estaba sobre él, como si perder el dominio no fuera una cualidad de ella, ni siquiera en la cama. Se deslizaba despacio sobre la virilidad lubricada, sus caderas se alzaban y caían sobre la extensión. Sus manos acariciaron los pectorales duros, mientras Tanner seguía su ritmo, aunque se moría por follarla con salvajismo por momentos. Bárbara no era ese tipo de mujer, no era la diosa insaciable que te deja en estado de coma, era la clase de mujer que una vez que toca tu piel, permanecerá allí por toda la eternidad. Se tatuaba en su ser con cada beso, con cada caricia. Bárbara se adhería a su cuerpo, a su mente, a su alma. 

Tanner observó el relicario y pensó en la imagen que contenía. El lugar que nunca ocuparía . Cerró los ojos y sus manos se atenazaron a la estrecha cintura. Se estaba follando a la mujer de otro, incluso cuando ese hombre estaba muerto.  Bárbara Cross le pertenecía a Peter Wallace, y Tanner, en medio de su locura, lo odió. Lo aborreció por abandonarla, por ser el primero e impedirle olvidarlo. 

Bárbara, con la intuición que a veces las mujeres dejan entrever, fue sobre él por completo y lo besó. Sus bocas se unieron en un ritmo más intenso, sus lenguas se acoplaron al calor del otro. Tanner lo entendió como un permiso, así que la giró sobre el colchón y se metió entre sus piernas sin reparo. 

Salió despacio de su cálido interior, solo para ingresar con firmeza. Bárbara gimió y su espalda se arqueó. Tanner se perdió en su boca y sus caderas contaron sus fantasías. Lento y profundo, rápido y duro, un vaivén que cargaba de electricidad sus cuerpos y toda la habitación que se sumió en un calor sofocante, en contraste al frío del exterior. 

Cuando el semen se disparó, Bárbara gimió en éxtasis por segunda vez esa noche, este orgasmo fue más intenso, más de ella, y no estaba cargado ni de culpa ni de recuerdos tortuosos. Solo era ella y ese hombre que había puesto su mundo de cabeza. Se abrazaron entre el sudor y los besos húmedos y pegajosos. 

Tanner le acarició el rostro despacio, la contempló como quien se deleita con un paisaje onírico. 

—No pensé que la noche terminaría así—musitó Bárbara, y sus piernas rodearon con más fuerza las caderas de Tanner para que se mantuviera en su interior—. Gracias, gracias de verdad. 

—¿Por qué me agradeces?—Frunció el ceño, pero ninguno de los dos dejaba de acariciarse. 

—Ha sido maravilloso—confesó—. Me hiciste sentir viva de nuevo , estremecerme de placer cuando pensé que jamás lo haría de nuevo. Y por eso te estoy agradecida. 

—Te mereces eso y más.—La lengua de Tanner se deslizó por su cuello esbelto—. Mereces que alguien te haga el amor cada día, y que tus gemidos cubran la habitación, mereces que alguien te trate como la diosa que eres.—Bárbara rio—¿Qué es tan gracioso? 

—Dioses—Lo giró sobre el colchón y se posicionó una vez más sobre él, notando que el pene en su interior volvía a endurecerse—, siempre nos han llamado así a los Cross, y somos más miserables que cualquier mortal. 

Sus caderas se deslizaron hacia abajo, y Tanner gimió con la fricción. Su pene estaba duro, y Bárbara le estaba dando la estimulación que necesitaba. 

—No tiene por qué ser así.—Su mente intentaba coordinar las palabras cuando su cuerpo quería mandar—. Bárbara, sé que estás mal por lo de Arjen y Bau. 

—No—Bárbara lo besó despacio, las caderas de ambos se friccionaban para ese momento—, de Arjen me encargaré más adelante. Ahora, somos tú y yo. 

Tanner frunció el ceño. 

—¿De qué estás hablando?—Y antes de recibir una respuesta, Bárbara comenzó a moverse con ahínco sobre su pene. 

El último hilo de cordura se volvió añicos y solo hubo lugar para jadeos y gemidos. 

«De Arjen me encargaré más adelante». 

Le preguntaría después, cuando su cuerpo dejara de desearla con la intensidad de ese momento. 

*** 

—No estoy para celebraciones que no sean nuestro matrimonio. 

—¡Arjen!—Bautista le reclamó—. Vamos, ¡qué te cuesta! Será un lindo momento. 

Arjen tecleaba en su computadora en el sofá de su casa, Bau tenía el pelo revuelto, una taza de café en mano y llevaba la camisa preferida de Arjen que le llegaba hasta las rodillas. El hombre lo escrutó de arriba a abajo, maldijo por su libido, por el deseo ferviente de estar dentro de ese muchacho las veinticuatro horas del día. 

Los moretones eran visibles en su ingle, en sus rodillas y pantorrillas, Arjen sabía que sus caderas tenían tatuados sus dedos, el agarre firme en cada embestida, y ni hablar de su torso, infinitas tonalidades rojizas y violetas. Era como si Bautista tuviera el interruptor que activaba todos sus instintos al límite. 

—Ven aquí.—Golpeó sus caderas. Bau, quien ni siquiera llevaba ropa interior, pensó. 

—Apenas puedo caminar. No vas a intentar nada, ¿verdad? 

Una sonrisa maliciosa se dibujó en Arjen. 

—Estás semidesnudo, llevas mi camisa, ¿ y pretendes que no reaccione? 

Bau se mordió el labio inferior y fue sobre él. Arjen dejó la computadora a un lado y recibió a su prometido en su regazo. Los brazos del muchacho rodearon su cuello. Arjen llevaba un pantalón de chándal y una camiseta blanca. 

—¿Por qué quieres que celebre mi cumpleaños? 

—Dijiste que llevas dos años sin una fiesta—Bau se humedeció los labios—. También me dijiste que te encantaba celebrarlo antes de lo que ocurrió en tu familia ¿Por qué no empezar de nuevo? ¿Por qué no…? 

—Lo celebraba con mi hermana—Arjen posó la mano en la cadera—, ahora ella me odia. 

—¿Y qué?—Bau insistió, con la tozudez que lo caracterizaba—. Si hablo con ella y… 

—No aceptará—Arjen fue tajante—, estamos bien así, Bau. No… 

—Déjame a cargo de esto, confía en mí. 

Arjen rio. 

—Prácticamente te estás encargando de todo últimamente. Portland, nuestra boda, ¿quieres agregar esto a la lista? 

—Lo hago porque me gusta.—Bau le besó la mejilla que estaba algo rasposa por la barba incipiente—. Disfruto cuando la gente a mi lado está contenta. Amas a tu hermana, aunque le quites importancia.  

—Siempre lo haré—Arjen replicó—, pero madurar implica aceptar que hay lazos que se rompen y es imposible reconstruirlos. 

Bautista frunció el ceño. 

—¿Qué pasó, Arjen?—La pregunta salió porque llevaba semanas en su garganta lista para salir—¿Por qué no acepta que no tuviste nada que ver en lo que le sucedió a ella y Bauer? 

—Es complicado. 

—¿Lo es?—indagó—¿O me estás contando la mitad de la historia? 

—No asesiné a mi padre, Bau. No apreté el gatillo—replicó—, y jamás intervine en el accidente que Bárbara y Peter tuvieron. Quiero que eso te quede claro. 

—Lo sé—Bau respondió—, pero los detalles, ¿alguna vez los dejaste salir? 

Arjen miró a un costado. Su cuerpo tenso. 

—Tengo una reunión dentro de un rato en la oficina. Después de eso, ¿te parece que salgamos a cenar? 

Bautista lo miró y luego rio, con resignación. 

—Nunca vas a contarme, ¿verdad? 

Arjen unió su frente a la de su prometido. 

—Por favor, amor. Déjame cargar con esto solo, déjame guardarlo para que nunca más me moleste. 

El muchacho lo abrazó con fuerza y Arjen correspondió el gesto. Si no quería hablar de su pasado, no había forma de obligarlo a enfrentar sus tinieblas. Le frotó la espalda delgada y cubierta por su camisa. 

—Puedes organizar mi cumpleaños si lo deseas. Si logras que Bárbara acepte, sin duda, demostrarás que eres cien veces mejor negociador que yo. 
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Bau se detuvo en la puerta de la oficina de Bárbara Cross, y pensó en regresar a su lugar y olvidarse de su locura. Un par de empleados pasaron y lo saludaron. El muchacho les sonrió y se dio cuenta de que estaba haciendo el ridículo. 

Uno, dos, tres golpecitos. 

—Adelante.—La voz firme de Bárbara llegó a sus oídos. Bau empujó la puerta. 

—Buenos días, Bárbara. 

La mujer se arregló sus gafas, esas que pocos conocían que usaba. Ese día vestía un traje de color turquesa y zapatos de tacón color beige. 

—¿Qué haces aquí? 

El muchacho se acomodó la corbata y avanzó. Carajo, esta no era la mejor bienvenida. 

—Quería hablar un momento contigo. 

Bárbara le hizo seña a la silla delante de su escritorio. Bau la aceptó y se ubicó. 

—Tu dirás. 

—No voy a andar con rodeos.—Se humedeció los labios—. Quiero celebrar el cumpleaños de Arjen y si me permites también el tuyo, ya que cumplen el mismo día. 

Bárbara lo observó como si estuviera viendo la monja de la película «El conjuro». Luego, intentó contener la risa, pero resultó imposible. Una carcajada profunda salió y tronó en la oficina. El muchacho se acomodó en la silla, estaba a punto de huir. 

—Por Dios—se limpió las lágrimas—, ¿por qué me rebajaría a eso? 

—¿De qué hablas? 

—Es obvio que Arjen busca algo con esto. 

—No, fue idea mía, no de él.—Bau aclaró ofendido—. Deja de ver complots en todos lados. 

La sonrisa se desdibujó. 

—¿Quién mierda te crees para organizar fiestas? ¿No sabes tu lugar? 

—Sí, soy el prometido de Arjen Cross.—El título fue como una bofetada en la cara de la mujer—. Si estoy aquí es porque creí que el pasado podía quedar atrás, y por una vez, que dejaras de ser la mujer que lo mira con odio recalcitrante. 

Bárbara se cruzó de brazos. 

—Debería despedirte. 

—Hazlo—subió la apuesta—, pero como no tienes argumentos, atente a una demanda legal de mi parte. 

La mujer rio con desprecio. 

—¿Quién diría que la gata tiene garritas?—Lo provocó—Entonces, ¿de eso se trata? ¿Olvidar y perdonar? 

—No, solo se trata de olvidar. Arjen no necesita ser perdonado porque no cometió ningún crimen. 

Negó con su cabeza. 

—Te tiene comiendo de su mano—agregó—, crees con los ojos cerrados. Confías demasiado, incluso cuando la vida te trata como la mierda. Te pareces a tu amigo Tanner. 

Bau se humedeció los labios. 

—Si la gente se gana la confianza, no hay motivos para seguir dudando. Tanner es un buen hombre, sé que le has ayudado con su hija. 

Bárbara dio un suspiro. 

—Nos llevamos bien. 

El muchacho arqueó una ceja. Por la sonrisa de oreja a oreja de Tanner los últimos días supo que se llevaban más que bien. 

—Escucha—Bau se levantó al notar que la hostilidad no disminuía—, la puerta está abierta para dialogar y encontrar un punto medio. Depende de ti cruzar el umbral o no. 

—Qué lindo—se burló—, si eso es todo lo que tienes que decir, puedes irte. 

Bautista negó. 

—Arjen es lo único que te queda, Bárbara. No pierdas ese cariño por el dolor del pasado. No lo digo por mí, sino por ti. 

La mujer no respondió. El muchacho salió de la oficina y cerró la puerta. Bárbara se respaldó en su cómodo sillón y pensó. Quizás esta era la oportunidad que había estado esperando por mucho tiempo. 

*** 

—Debes ser un amante patético, Tanner. Ella está cada vez más hostil. 

—¡Oye!—Tanner se defendió—¿Qué culpa tengo yo que tú vayas allí y quieras hacer de Nelson Mandela uniendo pueblos? Bárbara no puede respirar en la misma habitación que Arjen ¿Por qué carajo no lo aceptas? 

—No lo sé—Bau pensó—, esta vez me dio escalofríos. 

Tanner le acercó el café a su amigo, y ambos se sentaron. 

—No la entiendo, ¿sabes?—dijo con tristeza—. A veces siento que me acerco y luego ella se aleja kilómetros. Es un muro. 

—Pues que sea un muro lejos de nuestra felicidad.—Bau replicó—. Esa mujer no formará parte de la celebración, no por maldad o por prejuicio, sino por protección. No quiero que alguien salga herido. 

Tanner frunció el ceño. 

—¡Por favor! ¡Creo que exageras! 

—Tú no la viste como yo—Bau replicó—, todos mis sensores de peligro se activaron. Y si yo fuera tú, huiría. Correría kilómetros lejos de ella. 

El hombre le sonrió y negó. 

—No puedo—se encogió de hombros—, es decir, soy consciente de que es difícil y tiene demasiados fantasmas, pero… 

—Carajo—Bau negó—, estás pensando con la verga. 

—Ojalá fuera con la verga, eso sería sencillo.—Tanner confesó—. He empezado a pensarla con el corazón y… 

—Tienes miedo.—Bau completó la frase. 

—Terror, porque sé que ella no me corresponde, no como yo deseo. 

Bau rodeó el escritorio y abrazó a su amigo. 

—Lo lamento, de verdad lo lamento. 

Tanner respiró profundo. 

—Soy un idiota, al parecer sigo sin aprender de todo lo malo que me pasó. 

Bautista le golpeó la espalda. 

—Ya, no te martirices ahora—Bau le quitó peso a la tristeza—, está bien sentir amor, incluso cuando no es correspondido, solo…no te rompas demasiado si ella decide cortarte, ¿sí? 

Tanner rio. 

—Ese es el consejo más patético que he recibido. 

—Los tuyos han sido peores y aquí estoy—bromeó—, vas a sobrevivir. Confía en mí. Ahora analicemos los números de Portland, hay algo que me llama la atención. 

La tarde pasó volando, los números cuadraron y las presentaciones se hicieron con la precisión que Bautista Price tenía. Buscó su maletín entrada la tarde y salió de la oficina. Miró su reloj y sonrió. Tenía tiempo para pasar por unas flores y preparar una cena excepcional para su prometido. 

«Prometido». 

El anillo todavía se sentía extraño en su dedo. El diamante y el platino brillaban ante sus ojos y de todos los que contemplaban su dedo. 

—¿Vas a casarte con él? 

—Lo haré, me lo propuso. 

—Siempre pensé que tendría nietos. 

—Los tendrás, mamá, pero mi familia no será con una mujer. 

—Entonces no serán tus hijos. 

—Dios mío, ¿ni siquiera una vez puedes ponerte feliz por mí? 

—¿Cómo podría ponerme feliz cuando te has olvidado de nosotros? 

—Ustedes lo hicieron primero, pero no voy a seguir con esta discusión sin sentido. No es bueno para mí, y tampoco para ustedes, sobre todo para papá. 

—Tu padre no sobrevivirá si tu hermana lleva a la empresa a la bancarrota. 

—Lo hará, mamá, y aprenderá a vivir con las consecuencias de sus decisiones como cada uno de nosotros. 

—Dios, ¿cuánto te volviste tan frío? 

—Se llaman límites, mamá. Y con casi 30 años, he aprendido a trazarlos, sin miedo al qué dirán y a las manipulaciones. 

Las pérdidas no siempre albergan dolor, sino también aprendizaje. Bautista Price había perdido a su familia en su descubrimiento, pero como una ironía del destino, jamás había sido tan feliz como en esa etapa de su vida. 

Llegó a la florería y eligió las rosas más rojas que encontró, las olió y supo que decorarían la mesa del comedor de la casa de Arjen. 

«Nuestro hogar». 

Fue así como su amor lo había llamado, y poco a poco, Bau se acostumbraría a llamarlo del mismo modo. 

Arjen cumpliría 43 años en una semana, y se merecía el mundo. Él se encargaría de dárselo, desde su pequeño lugar, desde su corazón que vibraba de alegría y pasión por él. 


48 Héroe y villano 






Nueva York, Estados Unidos.

Una semana después.




—Hay periodistas en la puerta. 

Bau entornó los ojos. 

—Claro que sí, Tanner. Es Arjen Cross, de todos modos, no vamos a darles ingreso.—Tanner buscaba en su bolsillo, una y otra vez—¿Qué pasa? 

—Mi invitación, no entiendo dónde quedó. 

—¿No la dejaste con Gina? 

—No—Tanner frunció el ceño—, estaba conmigo. 

—Ya, de todos modos, estás conmigo. Nadie va a correrte de aquí—bromeó Bautista—. Vamos, hay que recibir a los invitados. 

Tanner le sonrió. 

—El lugar parece un sueño, Bau. La carpa en medio del bosque, los árboles dorados a su alrededor, es… 

—Sí, así debía sentirse—señaló el muchacho, orgulloso de su trabajo—. La organizadora de eventos es una diosa multifuncional. Ha cumplido con cada locura que se me ocurrió. 

—Es el cumpleaños de Arjen Cross—Tanner replicó—, si esto sale bien, ella tendrá tanto trabajo que deberá expandir su empresa.—Bau luchaba con el nudo de la corbata—¿Por qué carajo lo has apretado tanto? 

—¡No lo hice!—refunfuñó—. Solo tiré un poco y… 

—¿Un poco? ¡Casi te estrangulas! 

—Oigan, ¿qué les pasa a los dos? 

Arjen ingresó, y vio a los dos muchachos luchando. 

—Nada—Tanner dijo, pero no soltaba el cuello de Bau—, solo se atoró. 

—Ya veo—Arjen rio—, pero al paso que vas, me dejarás sin prometido en pocos minutos. 

Tanner se giró y soltó a Bau. 

—¡Mierda! ¡Lo siento! 

—¡Idiota!—Bau lo empujó—.Espero que no haya quedado una marca. 

Tanner arqueó una ceja. 

—¿Habría diferencia? Estás lleno de chupetones. 

Las mejillas de Bau se tornaron púrpura. Arjen se rascó la barbilla, avergonzado. 

—Me gustaría saber cómo sabes que mi novio tiene moretones en todos lados. 

—¡Ay por favor!—Tanner bufó—¿De verdad Arjen Cross se pondría celoso de mí? ¡Mírate! ¿Quién sería tan imbécil como para engañarte? 

Arjen empezó a reír. 

—Eres tremendo. 

Bau logró ajustarse la corbata, y se acercó a Arjen. 

—¿Quieres que hablemos de celos? No puedes, no con este traje—dijo mientras contemplaba al hombre frente a él en un traje negro con una camisa celeste y una corbata gris—¿Por qué eres un viejo tan sexy? 

—¡Hey!—Tanner habló—. Nada de folladas aquí, ¿eh? No me van esos fetiches. 

Los hombres rieron ante las ocurrencias de Tanner. 

—Bien, hay que recibir a los invitados.—Arjen besó la linda boca de su novio—. Vamos. 

—¿Estás feliz? 

—Siempre lo estoy contigo—replicó el hombre y Bau lo abrazó. 

—Te amo, te amo muchísimo. 

—No más que yo. 

Tanner dio un suspiro, se alegraba por ellos, y esperaba alguna vez encontrar a alguien así. 

—¿Alguna vez dejarás de vivir en el pasado? 

—Y si el pasado fuera lo único que te queda, ¿qué harías?

El último encuentro con Bárbara vino a su mente. Le había deseado un feliz cumpleaños, y ella no respondió el mensaje.

Tanner rogó que estuviera bien.

*** 

La limusina se detuvo frente a la imponente casa cuyos portones estaban abiertos. Los autos ingresaban, mientras el personal de seguridad custodiaba. Había algunos medios de comunicación alrededor. 

—¿Estás bien, querida? 

Bárbara se giró y observó a Norma Haas a su lado. 

—Lo estoy—replicó—, es el lugar y momento correcto. Es hora de desenmascarar a ese bastardo. 

—Estoy orgullosa de ti—Norma le acarició la mejilla—. Peter y tu padre también lo estarían. 

La mujer asintió, su rostro estoico. La máscara gélida estaba en su lugar. Observó la invitación en sus manos, la misma que le había robado a Tanner Levinson. Una punzada de culpa le golpeó el pecho. 

¿Acaso ella no había traicionado su confianza? ¿Era más fácil ver los errores de los demás que los propios? 

«Cállate». 

Le dijo a la vocecita rumiante que buscaba darle razones por las cuales estar allí, a punto de arruinarle la vida a su hermano, era un error catastrófico. 

La limusina ingresó al predio, el corazón de la mujer quería huir de su pecho como un animal acorralado. Había cerca de cien personas, conocidos de ambos, hombres y mujeres de negocios y también empleados de la empresa. 

—Ahora esperamos—señaló la mujer dentro del vehículo y su chofer asintió. 

El cielo estaba despejado, los rayos de sol acariciaban las hojas de los árboles y dejaban una estela multicolor. Apretó la carpeta entre sus manos, las pruebas que necesitaba para hundir a su hermano estaban ahí. 

—Hiciste un buen trabajo, Norma—expresó a la mujer a su lado—. Admiro y admiré siempre tu dedicación. 

—No solo es dedicación, es cariño. Por usted, por su padre y por Peter. Arjen Cross se pavonea como el dueño feliz de un imperio lleno de mentiras y sangre. No me parece justo. 

Bárbara acarició el borde de cuero de la carpeta. 

—La primera vez que leí los correos me dio náuseas. El mismo hombre que me permitió llorar en su hombro, quien fingió consolarme cuando perdí a mi bebé. El mismo que me internó porque decía que necesitaba ayuda. 

—No tenías esto—Norma apretó sus manos y la carpeta—, ahora la verdad te reivindicará y podrás seguir con tu vida, mientras él recibe el castigo de la sociedad. 

Una hora pasó desde que llegaron. La cantidad de gente afuera había disminuido. Lo que significaba que todos estaban en la fiesta, celebrando a un mentiroso, vitoreando a un asesino de niños. 

El asco se instaló de nuevo en la boca de su estómago, tocó su vientre y su mandíbula se apretó. 

—Eres la princesa de este castillo. 

—¿Y tú? 

—Soy tu caballero, estoy a las órdenes de su Majestad. 

Una lágrima resbaló por el rostro de Bárbara ante ese recuerdo de muchas décadas atrás, cuando ambos tenían diez años y el mundo se asemejaba a un lugar feliz, un lugar al que no había que temerle. 

Lo peor de todo, es que Arjen seguía teniendo la misma mirada que ese niño, y eso dolía. No había forma de separar a ese niño del adulto que era. En su cabeza eso era destructivo, porque ¿cómo convive un niño que siempre quiso ser héroe con el más cruel de los villanos? 

Bárbara dio un suspiro profundo. Se detuvo en su aliada, en la mujer que había sido como una madre para ella, y supo que la paz tenía un precio, la paz, a veces desataba una guerra. 

—Es hora. 
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El jazz que tocaba la banda sonaba con fuerza y energía. Bau y Arjen bailaban en el medio de la pista mientras la gente acompañaba. Algunos cuchicheaban cerca, otros reían, pero la mayor parte estaban atentos a la pareja que estaba cambiando la industria de la construcción en Estados Unidos. 

—Feliz cumpleaños, viejo decrépito. 

—No deberías decirme eso.—Arjen le besó la frente—. Tú llegarás a mi edad algún día. 

—Sí—Bau suspiró de resignación—, solo que no hay chance de que me vea tan bien como tu ni en mil años luz. 

Arjen rio, con la energía de la alegría y los nuevos comienzos. Con la frescura que Bautista Price impregnó en su vida.Los camareros paseaban entre la multitud que recibía el champagne y los bocadillos. Tanner tenía a su bebé en brazos y conversaba con una de las amigas de Arjen, una empresaria del rubro gastronómico. 

—Hacen linda pareja.—Arjen señaló al notar el interés de la mujer por la bebé de Tanner. 

Bau se mordió el labio inferior. 

—¿Puedo contarte un secreto? 

—¿Por qué preguntas cuando sabes la respuesta? 

—Tanner está enamorado de alguien. 

—¿Sí?—Arjen sonrió—. Eso es bueno, ¿es alguien de la oficina? 

Bau miró alrededor y se acercó a su oído. 

—Es tu hermana. 

—¡Qué! 

—¡Baja la voz!—Bau rio bajito—. No quiero que sepa que te conté. Va a matarme.—Arjen estaba serio—¿Te molesta? 

—No—replicó—, me preocupa Tanner. Bárbara no se acerca a la gente si no es con segundas intenciones. 

—Yo también lo he pensado, pero hasta ahora, ella se ha portado bien, es decir, sigue resentida, pero Tanner no se dejaría influenciar por ella. 

Arjen lo apretó con fuerza, y lo adhirió a su cuerpo. 

—Sé que significa mucho para ti.—La planificadora de eventos, que estaba a metros de ellos, levantó la mano y Bau entendió—¿Sucede algo? 

—Ya vengo. 

Bautista se dirigió al sector donde habían armado un pequeño escenario. La banda de jazz dejó de tocar y el muchacho asió el micrófono. 

—Hola a todos—dijo con una sonrisa que no le cabía en la cara—, gracias a todos por estar aquí, hoy es un día muy importante porque celebramos el cumpleaños del hombre que hace todo posible, y sí, pueden envidiarme, porque es también el amor de mi vida. 

Todos rieron. Arjen estaba a metros de él, cruzado de brazos, escuchando las palabras del hombre que lo hacía estremecer solo con una mirada, y lo peor es que, a veces, ni siquiera se percataba de ello. 

—La gente pregunta, a veces, si de verdad lo conocí en un bar y bueno, la respuesta es sí. Mi amigo Tanner—señaló al hombre—, fue quien logró que este dios absoluto me diera una oportunidad, incluso cuando era una cosa patética y desinflada. 

Las risas se tornaron carcajadas, varios filmaban el discurso porque era imperdible. 

—La cosa es—hizo una pausa—, todavía sigo sin creer que duermo a su lado, todavía sigo sin creer que me pertenece, pero bueno, hay gente que, después de pincharse con las espinas, encuentra las rosas ¡Ese fui yo! 

Las personas aplaudieron, Arjen sentía un nudo en la garganta que se apretaba cada vez más. La emoción se agolpaba y no quería lagrimear. Nunca fue su estilo hasta que conoció a este muchacho. 

—Mi querido Arjen te deseo felicidad en toda la extensión de la palabra, te deseo más años, muchos más para compartir conmigo porque eres lo mejor que me ha pasado, te deseo paz porque la mereces, porque… 

—No merece paz, merece justicia. Cosa que nunca le llegó. 

Los ojos de todos fueron hacia la entrada, a las dos mujeres que acababan de hacer su ingreso triunfal. La planificadora llamó a seguridad, pero Arjen la detuvo. Bautista apretó el micrófono en su pecho. Todavía no se explicaba cómo fue capaz de ingresar al predio. 

—Bárbara—dijo el muchacho mientras la gente se abría paso y la dejaba penetrar en el círculo que rodeaba a Arjen. El hombre la miró, estoico. 

—Feliz cumpleaños, hermanita. 

La mujer le dio una sonrisa de desprecio. 

—Igual para ti, querido Arjen.—Ladeó la cabeza—¿Qué pasa? ¿Arruiné tu momento? 

—No—Arjen replicó en calma—, he esperado esto por mucho tiempo, igual que tú. 

—No lo creo—Bárbara le sonrió—, de hecho, vas a odiarme un poco más. 

—Nunca te odié, te lo dije una y mil veces, pero, al parecer, a ti lo que te digo te entra por un oído y te sale por el otro. 

Bau bajó del escenario y caminó hacia donde los hermanos estaban. 

—No estás invitada, vete de aquí.—Arremetió—¿Quién carajo te crees para arruinarle la vida? 

—Él empezó.—Se dirigió hacia Norma quien le entregó la carpeta—. Yo lo voy a terminar. 

Abrió la carpeta y dejó caer por lo menos una decena de correos electrónicos a los pies de Arjen. Bautista se agachó y tomó uno de los papeles. 

—¿Qué es esto?—Miró a Arjen, pero el hombre solo tenía la mirada clavada en su hermana quien estaba segura de su derrota.  Dio un suspiro, Bau leía el correo y negaba—. Arjen, tú… 

Arjen se detuvo en Norma, y le dio una mirada de desprecio. 

—Siempre fuiste una víbora ponzoñosa, y esta idiota te dio lugar en su vida—señaló a Bárbara quien tensó la mandíbula—¿Quieres la verdad? ¿Pues te daré la verdad? 

El hombre sacó su celular y buscó en él. Bau estaba estático, pero no se apartó de su lado. Los ojos verdes de Bárbara fueron a la gente que los rodeaba en silencio, se detuvo en el hombre con la niña en brazos, ambos la escrutaban. Los orbes ambarinos de Tanner estaban cargados de una decepción infinita. No importaba, esto era más importante que la culpa que le retorcía las tripas. 

—«Es tu deber protegerla».—Arjen repitió la frase—. Mamá siempre me lo decía, incluso cuando teníamos la misma edad, y yo le creí. Intenté volverme eso, tu protector y tu amigo, no solo tu hermano. 

»La verdad no siempre es bonita ni maniquea, Bárbara. La verdad tiene infinitos matices, los cuales decidiste ignorar porque era más fácil culpar a tu hermano que ver las señales que estaban delante de ti. 

Arjen presionó reproducir en una grabación que tenía en su poder desde hacía dos años atrás. 

—Papá, ¿qué haces? 

—Tomando recaudos. 

—¿De qué estás hablando? 

—De tu hermana y el bastardo de Peter. No finjas que no sabes. 

—Pues no sé de lo que hablas. 

—¡Hijo de puta mentiroso! ¡Los dos lo son! ¡Ocultándome la mierda que se instalaba en mi propia casa! 

—Está bien, yo lo sabía ¿Qué hay con eso? Bárbara se enamoró de tu socio. No es la primera historia de amor con diferencia de edad de la historia. 

—¿Es que no lo entiendes, imbécil? ¿Pagué tus estudios en Oxford para que ni siquiera razones? ¿Entiendes cómo cambia nuestra posición en la empresa? 

—Sigues teniendo la mitad de la compañía. Un nieto no cambiará eso. 

—¡Es el hijo de Peter Wallace! No es cualquier bastardo, es mi socio, y ahora tendrá más poder, incluso de manera implícita. 

—Papá, Peter no va a quitarte nada, ni Bárbara tampoco. Estás imaginando cosas. 

—No, pedazo de imbécil. Estás ciego y por eso vas a perder todo. Tengo que resolver esto antes de que escale. 

—¿Resolver? ¿Resolver qué exactamente? 

—No te incumbe, ahora fuera de mi vista. Ve a follar con algún marica igual que tú. 

La sala había enmudecido. El rostro de Bárbara perdió todo el color, su cuerpo completo se sacudía con temblores desordenados. 

—¿Qué significa eso? ¿Qué tramas? 

Arjen tensó la mandíbula. 

—Eso es nuestro querido padre planeando la manera de deshacerse de tu embarazo y de Peter—explicó—. No sabía hasta dónde llegaría en ese momento. Desconocía que el hombre que nos crio, que me llevó sobre sus hombros, se despojaría de toda humanidad solo por poder. 

—No es posible.—Norma Haas dio un paso al frente—. Esas comunicaciones salieron de tu bandeja de correo. Aquí dices que te harás cargo de Peter, ¡lo corroboré! 

Arjen rio con amargura. 

—Mi padre inventó todo eso una vez que lo confronté por el accidente—confesó—, me fui sobre él y le dije que iría a la justicia ¿Sabes lo que me dijo? Que nadie me creería, que se aseguraría de eso. Fue cuando le mostré la grabación, y le di un ultimátum. 

La voz de Arjen se entrecortó, levantó la mirada y se enfocó en los presentes, en sus miradas de espanto. 

—Mi padre me amenazó con suicidarse si contaba lo ocurrido, si caía en desgracia. Yo no le creí—Bau lo asió de la mano en ese instante, sus ojos estaban húmedos—, se suicidó apenas salí de la oficina. Escuché el disparo mientras las puertas del ascensor se cerraban. 

—No—Bárbara se cubrió la boca—, por Dios, no, mi padre no puede…—Las lágrimas caían sin control—. No puede ¡No!—gritó con dolor y desesperación. Norma quiso contenerla, pero ella la apartó—¿Por qué callaste todo esto? ¿Por qué dejaste que te odiara? 

—Porque te amo—la voz de Arjen falló—, porque le prometí a mamá que siempre te protegería. Habías perdido a tu amor, tu embarazo, no quería que le sumaras el dolor de saber que nuestro padre era un monstruo. Callé tanto que cuando busqué decirte la verdad ya no me creías. Yo no maté a papá, fueron sus propios actos lo que lo llevaron a la muerte, y no voy a hacerme cargo de eso, no me corresponde. 

—Dios mío.—Norma se cubrió la boca. 

—Ordené tu internación porque no podía acercarme a ti—explicó—, porque me aborrecías y habías decidido dejarte morir ¿Cómo iba a permitir que lo único que me quedaba en el mundo muriera? Incluso cuando me deseaba todo el mal del universo. Fue así como decidí desaparecer, como pensé que la distancia apaciguaría tu dolor y el mío, pero, como siempre, me equivoqué. 

Bárbara cayó de rodillas. Su impecable figura se desvanecía entre las lágrimas, los sollozos y la desesperación de la derrota y la culpa. 

—Arjen—masculló en medio de sollozos incontenibles—. Arjen. 

El hombre cerró los ojos y fue una tarea titánica no correr hacia ella y abrazarla hasta que el dolor se desvaneciera. Bautista no soltaba su mano. 

—Lamento que hayan tenido que presenciar esto—dijo el hombre a la gente a su alrededor—. Aprecio que estén aquí hoy, pero creo que la fiesta terminó. Les pido disculpas. 

Las personas se retiraron en medio de murmullos y consternación. Bárbara seguía en el piso mientras la gente pasaba a su lado. Norma la ayudó a ponerse de pie. Arjen observó a la exasistente de su padre y de Peter Wallace. 

—Vete de aquí y no vuelvas a acercarte a mi familia nunca más, ¿oíste? 

Norma tragó saliva. Bárbara tiró de su vestido, y se irguió. Se limpió las lágrimas que surcaban su cara. Bau estaba abrazado a su hombre, Arjen le dio un beso en la frente. 

—Arjen… 

—Vete de aquí, Bárbara—su hermano ordenó—. Toma la poca dignidad que te queda y deja de joderme la vida. 

Bárbara controló las lágrimas que amenazan con caer de nuevo. Miró a metros de ella a Tanner y a su hija, ya que permanecían en el mismo lugar. El hombre negó con decepción y ella bajó la mirada. Salió del lugar con Norma sosteniéndola. Arjen la contempló en su salida, dio un suspiro lleno de dolor. 

—Amor—Bau expresó y el hombre se enfocó en él—, ya eres libre. 

Arjen asintió con su cabeza. 

—Perdóname por no contarte toda la historia. 

—No—Bau lo interrumpió—, lo entiendo. Lo entiendo y te admiro profundamente. Cargamos los problemas de los demás como propios y eso nos termina rompiendo, en el fondo siempre fuimos parecidos. 

El hombre lo abrazó y respiró sobre su cabello. 

—No sé si alguna vez podremos unir nuestros pedazos, Bau. No me creo capaz a esta altura. 

—Pues que así sea—Bau le besó la mejilla, su pies en puntitas como siempre—, compartamos nuestros pedazos de dolor y llenemos los espacios que hay entre ellos con alegría, con nuestro amor. 

Arjen percibió que su corazón se calentaba de nuevo. 

—Te amo—dijo sobre el cabello rubio rojizo—, te amo con todos mis pedazos y mi dolor. 
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Dos días después. 




—La señorita que venía aquí, ¿es la misma que apareció en televisión ayer? 

Tanner dio un suspiro cuando Marta, la cuidadora de Gina, le preguntaba como quien no quiere la cosa, acerca de Bárbara Cross. 

—Sí, es ella. 

—Dicen que estuvo en un loquero. 

—Estuvo internada.—Tanner estuvo a punto de cortarse el dedo de lo rápido que movía el cuchillo—. Lo lamento, Marta. Estoy un poco ocupado, ¿necesitas algo? 

—No—dijo la mujer—, mejor me voy porque se nota que hoy no estás de buenas. 

Tanner dio un suspiro profundo. 

—Es que ha sido un día largo en el trabajo. 

—Está bien, nos vemos mañana. 

—Adiós, Marta. Cuídate. 

La mujer le puso una mano en el hombro y luego se dirigió hacia la puerta. Cuando esta se cerró, Tanner pudo dejar que el aire fluyera. Gina estaba dormida, el silencio de su departamento se sentía espeso, pero al menos aquí no escuchaba los cientos de rumores y chismes de la oficina acerca del cumpleaños de Arjen y la entrada «triunfal» de Bárbara. 

La mujer había desaparecido de la faz de la tierra, y no era para menos. Había ido a la fiesta para exponer una mentira, cuando la única mentira era ella misma. 

Había controlado a sus manos que querían llamarla y saber de ella, pero ¿qué sentido tenía? A esa mujer no le interesaba, no como hombre. 

Puso el tomate picado a hervir para preparar la salsa de espaguetis. Se afirmó a la encimera y presionó el puente de la nariz. El timbre sonó en ese momento y su corazón dio un salto. Una esperanza estúpida se instaló en su corazón. Corrió a la puerta y cuando abrió se encontró con Bautista y Arjen. 

Les dio la sonrisa más amplia que pudo para ocultar su resignación. 

—¡Sorpresa!—Bau lo abrazó, y Arjen le dio la mano—¿Llegamos en mal momento? 

—¡No!—Tanner exclamó—¡Pasen! ¡Estoy preparando la cena! 

—Solo estamos de paso—dijo Bau—. Te noté mal en la empresa y quise saber cómo te sentías. 

Tanner se encogió de hombros. 

—Bien, supongo. Lo que sea, ya se me pasará ¿Ustedes están bien? 

—Huyendo de los reporteros—agregó Arjen—, pero con todo eso, estoy tranquilo. 

Tanner los invitó a pasar y hablaron cerca de una hora de lo que le pasaba. 

—Es decir que no contesta llamadas. 

—Y no está en su departamento—señaló Bau—, ya lo corroboró su secretaria. 

—¿Dónde podrá estar? 

—Regresará a Europa—concluyó Arjen—. Es la estrategia de los Cross. Huimos cuando nos sentimos acorralados. 

Tanner le tocó el hombro a Arjen. 

—Fue mi culpa, ella se llevó mi invitación. 

—Ya—interrumpió—, las cosas debían suceder de ese modo. Bárbara estará bien. Es una perra fuerte, siempre se lo dije. 

—¿Y si toma otra determinación? 

—¿Suicidio?—Arjen preguntó—. No lo creo. Si de algo ha valido toda la terapia que recibió, no debería cometer esa locura. 

—Bueno, estaba obsesionada contigo, así que la terapia mucho no le resultó—agregó Bautista. 

Arjen le sonrió y le besó la frente, 

—Tu honestidad brutal nunca deja de asombrarme. 

Cuando se retiraron una hora después de su departamento, Tanner los miró por la ventana caminar de la mano. Rio y maldijo a Bautista por quedarse con el mellizo cuerdo. 

El celular sonó en la encimera de la cocina. Tanner dio pasos rápidos y se congeló por unos segundos al notar el nombre. Debía responder. 

—Bárbara. 

—Hola, Tanner.—Su respiración se oía pesada—¿Cómo estás? 

—Algo preocupado—confesó—. No hemos sabido nada de ti.—La mujer comenzó a reír desde el otro lado. A Tanner se le pusieron los pelos de punta—¿Estás borracha? 

—Solo he bebido un poco—arrastró las palabras—, pero esta mierda no me deja olvidar. 

—Porque no debes olvidar nada—replicó—. Lo que debes hacer es pedir perdón y aceptar que intentaste arruinar la vida de un hombre inocente. 

—Estás enojado. 

—¡Claro que estoy enojado!—exclamó con su voz elevándose—. Robaste mi invitación para colarte en la fiesta. Querías humillarlo. 

—Quería que sufriera, quería… 

—Venganza—Tanner completó la frase—, y te estalló en la cara. 

Bárbara empezó a llorar. Tanner se sentó en uno de los taburetes de la cocina. 

—Voy a regresar a Londres—dijo la mujer—. No hay lugar para mí aquí. 

Tanner rio porque Arjen había tenido razón. 

—¿Vas a escapar? ¿Prefieres huir que pedirle perdón a tu hermano por tu mierda todos estos años? 

—¿Cómo pretendes que me quede, Tanner? Arjen no querrá verme. 

—No, tú eres demasiado orgullosa como para plantarte frente al hombre que fue incondicional contigo. 

—¿Por qué , Tanner? ¿Por qué decidí creer lo peor de él cuando siempre estuvo para mí? ¿cuando me mostró su mejor versión? 

—No lo sé, Bárbara—Tanner se acarició el mentón—, pero si te vas ahora, habrás perdido la oportunidad de empezar de nuevo, y no, no solo lo digo por Arjen. 

Los sollozos del otro lado del teléfono le rompían el alma a Tanner. 

—¿Todavía te intereso? 

Tanner rio sin poder creer. 

—¿Si me interesas? ¡Estoy enamorado de ti, la puta madre! Te amo, Bárbara Cross. 

—La gente dice que estoy loca. 

—A mi corazón me vale verga lo que los demás digan—Tanner confesó con desesperación—. Me enamoré de ti como un imbécil, y ahora decides irte. 

El silencio llenó la línea. Tanner se puso de pie y caminó hacia la ventana. 

—No estoy preparada para regresar, para enfrentar a Arjen y para amarte como se debe. 

—Pues no lo hagas ahora—replicó—, pero si algún día regresas, si algún día estás lista para dejar el pasado, yo estaré aquí, Bárbara Cross. 

La comunicación cesó después de eso. Tanner se afirmó a la ventana y vio como el cielo se poblaba de espesas nubes. 

Tenía una suerte de mierda. 
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—¿Sabes? Podrías haberme comprado uno más grande. 

El cuerpo de Arjen se sacudió por la risa, entretanto Bau tenía su mano arriba y contemplaba el anillo. Estaban en la cama king de Arjen, el hombre estaba abierto de piernas, y entre ellas, con su espalda pegada a tu torso estaba el femboy más sexy que hubiera visto jamás. 

Llevaba un liguero de color negro, junto a una tanga con abertura en el centro. Su piel blanca y delicada contrastaba con los bordes de encaje del liguero. En su pecho portaba un sostén triangular transparente. 

Arjen besó su cuello y respiró su aroma. Sus cuerpos tibios, envueltos en caricias y besos. 

—¿Cuán grande debía ser para satisfacerte?—preguntó al oído y Bau se mordió el labio inferior, aguantando una risilla. 

—No lo sé, ¿has visto el de Georgina Rodríguez? 

El hombre arqueó una ceja. 

—¿La mujer de Cristiano Ronaldo? 

—Sí, ella lleva un anillo enorme.—Bau explicó—. Me gusta. 

—No te imaginaba tan materialista. 

—No lo hago por materialismo—aclaró—, solo quiero que todos lo vean y me envidien por eso. Quiero que digan: «Ahí va esa perra suertuda». 

—¿Quieres que te llamen así? 

Bautista se dio media vuelta, y quedó con su pecho unido al de su prometido. 

—También pueden decir: «Zorra suertuda». Verás, es indistinto. 

Arjen se humedeció los labios, acarició el sostén, sus dedos se colaron para tocar los pezones. 

—Y pensar que la primera vez que te regalé algo así te sonrojaste. 

Bau se encogió de hombros. 

—Es que no pensé que fuera a quedarme tan bien. 

Esta vez, Arjen no contuvo la risa. 

—¿Qué pasa? ¿Tomaste clases de humildad? 

—Pues—Bau movió la mano con desdén—, no voy a fingir que no me gusta que todos se fijen en mí. 

—Bueno, la atención del último tiempo no ha sido muy positiva que digamos. 

—Sí, ¿verdad? 

Rieron con sus bocas a punto de unirse y se besaron con pasión. Bau se sentó a horcajadas sobre su hombre, quien deslizó hacia un costado los breteles del sostén y succionó sus pezones. Se contrajo de placer y gimió, cerró los ojos y dejó a su macho alfa, como solía llamarlo Tanner, que hiciera a su antojo. 

La abertura en la tanga era perfecta, le permitía acceso total a su trasero y su pene quedaba libre. Arjen puso una almohada debajo de sus caderas y lo aplastó sobre el colchón con salvajismo. 

Bau gimió y entendió lo que esa imagen provocaba en su hombre. Vestido con lencería femenina, sin necesidad de quitarse ni una prenda. Su piel pálida entre la oscuridad de las transparencias, el encaje y las marcas de amor que Arjen dejaba a lo largo de su cuerpo frágil. 

Arjen se sentó sobre su trasero y lo embistió con toda su potencia. El enorme pene se impulsó en el interior cálido y húmedo, mientras una mano se posó en su cuello, y la otra en su cadera para inmovilizarlo. 

Las caderas se sacudieron con fuerza y velocidad. Bau sollozaba de placer e intentaba responder a las embestidas, pero en esa posición era imposible. 

El sudor cubría sus cuerpos que se deshacían en placer, jadeos y gemidos. Arjen salió de su interior y le dio una nalgada que lo sacudió y lo hizo aullar de placer. Lo asió de las tiras del liguero y lo obligó a posicionarse sobre sus manos y rodillas. 

El ritmo bestial en las caderas de Arjen lo llevó al punto de la locura. Las estocadas sacudieron su sistema a tal punto que sus brazos cedieron y tuvo que sostenerse de la almohada y morderla para no gritar. 

El orgasmo lo golpeó como todo lo de Arjen, de manera primitiva y brutal, mientras los embistes seguían y lo llevaban al límite. Los dedos de Arjen se enredaron en los mechones de su cabello y tiró de él hasta que se irguió. Su espalda tocando el torso sudado y tonificado. Lo sujetó del mentón y llevó su rostro hacia él para devorarlo en un beso picante. 

Los ojos verde azulados de Bau estaban sobre los de él. Todo en ese encuentro gritaba más incluso cuando oscilaba entre el placer y el dolor por el tamaño descomunal de Arjen. 

—Tu culo está hecho para mí—susurró en medio de estocadas salvajes—¿Quieres más? 

—Sí—Bau replicó y les dio un lametón a sus labios—, dame todo lo que tienes, jefe. 

Arjen sonrió con lascivia. Lo arrojó sobre la cama, extendió sus piernas y lo embistió con furia. Un nuevo orgasmo estalló y el semen bañó su abdomen. Arjen, como el bastardo vicioso que era, untó su pulgar en su esencia y lo probó. Bau gimió y se estremeció, maldiciendo porque su pene se estaba endureciendo de nuevo. 

Cuando Arjen rebalsó su interior, Bautista solo era un cuerpo deshuesado al borde del colapso. El hombre embistió despacio, disfrutando los últimos vestigios del orgasmo, hasta que su erección desapareció. 

Se acostó al lado de su prometido y lo atrajo hacia él, solo para besarlo con hambre y lujuria, como si no lo hubiera follado hasta perder la conciencia. 

—Dime que siempre será así.—Bau gimió mientras su amante lo llenaba de besos—.Dime que siempre me desearás del mismo modo. 

—Siempre—Arjen lo asió del rostro y sus ojos se encontraron—, no hay manera en que pueda cansarme de ti, Bautista Cross. 

Bau sonrió ante la promesa de amor, ante ese apellido que ahora le pertenecía, porque era del hombre que había elegido para compartir su existencia en este mundo. 
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Portland, Oregon. 


Seis meses después. 




La vida puede sorprenderte, solo tienes que dejar que lo haga. 

A.C




Los ojos verdes con el toque celestial subieron a través del monumento de acero y cristal que cambiaba el paisaje de Portland. El calor llenaba cada espacio, espeso y pesado. Era pleno verano y el aire caliente acariciaba su piel, con esa sensación algo pegajosa que caracteriza los días soleados del Pacífico Noroeste. La luz del sol rebotaba en los ventanales del edificio y generaba destellos que, a simple vista, parecían moverse con el viento.

Bautista sonrió ante la imagen, ante el paisaje que se abría frente a él. La primera parte estaba terminada.

A su alrededor, la ciudad vibraba con un murmullo constante: el tráfico urbano, el paso apresurado de peatones. La torre, moderna y elegante, reflejaba tanto el azul del cielo como los edificios circundantes. Era todo lo que Bau había imaginado, era el reflejo exacto de lo que estuvo en su cabeza todo este tiempo.

Los árboles alrededor ofrecían un refugio de sombra, y su verde contrastaba con la altura imponente. Más allá, la silueta de las montañas rodeando la ciudad recordaba que Portland seguía conectada con la naturaleza, y que no perdía su esencia.

Sin embargo, la imaginación de Bautista no se detuvo allí, sino que fue hacia la torre a su lado que apenas empezaba su ejecución. Faltaba tanto por hacer, tanto por aprender y disfrutar.

—¿Orgulloso, señor Cross?

Una sonrisa se dibujó en Bautista. Se dio media vuelta para encontrarse con su amigo inseparable.

—¿No es increíble?—preguntó—. Es decir, esto es nuestro, Tanner. Lo soñamos nosotros.

—Como cada cosa que hiciste y lograste.

—Logramos—agregó—, nunca lo hubiera hecho sin ti.

Tanner asintió con dudas.

—Ambos sabemos que no es verdad, pero gracias por siempre tenerme en cuenta.

Bau dio un suspiro.

—Arjen está con un montón de inversores adentro.

—Pues, ¿qué esperamos?—Tanner le dio un empujoncito—¡Vamos con él!

Los hombres subieron al ascensor, el evento se organizaba en la terraza. Inversores, curiosos, periodistas y todo aquel que quisiera saber más de Arjen Cross después de lo sucedido los últimos meses.

Bau miró a Tanner quien no había vuelto a ser el mismo desde que Bárbara dejó la empresa. La alegría en sus ojos se había apagado, aunque intentaba negarlo.

Llegaron a la terraza y caminaron entre los invitados. Algunos se acercaron a saludar y Bau les sonrió y agradeció. Arjen tenía una copa de champagne en la mano, como era su costumbre y hablaba con dos hombres de edad avanzada.

—Son los Lima.—Tanner los reconoció de inmediato—. Dos brasileños que han construido un paraíso en Hawaii, como si eso fuera posible.

—Los reconozco—susurró y sonrió cuando se acercó a ellos. Arjen lo sujetó de la cintura, posesivo como siempre.

—Y aquí el hombre de mi vida y mi ingeniero estrella—Arjen lo presentó—. Ellos son Paulo y Andrei Lima.

—Los conozco de nombre.—Bau estrechó sus manos—¡Qué honor tenerlos aquí!

—El honor es nuestro—aseguró Paulo—, pero dime muchacho, ¿en qué te inspiraste para lograr esta armonía?

Bau dio un suspiro. Rodeó a Arjen y se mantuvo a su lado.

—Me inspiré en él—confesó—, en Arjen y en Bárbara Cross.

Arjen parpadeó ante la confesión, su corazón lleno de amor ahora se impregnó de gratitud infinita. Paulo rio.

—Pues cuéntanos, ¿cómo es eso?

Bau se humedeció los labios, todavía era tímido en ocasiones, sobre todo a la hora de hablar de sus obras.

—Ellos lucen perfectos, bellos, altos, imponentes, pero hay más—Bau hizo una pausa—, está la esencia, aquella que nos hace únicos, y poca gente la conoce. Quería que cada torre reflejara ese contraste. La humanidad de Arjen y Bárbara. La vulnerabilidad más allá del traje de diseñador, aquello que te hace humano, pero al mismo tiempo distinguido, lo que te hace diferente, pero sin ponerte en el pedestal. Sofisticado y elegante, pero con la necesidad de volver a sus raíces, a su naturaleza. Cada material usado tiene que ver con ellos. Autenticidad, cuidado, elegancia, naturalidad. Quería que cada espacio los proyectara, que todos pudiéramos entender quiénes son, más allá de una portada de revista.

Andrei aplaudió.

—Muchacho, no solo hablas como un ingeniero que ama a su trabajo, sino que ama a su musa inspiradora.

Bautista rio.

—¿Qué puedo decir? Soy afortunado de poder congeniar ambas cosas.

Tanner estaba a varios metros de ellos, escuchaba a Bautista hablar acerca de la magia de su diseño y entendió porque él también lo atesoraba. Tenía razón, se parecía a ella, se parecía a la mujer que lo marcó, que le cambió la vida a su hija y también a él.

Nada se había sabido de Bárbara Cross los últimos meses, Tanner había decidido seguir con su vida, al menos intentarlo, aunque cada día costara, aunque cada mejora de Gina le evocara a la mujer que dispuso un fondo millonario para su tratamiento antes de desvanecerse una tarde en Nueva York.

Bebió un trago de champagne y se preparó para el brindis que pronto llegaría. Bautista y Arjen brillaban juntos, era lo merecido. Bau estaba destinado a la gloria, incluso cuando su familia de origen intentó impedirlo.

Price Construcciones había despedido a más de cien empleados los últimos meses, Jacqueline seguía jugando a ser reina con una corona de plástico, pero Bau ya no les seguía el juego, solo visitaba a sus padres de vez en cuando por sus cuestiones de salud. Hay vínculos que una vez que se rompen, es irreversible. En el momento en que le entregaron el poder a su hija, los Price sellaron su sentencia.

La gente se acercó y rodeó las figuras de Arjen y Bautista. El muchacho llamó a Tanner, pero este se negó, sin embargo, cuando el propio Cross lo llamó, ya no pudo negarse. Fue hacia ellos, y se colocó del lado de Bau. Sonrieron para las fotos, y para las personas que estaban acompañándolos en un nuevo hito de sus carreras.

Arjen asió un micrófono como ocurrió meses atrás en su cumpleaños. Tanner cerró los ojos, lo último que quería recordar y se imaginó que ellos también.

—La vida puede sorprenderte, solo tienes que dejar que lo haga—empezó—, no lo entendí hasta que regresé a Estados Unidos y me encontré a personas extraordinarias, dispuestas a dar lo mejor de sí en cada paso.

Observaba a cada persona allí reunida, sus ojos brillaban de emoción.

—No es el primer proyecto de Cross Construcciones, pero es quizás el más significativo, porque nos representa. Me representa a mí y a mi hermana, y la promesa de un padre antes de que olvidara cómo serlo.

Arjen se enfocó en el líquido burbujeante, los murmullos se hicieron evidente, y los tacones golpearon el suelo brillante. El hombre levantó la mirada y sonrió.

—¿Saben lo que más amo de este proyecto y del hombre que lo creó?—preguntó a la gente—. Que supo ver la esencia de mi hermana y la mía, incluso antes que nosotros mismos, y solo por eso lo amaré siempre.

Tanner sintió la presencia a su lado y se giró hacia ella. La mujer lucía un vestido blanco hasta la rodilla, con un hombro descubierto. Parecía un espejismo, debía serlo.

—Yo creo que la vida puede ser más que dolor si uno se arriesga después de estar en el piso, después de la humillación y la tristeza. Sí, considero que vale la pena arriesgarse, y solo así, el Universo puede sorprenderte.

»Esto fue lo que yo encontré cuando me lancé a lo desconocido, y de corazón, espero que ustedes también encuentren algo así de maravilloso.

Los aplausos resonaron en la sala. Bárbara aplaudió con lágrimas en los ojos. Bau estaba a punto de desmayarse cuando notó a la mujer que caminaba hacia ellos con paso firme.

—Dios mío—dijo con la sorpresa tiñendo cada gesto de su rostro.

Arjen la aplaudió, Bárbara estaba frente a él, y al cabo de un segundo lo abrazó. Lo abrazó con el alma, como si ya no tuviera que pedir permiso para entrar en la vida de alguien que siempre la esperó.

—Gracias por tu corazón—dijo mientras lloraba—, gracias por…

—Ya—Arjen le acarició la espalda como cuando era pequeña y tenía miedo a la oscuridad—, estoy aquí, siempre lo estuve.

—Perdóname, perdóname por todo, perdóname por no estar a la altura, por negar lo obvio frente a mis ojos.

—Si estás hoy aquí, es porque dejé el pasado atrás—Arjen la asió del rostro y le secó las lágrimas—, aprende a vivir en el presente, Bárbara, y quizás, algún día, puedas ser feliz.

—¿Cómo puedes perdonarme después de todo lo que hice?

—Porque con dolor la gente hace muchas cosas.—Arjen le tocó la mejilla—. Nunca me perdonaré no haber detenido a nuestra padre de suicidarse, nunca me perdonaré no haberte alertado para que tú y Peter se cuidaran.

—No fue tu culpa.

—Ya no lo sé—Arjen dio un suspiro—, pero no puedo cambiarlo, y solo por eso, decido dejarlo ir.

Bárbara se secó las lágrimas.

—Gracias por invitarme hoy, gracias por nunca dejar de ser mi hermano, incluso cuando yo olvidé que lo eras.

—Bienvenida a Cross, hermanita. Nunca perdí la esperanza de que, alguna vez, regresaras.
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La terraza bullía de gente y música. Todo había quedado inmerso en una agradable paz, como si los planetas, después de mucho tiempo, se hubieran alineado.

—¿Puedo hablar contigo?

Tanner estaba frente a la mujer que le quitaba el sueño, a la productora de todas sus fantasías, la misma que le rompió el corazón. Le dio una sonrisa de labios cerrados.

—Fue una sorpresa encontrarte aquí.

Bárbara asintió.

—Arjen me invitó. Yo…simplemente no pude negarme.

—Esto es tuyo también. Te mereces estar aquí.

—¿Lo hago?—Bárbara dudó.

—Querías concretar este sueño más que él incluso.

—Es cierto—Bárbara se cruzó de brazos—, gracias por recordármelo.

—No hay problema.—Tanner tenía en una mano una copa y la otra en su bolsillo.

Se quedaron callados un momento, el viento movía sus ropas. A esa altura golpeaba con fiereza.

—¿Cómo está Gina?

—Ha empezado a hablar.—La cara de Tanner se iluminó—. Ha avanzado tanto, Bárbara. Jamás te agradeceré lo suficiente.

—No—Bárbara estrechó su mano, Tanner sacó la mano de su bolsillo y se la entregó—, soy yo quien debo dar las gracias, porque ustedes me hicieron sentir viva. Me mostraron que había más allá afuera, incluso cuando no estaba preparada para verlo.

El corazón de Tanner tembló.

—Te extrañé tanto—confesó—. Bárbara yo…

—Shhh—La mujer puso la mano en sus labios—, no digas nada, no ahora porque estoy aquí. No pienso alejarme de nuevo, Tanner. Si me aceptas en tu vida, yo…

—No—Tanner replicó—, no me digas esas cosas si no vas a cumplir. Yo no soy tu juguete, Bárbara, quizás sea más joven que tú, pero no soy un niño.

Bárbara negó.

—Sé que no eres un niño—se defendió—, eres un hombre que me hace muy feliz solo con verlo cada mañana, pero ya no quiero solo eso.

—¿Entonces? ¿Qué quieres de mí y de mi hija?

—Ser una familia—esgrimió sin dudar—, estar contigo no solo en el trabajo o en algunos momentos en tu cama. Quiero formar parte, por completo. Si me permites, si me das este honor, no voy a fallarte. Lo juro.

—Hay edificios que están mal cimentados, creo que lo nuestro empezó de ese modo.

Bárbara tragó saliva.

—Puedo reconstruir si me lo permites, estoy comprometida, como nunca.

Tanner miró hacia un costado y se detuvo en el horizonte de Portland, en la amalgama de naturaleza, acero y concreto. Había esperado este momento tanto tiempo.

—¿Sabes?—Sus ojos ámbar se encendieron con picardía—. Mi querido jefe me reservó una suite en el Sentinel, no lo sé, pero quizás ¿te gustaría seguir esta conversación allí más tarde?

Las mejillas de Bárbara se pusieron de un agradable tono rosa.

—Depende, ¿será una conversación larga?

—Larga, extensa, salvaje, y algo subida de tono—Tanner redobló la apuesta—, puede que termines un poco agotada.

—¿Solo un poco?

Tanner arqueó una ceja.

—No me provoque, señora Cross. No tiene idea de lo que está haciendo.

La mano derecha de Bárbara se deslizó por el brazo, por encima de la camisa blanca. Los músculos de acero seguían allí.

—Tú no me provoques, niño—replicó—, porque puede que el que termine al borde del colapso no sea yo.

Tanner bebió un trago más de champagne para aplacar la sed y el hambre que de repente lo invadió.

—Es un desafío, Bárbara. No lo olvides.

***

—¿Cómo sabías que ella vendría?—preguntó Bau, entretanto contemplaban la escena de Tanner y Bárbara.

—No lo sabía.—Arjen se encogió de hombros—. Esperaba que lo hiciera.

Bau hizo una mueca.

—Ella te hizo tanto daño.

—Lo sé, pero la perdoné de todos modos hace mucho tiempo—explicó—. Si yo he pasado página, ¿no debería darle la oportunidad de hacer lo mismo?

—Nunca te buscó para pedirte perdón,

Arjen dio un suspiro.

—Porque se parece demasiado a mi padre, y está luchando por cambiar eso.

Bau acarició el anillo en su dedo anular y sonrió.

—¿Recuerdas aquella noche? ¿Cuándo salimos del bar?

Arjen sonrió sin mirarlo.

—Cada detalle, es increíble todo lo que viene a mi mente.

El muchacho le sonrió.

—¿Cambiarías algo? Es decir…

—Sí—Arjen replicó—, te ataría a la cama para que no huyeras al otro día, y así poder follarte en el baño.

Bau se mordió el lateral de su labio inferior.

—Me has follado decenas de veces en el baño.

—Sí, pero no esa mañana, así que ahora debo compensar porque ese día no regresará.

—Eres un tonto.—Le dio un golpecito en el brazo. Arjen le arregló los mechones rebeldes de su cabello.

—¿Y tú? ¿Qué cambiarías?

El muchacho lo miró hacia arriba, como siempre. Se perdió en sus ojos verdes intensos y lascivos, en su traje de tres piezas, y su sonrisa encantadora ¿Dónde había estado este hombre toda su vida?

—Cambiaría a mi imbécil primer amor, solo para que tú fueras el único hombre que hubiera tocado mi piel.

Arjen le acarició el mentón.

—No necesitas hacer eso, porque sé que, en tu corazón, siempre me esperaste a mí.

—Te amo, Arjen Cross, y te seguiré amando hasta que el mundo se apague ante mis ojos.

—Yo también te amo, mi niño bonito, porque fuiste el único que no salió corriendo cuando las cosas se pusieron difíciles, y porque viste más allá de lo que el mundo ve, porque me miraste con los ojos del alma, y solo por eso, estaré eternamente agradecido.

Arjen le besó la mano donde llevaba el anillo. Bau lo contempló embelesado. El viento movió su cabello con sus mechones libres y salvajes. Rio con ganas y abrazó a su hombre, a su amante, a su todo.

Desconocía si había otras vidas, y tampoco le importaba, porque solo con esta existencia, su alma se encontraba plena.

«¿Te conformarías con una noche después de probar el cielo?».

La respuesta fue clara en su mente desde aquel momento. Nuna se conformaría. Nadie merece menos, después de probar el cielo.


Capítulos extras 








Reconocer el error










Tal vez, lo que más cuesta en la vida es reconocer nuestros errores, es entender que el otro no siempre tiene la culpa y que fuimos nosotros, en definitiva, los que cavamos la tumba de la cual no podemos salir. 

Me detuve en la puerta de la oficina de mi hermano una semana después del reencuentro, una semana después de que él, en su infinito amor, me diera una nueva oportunidad. No había insistido, él solo dejó que las cosas fluyeran y desde ese día no volvimos a hablar. 

¿El motivo? Pues, es sencillo. Todavía no sé cómo acercarme a él. Todavía soy incapaz de unir las piezas y reconocer que su verdad siempre estuvo allí, pero yo no la supe ver, porque el dolor me cegó, porque, tal vez, era fácil culpar a Arjen porque jamás iba a defenderse.

Di un suspiro profundo, y golpeé. 

—Pase.

Ingresé despacio y me detuve en el umbral. Mi hermano estaba de pie, frente a la mesa junto al sofá, donde había un modelo de las Torres Cross. 

—Bárbara—se detuvo y se irguió—, ¿cómo estás?

—¿Sorprendido? —indagué con una sonrisa tímida. 

—Bastante—replicó—, pensé que no regresarías a la empresa. 

—De hecho, no iba a hacerlo, pero…

—¿Qué?

Caminé hacia el interior de la oficina. Mis tacones resonaron en el piso como siempre, pero mi pasos eran diferentes. 

—No puedo alejarme de la empresa—confesé—, aunque lo desee, incluso si me muero de vergüenza. 

Arjen frunció el ceño. 

—Jamás te pediría eso. 

—No se trató de ti—dije finalmente—, pero me di cuenta tarde. 

Mis ojos fueron hacia el piso. 

—Nunca es tarde—Arjen dio pasos hacia mí, hasta que llegó a mi lado. 

Estábamos en el medio de la oficina, con el Empire State glorioso detrás de nosotros, que era observable desde los ventanales. 

—Sé que te pedí perdón, pero no siento que sea suficiente—mi voz se quebró—, hice hasta lo imposible por destruirte todos estos años, y tú simplemente…

Arjen puso las manos en sus bolsillos. 

—Bárbara, seguimos en círculos—argumentó cansado—. No sé tú, pero yo quiero más cosas de la vida que permanecer atado a la muerte de Bauer Cross. 

Estreché una mano y él me correspondió con la suya. Era cálida, el primer contacto verdadero después de años, el primer contacto en calma. 

—Me había olvidado lo fuerte que se siente tu mano cuando toma la mía. 

Arjen la presionó con suavidad, y el lazo endeble y moribundo, palpitó de nuevo. 

—Siempre vas a ser mi hermana, siempre voy a cuidarte. No quiero que olvides eso. 

—¿Y si no merezco que me cuides? —Entrecerré mis ojos—¿Si merezco quedarme sola por ser una imbécil manipulable?

Arjen me acarició la mejilla con la otra mano, su toque suave y reconfortante. 

—El perdón que nos damos a nosotros mismos es el más difícil. Es un trabajo de todos los días, y ese camino no lo puedo hacer por ti, aunque quiera—explicó—. Por mi parte, las deudas entre nosotros están saldadas desde hace años. No vas a encontrar recriminaciones de mi parte, ni tampoco de mi esposo. 

Sonreí con tristeza. 

—No puedo creer que estés casado y yo no haya asistido. 

Arjen asintió. 

—Bueno, después de lo ocurrido en mi cumpleaños, Bautista decidió que lo mejor era hacer algo pequeño e íntimo. Tú habías desaparecido, así que solo estuvieron los padres de Bau, Tanner y algunos conocidos más. Nada de otro mundo, nada ostentoso. No estábamos celebrando el poder, sino el amor. 

Bárbara sonrió. 

—Siempre creí que sería la primera en casarme—dije con tristeza—, que Peter y yo, bueno, que en algún momento nuestro amor vería la luz. 

—Fue luz para ti—replicó Arjen—, y eso es lo que importa. 

Dolía, incluso cuando sentía que mi corazón, poco a poco, se reconstruía, seguía doliendo. 

—No sé si podré superarlo por completo alguna vez. 

—Te acompañará siempre—Arjen advirtió—, pero eso no quita que puedas ser feliz con alguien más. —Mi corazón se calentó en ese instante. Arjen buscó mi mirada—. Me gusta Tanner para ti, es buena opción. 

—Yo también lo creo—estaba convencida de que así era—. Es paciente y bueno conmigo, pero, sobre todo, no me juzga. 

—Paciencia sin juicios, ¿quién no quiere una pareja así?

—No somos pareja—expliqué—, es decir, yo quiero, pero…

—Van paso a paso. 

—Sé que Tanner tiene miedo, después de todo lo ocurrido. 

—Tiempo—Arjen arregló los mechones de mi cabello detrás de las orejas como cuando era niña—, eso es todo lo que necesitan para reconstruir la relación. 

Tomé las manos de Arjen entre las mías, me observé a mí misma en sus ojos. Le sonreí con sinceridad y humildad, como quien recibe un premio inesperado, incluso cuando nunca se sintió merecedor de él. 

—La paciencia nunca se me dio bien—reconocí avergonzada—, pero por Tanner y Gina, estoy dispuesta a esperar el tiempo que sea necesario. 


Regalo










—¿Qué estás haciendo?

Arjen preguntó a Bautista quien limpiaba una mesa antigua en el garage abandonado de la parte trasera de su casa de campo. 

—¡Mira! —Bautista mostró orgulloso. 

Llevaba una camiseta vieja y un pantalón de chándal estirado. Arjen llegaba de la oficina con su traje impecable. Fue hacia él y lo envolvió entre sus brazos. Sus bocas se unieron en un beso cargado de pasión. 

—¿De dónde sacaste esta antigüedad? —Arjen susurró sobre su labios. 

—Papá me la dio—respondió con sus ojos brillosos—, era del abuelo. 

Arjen le peinó el cabello que estaba lleno de aserrín y polvo. 

—Es hermosa. —Arjen se detuvo en la pieza. En los grabados. 

—Ha estado guardada en el sótano de su casa—Bau explicó—. Esta mañana me llamó y me dijo que quería regalarme algo que solo yo apreciaría. 

—¿Y estaba en lo cierto?

—¿Sabes? —Bau le sonrió mientras acariciaba la madera—. Mi abuelo armaba rompecabezas conmigo aquí. Desayunábamos en esta mesa cuando era verano y la ubicábamos en el patio. 

Arjen lo llevó hacia su cuerpo y lo besó de nuevo. Lo arropó contra su piel porque nunca se cansaba de él. 

—¿Dónde vas a ubicarla?

—¿De verdad? —Bau preguntó con entusiasmo—¿No te parece algo tosca para el interior?

—Si a ti te gusta, no veo cuál puede ser el problema—agregó mientras le mordía la oreja y Bau reía—. Me gustan los grabados. 

—Los hizo mi abuelo—Bau le mostró—¿Ves esto? Son montañas, él me decía que le recordaban a su hogar de niño, aquí intentó grabar algunos árboles, pero no lo hizo muy bien. 

Arjen se encogió de hombros. 

—Pues ahora es tu turno. Restáurala, y agrega parte de ti a la creación. 

—¿Crees que debería? —Bau dudaba.

—¿Por qué no? Es tu legado y tus recuerdos, eso nadie puede quitártelo. 

Bau asintió con un atisbo de tristeza. 

—Papá me pidió perdón de nuevo. Dice que cada día me extraña más. 

—Error—Arjen aclaró—, cada día te necesita más. Por eso se va a arrepentir todos los días de su vida. 

Bau asió los guantes y se los colocó de nuevo, luego tomó una lija. Miró a Arjen y le señaló la mesa. 

—¿Me ayudas?

Arjen se observó. 

—Dame unos minutos, me cambio y podemos dar vida a este desastre juntos. 

—Me gusta esa idea. 

El hombre se alejó y Bautista siguió lijando. La pintura comenzaba a desaparecer, y la esencia de la pieza surgía. 

Se detuvo un instante, rozó las virutas de madera y dibujó un pequeño corazón sobre la mesa. 

—Gracias, abuelo—dijo bajito—, gracias por enseñarme el valor de las cosas. 

 


Una oportunidad










La cafetera emitió un pequeño pitido. Tanner se levantó del sofá donde estaba desde hacía diez minutos y fue hacia la encimera. El aroma del café al verterlo en la taza llenó sus fosas nasales. Buscó la otra taza y la colocó a su lado. Sonrió y negó al mismo tiempo. Parecía un sueño, quizás lo era. 

Escuchó los pasos que venían desde su recámara, brazos delicados envolvieron su torso desnudo y unos labios pulposos y cálidos besaron su hombro. 

Tanner se giró para observar de frente a la mujer más bella que vio en su vida, y quizás también, a veces, la más desequilibrada. 

—Buenos días.—Bárbara enredó sus brazos a su cuello. Tanner la estrechó de la cintura y sus labios se unieron. 

La esencia de sus besos había cambiado, al principio llevaban miedo y ternura, cómo si ambos pidieran permiso para estar con el otro, ahora sus bocas se encontraban seguras e incluso posesivas, con pasión que Bárbara no sabía que todavía podía albergar. 

Unieron sus frentes mientras sus ojos estaban cerrados. Se mantuvieron así por un par de minutos, conectando su esencia con la del otro. 

Bárbara le acarició los rizos oscuros, esos que siempre estaban perfectos. 

No había sido sencillo volver a confiar, quizás Tanner todavía no lo lograba por completo. Nadie confía al cien por cien después de un abandono, y Tanner sentía que Bárbara también lo abandonó. 

Bárbara cultivaba la paciencia con él, en cada acercamiento, en cada encuentro. Portland había cambiado la manera en que se conectaban, ambos eran más honestos y abiertos, ambos se animaban a llevar más allá el sexo también. 

La noche anterior había sido mágica. Cada embestida se sintió como tocar el cielo, Bárbara se entregó por completo a la boca de un hombre que la adoraba en todo los sentidos. 

«Devoción».

Sí, Tanner sentía devoción hacia ella, hacia su sonrisa, su cuerpo, su piel, sus palabras. Lo tenía loco, pero, aun así, se replegaba. Bárbara pensó cuántas veces ella misma actuó de esa manera, ahora le tocaba estar del otro lado. 

El llantito de Gina se oyó nítido. Tanner dejó el café y fue a buscar a su hija. 

Bárbara se sentó en uno de los taburetes de la cocina, y asió su taza con las dos manos. El hombre venía con su bebé en brazos. La niña levantó su manito y la saludó. Sí, se movía, poco a poco, adquiría movilidad y a Tanner, mejor dicho, a ambos se les llenaba de amor y alegría el corazón. 

Gina levantó la manito hacia Bárbara, y la mujer la llevó a sus brazos y la apretó contra su pecho. 

—Buenos días, niña hermosa—dijo con cariño. 

—Ma…

El corazón se saltó un latido, siempre lo hacía cuando la pequeña la llamaba de ese modo. Nadie la contradecía, Tanner la observaba con dulzura infinita. 

Le preparó su biberón, mientras Bárbara jugaba con ella. 

La mujer observó el departamento y, se dijo que debía animarse. 

—Tanner. 

—Dime—Tanner calentaba la leche en el microondas. 

—Múdate conmigo. 

El hombre se detuvo con la mano sobre el aparato. Estaba de espaldas a la mujer. 

—Bárbara. 

—Sé que prometimos ir despacio, pero…—Se quedó sin palabras—. Los quiero en mi vida, todo el tiempo. 

Tanner se giró hacia ella y se apoyó en la encimera. 

—¿Estás segura de esto? —preguntó incrédulo—. Esto que sentimos apenas está tomando forma. 

—No, yo sé lo que siento—Bárbara corrigió—. Solo fui muy cobarde para admitirlo. Te amo, Tanner, y amo a tu hija. 

Tanner se cruzó de brazos, llevaba solo un pantalón de gimnasia que le caía sobre las caderas. Tragó saliva. 

—Ya no quiero sufrir—agregó—, ninguno de los dos se merece eso. 

La mujer asintió. 

—Estamos de acuerdo, y juro que jamás te haré daño, porque sé que tú no me lo harás a mí. Eres uno de los mejores hombres que he conocido. 

Gina hizo un sonidito, su manito se posó en el pecho de Bárbara, ese lugar donde ya no estaba el relicario. Tanner negó y le sonrió. 

—¿Por qué soy incapaz de negarme a un pedido tuyo?

Bárbara se levantó con su hija en brazos y fue hacia él para besarlo. Gina gritó cuando los labios de su papá y su novia se tocaron. 

—Lo lamento, bebé—Bárbara le dio un beso a ella—, no debes ver cosas de adultos. 

Tanner las abrazó a ambas y contuvo las inmensas ganas de llorar de felicidad. Quizás, su amigo Bautista tenía razón, había alguien allá afuera para él, y la encontró de la manera más inesperada. 
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